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INTRODUCCIÓN

La presente publicación “Resistencias Colectivas ante las 
violencias, propuestas feministas de la teoría a la praxis” 
de la Serie Género y Desarrollo, emana del Proyecto de 
“Propuestas Feministas y Resistencias Colectivas”. Este 
proyecto ha sido desarrollado desde la Escuela de Gobierno 
de la Universidad Complutense de Madrid con financiación 
del Instituto de las Mujeres, con el objetivo de difundir la 
mirada crítica que aportan los feminismos sobre los mode-
los hegemónicos de desarrollo y las violencias que surgen 
de ellos y poner en valor sus propuestas desde la teoría y la 
praxis para transformarlos.

Visibilizar la historia, las luchas y el presente de las resis-
tencias de las mujeres, y recuperar experiencias colectivas 
de militancia y activismo de distintas organizaciones en Es-
paña, Europa y el Sur global, habilita otras formas de inter-
pretar y construir la realidad, denunciando problemáticas 
negadas o excluidas de las mujeres en su diversidad. Esta 
publicación, a través de las diversas voces que la habitan y 
que pivotan sobre las ideas de resistencia, transformación y 
alteridad vertebran una forma alternativa de aproximarnos, 
reflexionar y actuar sobre la realidad compleja y poliédrica 
actual y los problemas de violencia, discriminación y des-
igualdad que enfrentamos.

Este cuaderno comienza con una conversación manteni-
da entre Ianina Moretti Basso por María Victoria Dahbar, 
sobre el punitivismo. Partiendo de esta conversación, me 
gustaría señalar la primera resistencia que plantea este cua-
derno de género: la entrevista como primer artículo de éste.

La propia elección del instrumento para abrir esta publi-
cación, la entrevista, es un posicionamiento frente a la 
estructura tradicional académica y también una propuesta 
feminista para combinar formas de teorizar, reflexionar y 
de acercar el conocimiento. Esta elección trata de ser cohe-
rente con el objetivo de habilitar otras formas de interpre-
tar la realidad y visibilizar las problemáticas, disidencias 
y aportaciones de las mujeres. Si en este primer artículo se 
habla de capilarización de la lógica punitiva, me permitiré 
reutilizar la idea de capilarización, pero desapegándome 

de “lo punitivo”, para hablar de capilarización del pensa-
miento feminista y los feminismos en las teorías, metodo-
logías y análisis sobre la realidad social. Esta entrevista ha 
sido también recogida en un podcast, otro de los elemen-
tos clave de este proyecto de resistencias colectivas, con 
el objetivo transmitir el conocimiento a través de canales 
complementarios.

Moretti y Dahbar van reflexionando desde la citada capila-
rización de la lógica punitiva y las formas en las que esta 
se imbrica en la resolución de conflictos. La conversación 
aborda el debate de los propios límites que plantea el mo-
delo punitivista y lo que puede resolver, la fractura y el 
desligamiento entre derecho y justicia que se deduce desde 
la crítica feminista y la propuesta reparatoria como fórmula 
alternativa más alineada con los objetivos de transforma-
ción social. Esa crítica que, como dice Ianina Moretti, nos 
permita “desacoplar el derecho … de una justicia en tanto 
espacio de disputa, de horizonte emancipatorio en donde 
esa imaginación feminista de la que hablábamos recién, fe-
minista queer, feminista prosexo, pueda hacerse un lugar” 
(p.23). La idea de justicia desde otros modos, no sólo el 
punitivo, desde modos más imaginativos, más reparativos, 
más vinculados a la agencia de todas las personas, a las 
casuísticas, a los contextos, a incorporar diversas estrate-
gias en función de las singularidades. La justicia como otra 
forma de entender la temporalidad y la escucha como he-
rramienta que transgrede lo inmediato y la urgencia y que 
permite, ir a la singularidad de los casos, atender a lo que 
la persona que está acusando o denunciando o marcando un 
daño necesita, precisa, atender a sus tiempos que muchas 
veces sabemos que no son ni los tiempos de la legalidad ni 
los tiempos de movimientos (p.24).

Esta idea de singularidad, de escucha, de tiempo, y esa ten-
sión entre lo legal y la justicia, también está presente en el 
siguiente artículo – La lucha internacional contra la trata 
de mujeres: el necesario cambio de la perspectiva punitiva 
hacia la perspectiva de enfoque en Derechos Humanos- de 
Verônica María Teresi. En él, la autora reflexiona sobre 
cómo la lucha contra la trata de personas se encuentra ar-
ticulada sobre un régimen punitivo en detrimento de otros 
enfoques complementarios que entienden ésta como una 
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forma de violencia que atenta contra los derechos de las 
víctimas y sitúa éstos en el centro.

El marco normativo existente actual pivota sobre la Con-
vención para combatir la delincuencia organizada transna-
cional (año), lo que ha generado que las actuaciones contra 
la trata protejan al estado contra el crimen transnacional en 
primera instancia. Este marco deja sin embargo la atención 
y protección que se brinda a las víctimas en un plano se-
cundario, muchas veces condicionado por su colaboración 
y denuncia en la persecución del delito; y concede la res-
ponsabilidad del tratante en la caracterización formal de la 
víctima de trata, bajo la lógica de la criminalización.

El enfoque punitivista perpetúa las desigualdades, y de for-
ma específica las de género, y no aborda de manera efectiva 
las raíces de las violencias de género, que son sobre las que 
descansan los mecanismos de explotación que habilitan la 
existencia de trata en primera instancia. Por ello, el artículo 
aborda otras formas de enfrentar la trata, otros enfoques, 
principalmente el enfoque de derechos humanos que pon-
ga en el centro el apoyo a las víctimas, la prevención y la 
transformación de las estructuras patriarcales subyacentes.
Verônica M. Teresi, hace por tanto una crítica del enfoque 
normativo en el que señala la centralidad del estado y de 
sus intereses por encima de cualquier interés o derecho 
personal, reflexionando sobre el carácter postviolatorio y 
previolatorio de las orientaciones de las actuaciones para 
abordar la trata de seres humanos. La autora apunta a un 
enfrentamiento crítico e integral del fenómeno que abor-
de las causas, descanse sobre cambios políticos, jurídicos, 
económicos y sociales, y que tenga en cuenta las particula-
ridades, circunstancias, contextos, y vulnerabilidades espe-
cíficas de las víctimas.

Sobre rupturas, disidencias y agenciamientos que surgen 
de los procesos de resistencia para enfrentar la expansión 
del capitalismo global y su alianza con el patriarcado y 
el colonialismo versa el tercer capítulo de este cuaderno - 
Cartografiar otro futuro de las migraciones internaciona-
les de las mujeres para desbaratar el atlas de la estrategia 
de expansión global del capitalismo-. Inmaculada Lozano 
Caro, aproxima su análisis crítico a partir de una propues-

ta metodológica cartográfica, donde el elemento principal 
son las migraciones de las mujeres.

La autora, aunque entiende este proceso migratorio como 
motor de la nueva división sexual colonial y transnacional 
del trabajo productivo y de los cuidados, visualiza en ellas, 
también, procesos de agenciamiento desde los márgenes de 
resistencia ante las violencias sostenedoras de la estrategia 
de expansión global del capitalismo (p.68).

Para desarticular lo que denomina el “atlas heredado de la 
colonialidad” que establece geografías y espacios heteropa-
triarcales, binarios y racistas, propone otras formas de in-
vestigar y de entender la movilidad migratoria. Cartografiar 
estos agenciamientos comunes desde las interdependencias 
que describe - en las cadenas globales de cuidado y las re-
mesas, y en la transformación de la manera de pensar (ca-
tegorías socio-antropológicas, histórica-culturales y econó-
micas) y actuar social y políticamente (resistencia colectiva 
y participación política)- le permite trazar otra mirada y 
otros mapas de esta realidad. Nuevos mapas que redefinan 
las brechas de género, señalen nuevas formas de violen-
cias sexuales y de género, cambien las fronteras del género, 
reconceptualicen la clase social, inauguren la perspectiva 
de la diversidad en la sexualidad, interpelen los modelos 
de opresión y discriminación, coparticipen en la mejora de 
derechos, coloquen en la agenda social el racismo (institu-
cional y social), interpelen a las organizaciones y copro-
tagonicen los cambios sociopolíticos. En definitiva, apos-
tar por otra forma, otra manera de entender para actuar y 
“transformar radicalmente la manera de pensar e investigar 
las migraciones y sus vínculos con procesos violentos de 
reajuste del sistema económico en el que vivimos” (p.53).

De lo geográfico y lo corpóreo, nos habla Ángela Botero 
Pulgarín. Partiendo de su acuerpamiento, y de la explora-
ción que ofrece la autoetnografía desde las fronteras para 
investigar la resistencia, nos acerca a metodologías femi-
nistas participativas reflexivas, y nos propone descolonizar 
las metodologías existentes. Para ello es necesario cambiar 
la forma desde la que nos situamos al investigar y “apro-
piarnos de nuestro cuerpo como primer territorio histórico 
desde donde se puede narrar, debatir, enfrentar, investigar 
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y producir conocimiento situado” (p.93). Esto supone re-
conocernos como parte del mismo escenario que investiga-
mos y situarnos desde lo que somos, desde lo que llama la 
nostredad, lo otro que habita también en nosotras, lo otro 
que también sentimos.

Botero, a partir de su experiencia, nos propone una inves-
tigación viva rompiendo con las estructuras académicas y 
haciendo de nuestra vida nuestro propio campo de traba-
jo. Nos anima a recuperar palabras propias para recorrer 
nuestras vidas y acuerparnos como un elemento clave en la 
transformación metodológica feminista.

Este nuevo número de la Serie Género y Desarrollo avan-
za en la propuesta de la Unidad de Género de la Escuela 
de Gobierno de la Universidad Complutense de Madrid, por 
integrar voces y miradas disidentes y diferentes en la inves-

tigación académica, por articular lo teórico a lo práctico y a 
la acción política, proporcionando un conocimiento transfor-
mador sobre las estructuras sociales, construyendo nuevas y 
diversas epistemes, otras categorías de saberes, y aportando 
pensamiento crítico al alumnado, a la comunidad universita-
ria y a la sociedad. Estas maravillosas mujeres nos acercan y 
nos ayudan a reflexionar sobre feminismos y resistencias, y 
nos dan luz para seguir avanzando, a partir de sus práxis en 
la resistencia y la transformación colectivas. 

Espero y esperamos que este nuevo número de la Serie 
Género y Desarrollo sea de vuestro interés.

Marta Carballo de la Riva
Consultora independiente e investigadora asociada Unidad 
de Género-Escuela de Gobierno de la Universidad Complu-
tense de Madrid.
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1. EL PRESENTE DESPUÉS DEL DAÑO

Una entrevista a Ianina Moretti Basso por María 
Victoria Dahbar1

queda ese pensamiento único, 
huérfano de piedad y de virtud, 

obsesionado de pupila quieta. 

Todo lo fijo es de temer
- Macky Corbalán

mi miedo
se pierde cuando cada hilacha

afloja el sentido
concreto de la perduración. La soga

no depende. He preferido atarme a eso.
- Irene Gruss

Su vértigo hace
cadencia de lo abierto.

- Macky Corbalán

Esta entrevista fue realizada en formato podcast durante el 
mes de junio en el Valle del Sol, un pequeño barrio de la 
ciudad cordobesa de Mendiolaza, Argentina2. Para respetar 
el espíritu del acercamiento entre activismo y academia que 
muchas veces guarda su dificultad, la versión escrita de esta 
entrevista conserva en buena medida las marcas e inflexio-
nes propias de la oralidad, atentas a la singularidad que ha-

1   Ianina Moretti Basso es Doctora en Filosofía por la Universidad Nacional de Córdoba (Argentina), y Licenciada en Filosofía por la misma 
casa de estudios. Docente de grado en la Facultad de Filosofía y docente de posgrado en diversas universidades del país. Es becaria post-
doctoral del Instituto de Humanidades de la FFyH (IDH-CONICET). Coordinadora del Área de Formación en Género, Sexualidades y ESI 
de la FFyH. María Victoria Dahbar es Doctora por la Universidad de Buenos Aires en Ciencias Sociales, Magíster en Comunicación y Cul-
tura Contemporánea por el CEA-UNC y Licenciada en Comunicación Social por la misma casa de estudios. Docente de grado y posgrado 
en la Facultad de Ciencias de la Comunicación y en diversas universidades del país. Investigadora docente del Instituto de Humanidades 
(IDH-CONICET). Ianina y Victoria trabajan juntas en diversos espacios de investigación y docencia, entre ellos los equipos de investigación 
“Justicia erótica: una crítica cuir de las gramáticas sexo-afectivas de nuestro tiempo” (SECYT-UNC), donde se desempeñan como investiga-
doras responsables, y “Materialismos cuir. Laboratorio de pensamientos feministas entre el roce, la carne, el cuero” (CIFFYH, UNC), donde 
se desempeñan como coordinadoras.

2    Agradecemos especialmente al trompetista Lucas Acuña, quien armó el set para aquella grabación, poniendo a disposición sus equipos y la 
precisión de su oído.

bita en la forma del pensamiento, no fácilmente traducible 
de un lenguaje a otro. Una política viva de la lengua que se 
pone en marcha.

Victoria Dahbar: Bien, empecemos entonces ordenando un 
poquito el léxico: ¿qué decimos cuando decimos punitivis-
mo en el terreno jurídico y qué características tiene?

Ianina Moretti Basso: Bueno, me parece que lo que más 
rápidamente podemos asociar es esa idea de punición como 
herramienta del derecho y en particular del derecho penal, 
que se articula en función de un castigo, ¿cierto? Un cas-
tigo en relación a ciertas conductas que se entiende que 
son incorrectas, pero que tiene algunos problemas. Por 
un lado, es complejo entender los problemas estructurales 
que pueden tener que ver con la precarización de ciertas 
poblaciones, con la desigualdad en distintas formas, sólo 
como problemas individuales ¿verdad? Otra complicación 
que tiene esta lectura es que solamente se activa después 
de un daño ¿sí?, y por último también diría que al castigar 
una conducta como excepcional se lee también al sujeto 
que realizó esa conducta como excepcional también, como 
fuera de lo “normal”, como monstruoso, etcétera. Entonces 
por ahí el problema del punitivismo es tener esa lectura de 
la punición como única lente del conflicto en tanto tal, lo 
que lleva a simplemente demandar una mayor intervención 
punitiva. Esto que hemos escuchado mucho en relación a 
los reclamos por la seguridad, por mayor seguridad, donde 
aparecieron claramente los reclamos por endurecimiento de 
penas, la creación de nuevas figuras legales, la ampliación 
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de los tipos penales ¿sí?, pero que además se ha trasladado 
de la seguridad a otros conflictos sociales. Sobre esto lo 
primero que diría es que los feminismos han pensado el 
punitivismo en este sentido más jurídico, voy a mencionar 
Ángela Davis3, me parece que es un claro ejemplo de cómo 
los feminismos negros han aportado para pensar la cárcel 
en un cruce con la lectura de género, específicamente cárcel 
de mujeres que por ejemplo en Córdoba es algo que piensa 
el proyecto Derecho a Pensar en Libertad4, y que se centra 
en las especificidades que tiene la cárcel de mujeres. Cuan-
do digo “mujeres” acá es entre comillas, como institución, 
¿cierto? como especificidad de esa institución total atra-
vesada por el género. Hay otras líneas, hablando de Cór-
doba, que quizás tiene una postura más radical aún como 
Solidaridad Anticarcelaria Córdoba5, que son agrupaciones 
autogestivas, y que piensan directamente en la necesidad 
de abolir las prisiones ¿verdad? Pero digo, más allá de esta 
cuestión que está más ligada a lo penal y a lo carcelario de-
cíamos que el punitivismo se ha trasladado también a otros 
conflictos sociales y particularmente a los conflictos en re-
lación con lo sexual. Es lo que podemos ver hoy como una 

3   En la historia de los feminismos negros hemos reconocido a Ángela Davis como una de las intelectuales y activistas que con mayor énfasis 
ha pensado las lógicas de opresión y emancipación de género en íntima articulación con otros modos de lidiar con el conflicto social y la 
violencia que no refuercen el sistema carcelario, en su ya clásico ¿Son obsoletas las prisiones?, articulación especialmente trabajada en su 
Capítulo 4, titulado “Cómo el género estructura el sistema carcelario” (Davis, 2003, 71-98). 

4   Derecho a Pensar la Libertad es un espacio dedicado a promover los derechos humanos en la cárcel de mujeres (Penal de Bower), originado 
en la Ciudad de Córdoba, Argentina, hacia 2006 en el marco de un Proyecto de Extensión de la Universidad Nacional de Córdoba. Tiene la 
pretensión, tal como indican en su presentación en redes, de construir colectivamente una mirada nueva sobre contextos de encierro carce-
lario, desde una perspectiva de género interseccional. La participación de abogadas como Inés León Barreto y Lyllan Luque, entre otras, es 
fundamental en este ámbito de intervención teórico-práctica.

5   Tal como se presenta en su perfil de Facebook, Solidad Antikarcelaria Cba es una organización autogestiva y apartidaria en pos de “la libertad 
de todxs lxs presxs y la destrucción de todas las jaulas”.

6   Ni Una Menos es un colectivo de activistas feministas nacido en Argentina en 2015, en un contexto de recrudecimiento y hartazgo ante la 
violencia machista cuya expresión última aparece en los femicidios. El colectivo fue posible gracias la organización feminista presente en 
tres décadas de Encuentros Nacionales de Mujeres y en la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto legal, seguro y gratuito. Se reconocen, 
también, en la lucha de “Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, en las mujeres revolucionarias que fueron sus hijas, en los movimientos LGB-
TIQ, en las que se organizaron en sindicatos y en las piqueteras, en las mujeres migrantes, indígenas y afrodescendientes y en la larga historia 
de luchas por la ampliación de derechos”. En su carta orgánica, además, defienden una impronta antipunitivista, frente a lo que reconocen 
como el triunfo de una lógica mediática que ganó la opinión pública: “El crecimiento de los discursos punitivistas desde el Poder Ejecutivo y 
Legislativo y la sanción de leyes que agudizan la crisis humanitaria de las cárceles y proponen el endurecimiento de las penas agravan nuestra 
situación. Porque no sólo eluden las políticas públicas integrales de prevención, cuidado y acompañamiento, sino que esta demagogia llega 
cuando estamos muertas” (Carta Orgánica, p. 3). https://niunamenos.org.ar/

especie de pánico moral que se ha extendido en una nueva 
ola conservadora, donde funciona de una forma más espe-
cífica esta idea de lo punitivista. Y si bien entendemos que 
el derecho penal como tal puede ser necesario para ciertas 
situaciones, y en ese sentido se le pide que sea garantista, 
también hay que entender que no es la única vía y por eso el 
punitivismo no puede ser la única lente con el cual leemos 
la conflictividad social.

VD: Bien, y en ese punto empezamos a hablar de punitivis-
mo hacia dentro de los feminismos. ¿Cómo entendés que 
se traslada hacia los movimientos feministas la cuestión 
punitiva, y qué particularidades adquiere?  Pensando espe-
cíficamente en nuestra región y en Argentina en particular, 
donde las cuestiones feministas están en agenda, al menos 
masivamente, desde 2015 hasta aquí.

IMB: Bien, eso que decís me parece un punto importante 
para pensar la cuestión ¿no? la masificación: desde 2015 con 
Ni Una Menos6, también con el debate alrededor del aborto, 
que en 2018 quizá tuvo su momento culmine. Es un momen-
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to particular donde el feminismo efectivamente aparece en 
las calles en esa versión más masiva y que se da en paralelo 
a un avance neoconservador y un avance neoliberal explíci-
to en nuestro país con el gobierno de Macri, y en todo ese 
contexto la violencia de género toma una visibilidad mucho 
mayor, exponencialmente mayor ¿verdad? Por ejemplo, en 
esos años que decíamos, entre el 2015, 2016, 2018, se abren 
muchísimos espacios institucionales específicos para pensar 
violencia de género y tratar violencia de género, como el Mi-
nisterio Público Fiscal7. En distintos niveles institucionales, 
bueno vos mencionas lo de mi participación en la Univer-
sidad y hacia dentro de la Universidad Nacional de Córdo-
ba se articuló el llamado Plan de Acciones8 en relación a la 
violencia de género, justamente también se funda en 2015 
¿verdad? Entonces, quiero decir con esto que es un momento 
de institucionalización también de esa preocupación por la 
violencia de género ¿no? Habían subido exponencialmente 
las denuncias y se pedía efectivamente un aumento de las 
figuras punibles ¿sí? Por ejemplo, en el caso de Buenos Aires 
se sumó el acoso callejero en el Código Contravencional9, y 
al mismo tiempo se instaló mucho más fuerte la acusación 
de impunidad del sistema penal ¿no?, y de lo “patriarcal” 
de la justicia. Hay un libro muy importante en Argentina, 
se llama Los feminismos en la encrucijada del punitivismo, 

7   En 2015 el Ministerio Público Fiscal de la Nación creó la Unidad Fiscal Especializada en Violencia contra las Mujeres (UFEM), por Reso-
lución PGN N°1960/15, a fin de “seleccionar y desplegar estrategias de investigación sobre los fenómenos criminales atravesados por las 
diferentes clases de violencia contra las mujeres y, al mismo tiempo, trabajar sobre los modos en que sus distintas manifestaciones afectan a 
otros grupos en situación de vulnerabilidad por razón de su orientación sexual e identidad de género” (https://www.mpf.gob.ar/ufem/). Den-
tro de sus funciones, se destacan el diseño de políticas criminales y estrategias de intervención, la asistencia a los magistrados y magistradas, 
el recibimiento de denuncias y la realización de investigaciones preliminares y genéricas.

8   El Plan de Acciones y Herramientas para prevenir, atender y sancionar las Violencias de Género en el ámbito de la Universidad Nacional de 
Córdoba fue creado por la Resolución 1011/15 del Honorable Consejo Superior, y tiene como objetivo central la promoción en la comunidad 
universitaria de un ambiente libre de violencias de género y discriminación de cualquier tipo por razones de género y/o identidad sexual. Es 
coordinado por la Unidad Central de Políticas de Género, la Defensoría de la Comunidad Universitaria y la Secretaría de Bienestar Univer-
sitario y Modernización. https://www.unc.edu.ar/plan-de-acciones-y-herramientas-para-prevenir-atender-y-sancionar-las-violencias-de-g%-
c3%a9nero-en-el-25/

9   En la Ciudad de Buenos Aires encontramos dos legislaciones al respecto: en 2015, la sanción de la Ley N° 5.306 sobre el Acoso Callejero 
(https://www.argentina.gob.ar/normativa/provincial/ley-5742-123456789-0abc-defg-247-5000xvorpyel/actualizaci%C3%B3n), y en 2016, 
la incorporación de la figura del acoso sexual en espacios públicos y privados de acceso públicos, al Código Contravencional de la Ciudad de 
Buenos Aires, a través de la Ley N° 5.742 (https://boletinoficial.buenosaires.gob.ar/normativaba/norma/62598). 

de Deborah Daich y Cecilia Varela (2020), que son quie-
nes coordinaron, y hay mucha gente interesante que escribe 
esos capítulos; y digo, en ese libro por ejemplo ellas llaman 
a pensar las diferencias y continuidades entre las demandas 
encausadas a través de sistema legal, hasta ese momento, su 
resolución dentro del sistema legal, y los sistemas paralega-
les de castigo social ¿sí? que empiezan a aparecer con más 
fuerza en relación a escrache, en relación a acusaciones en 
redes sociales, y en relación algo que en este libro no parece 
porque es del 2020 pero quizás más adelante fue un tema 
que hemos conversado y discutido bastante también que es 
el de la cancelación ¿verdad? Entonces, son todos fenóme-
nos que de algún modo toman el modelo del sistema penal, 
pero lo llevan, lo extrapolan hacia un sistema que las autoras 
llaman como paralegal ¿no? Y junto a esto, analizan la capi-
larización de la lógica punitiva, los modos en que se empieza 
a meter en nuestros distintos intentos de resolución de los 
conflictos en los niveles relacionados a género y sexualida-
des. Pero de alguna manera también se empiezan a ver los 
límites de eso ¿no? Los límites primero en términos de lo 
que no resuelve, de lo que no puede resolver el punitivismo 
ni a nivel legal ni a nivel vamos a decir con estas autoras 
paralegal, ¿sí? Por otro lado, hay también una llamada de 
atención sobre el lenguaje de la victimización que de algún 
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modo Vir Cano10 en este libro - filósofx también de Argenti-
na - va a marcar como un desborde de la lengua penal. Así, 
vemos una expansión al interior del feminismo como bien 
decías, y también, me animo a decir “más tarde”, pero bueno 
sería una especificidad a conversar, dentro de los colectivos 
LGTB+, de la disidencia sexual, ¿no? Hay otro libro que qui-
siera mencionar sobre eso que es de Nicolás Cuello y Lucas 
Di Salvo, del 2018 que se llama Críticas sexuales a la razón 
punitiva11, y ahí justamente se trata mucho de esto que ha-
blamos, en relación a cómo eso se transformó en una razón o 
sea en un instrumento epistemológico, práctico y lingüístico 
para tratar las cuestiones de violencia. 

VD: Cuando lo empezamos a pensar como un problema 
creo que tuvo que ver exactamente con eso, con que de 
repente se había convertido en el único cauce posible de 
gestión del conflicto, tanto en ámbitos institucionales como 
en ámbitos más activistas y militantes cuando aparecía algo 
relacionado con la violencia, la violencia sexual, o la vio-
lencia de género ¿verdad?

IMB: Ese es el problema exacto, de la vía única o de la len-
te única que decíamos recién, y que hizo aparecer acciones 
por supuesto válidas como la del escrache, que además en 
Argentina tiene una historia particular12 que seguramente 
hoy sería como para otro debate, en relación a los Dere-
chos Humanos posdictadura, ¿sí? El escrache aparece en 
Argentina fuertemente con esa historia, como una alterna-

10   Se refiere al texto de Virginia Cano “Afecciones punitivas e imaginación política: des-bordes de la lengua penal”, aparecido en la ya men-
cionada publicación Los feminismos en la encrucijada del punitivismo (Daich y Varela, 2020).

11  Cf. Cuello, Nicolás y Lucas Morgan Disalvo (2018).
12   En la década del ‘80 el Estado Argentino juzgó a las cúpulas militares por los crímenes de lesa humanidad cometidos durante la dictadura 

cívico-militar (1976-1983) en el proceso conocido como Juicio a las Juntas (Causa 13/84), pero seguidamente sanciona las leyes de Obe-
diencia debida y Punto Final (23.492 y 23.521), conocidas como leyes de impunidad, en las que se paralizaron los procesos judiciales contra 
los autores responsables de los hechos, leyes finalmente derogadas en 2003. En esas décadas de impunidad, algunos organismos de derechos 
humanos -como la agrupación H.I.J.O.S-, y otras organizaciones políticas y artísticas -como el Grupo de Artistas Callejeros, GAC (hoy 
algunos Iconoclasistas) y Etcétera (hoy Internacional Errorista), llevaron adelante los primeros escraches: acciones directas como señaléti-
cas urbanas, mapeos (Acá viven genocidas), irrupción en los lugares de trabajo de los genocidas con más presencia mediática, entre otras. 
Tal como señala el GAC en su libro de 2009: “La palabra escrache significa en lunfardo “sacar a la luz lo que está oculto”, “develar lo que 
el poder esconde”: que la sociedad convive con asesinos, torturadores y apropiadores de bebés, que hasta aquel momento permanecían en 
un cómodo anonimato. (…) La idea desde sus inicios era lograr que la gente repudiara a los genocidas sueltos, que existiera una “condena 
social”, interpelando a la ausencia de la condena legal. Se fue gestando el lema “Si no hay justicia hay escrache” (Carras, 2009, p. 57-58).

tiva cuando la vía judicial estaba absolutamente obturada 
¿no? Entonces, de alguna manera habría que pensar las 
nuevas especificidades que trajo en su momento esa mo-
dalidad. Recién mencionaba a Vir Cano, ellx dice que el 
escrache termina funcionando como una tecnología subje-
tivante, que alimenta el aislamiento, que individualiza las 
responsabilidades. Y otra cosa que me hace pensar en dis-
cusiones que hemos tenido localmente también, es en cómo 
se anula, se anulaba -sobre todo cuando este fue la práctica 
más usual hace unos años- la posibilidad de respuesta, la 
posibilidad de continuar la conversación, y aparecía como 
si la única respuesta fuera la expulsión de quien había sido 
acusado ¿cierto?

Por otra parte, en relación a lo que decíamos recién de las 
distintas vías institucionales que se fueron abriendo, la pre-
eminencia del escrache hacía parecer como que siempre 
había que empezar de cero, o sea cada vez que había una 
situación de violencia, como si no hubiera nuevos mecanis-
mos a la mano, nuevas discusiones, nuevas conversaciones 
a partir de las cuales pensar ¿no? Me parece que es algo 
que lo tomó todo en un momento, y que nos hizo hacernos 
la pregunta de hecho con vos Kolo, me parece como grupo 
de trabajo en algún momento también nos la hicimos hacia 
dentro, de cómo hacer comunidad a partir de una respuesta 
que parecía ser la de expulsión. ¿A quién expulsar?, ¿en 
qué condiciones? ¿qué pasaba con el entramado relacional 
ante este tipo de respuestas? A muchos de estos interrogan-
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tes los reflexionamos profundamente con Gastón Olivares, 
psicoanalista, profesional de la salud mental e investigador 
en el Departamento de Estudios de Psicoanálisis y Cuerpo 
del CIECS13. Estas conversaciones nos permitieron prestar 
más atención a cómo opaca la razón punitiva la agencia de 
los sujetos, y a una microfísica de las violencias de género, 
donde también nos deberíamos ver implicadas. Nadie está 
tan a resguardo de ejercer, en cierta manera, en ciertos gra-
dos y en ciertas condiciones, violencias de ese tipo; al me-
nos no son exclusivas de un género. En cambio, nos parecía 
que el tipo de respuesta meramente punitivista obturaba un 
poco esas reflexiones.

VD: Podemos marcar este momento de 2019 particular-
mente como un recrudecimiento de esa lógica punitiva, lle-
ga la pandemia, 2020, 2021, y en 2022 de alguna manera 
se empieza a acomodar la cosa, se empiezan a abrir los es-
pacios institucionales y no institucionales nuevamente. ¿En 
qué momento crees que estamos hoy en la región? Pasado 
ese momento álgido, pero también habiendo pasado una si-
tuación mundial y total como fue la pandemia.

IMB: Bueno mirá, está bueno lo que decís porque no había 
puesto la pandemia en la ecuación y creo que deberíamos, 
en todo lo que pensemos a nivel colectivo también habría 
que ponerla en la ecuación.

VD: Perdón, lo digo también por esa apelación a la ex-
periencia individual que mencionabas en relación a Vir 
Cano, y que de repente fue tan cruda en el momento de 
la pandemia.

IMB: Claro, por eso me parece bien traerlo, y me pare-
ce que quizá tuvo esos efectos, después de esa sorpresa 

13   El Departamento, que realiza sus investigaciones en torno a interrogantes clínicos, forma parte del CIEC, Centro de Investigación y Estudios 
Clínicos, fundado en el año 1998 y asociado al Instituto del Campo Freudiano tiene su origen en el Área de Psicoanálisis del Hospital Neu-
ropsiquiátrico de Córdoba, con un recorrido y un reconocimiento en tanto práctica y episteme del psicoanálisis en una Institución de salud 
mental pública. https://cieccordoba.com.ar/departamento-de-estudios-psicoanalisis-y-cuerpo/

14   Se refiere a interruqciones, ensayos de poética activista. escritura, política, pedagogía, de val flores. La publicación cuenta con una edición 
en La Mondonga Dark, proyecto autogestivo de la ciudad argentina de Neuquén (2013), y una segunda edición en Asentamiento Editora, 
proyecto también autogestivo de la ciudad argentina de Córdoba (2017).

colectiva también que hubo, y la dificultad de sostener 
ciertas discusiones, de sostener ciertas acciones también, 
hubo un momento yo diría que entre la crisis que venía-
mos teniendo económica en Argentina con el gobierno de 
Macri y la pandemia en dónde fue muy difícil sostener los 
espacios colectivos, ¿sí? Pero pienso que también quizás, 
ahora lo pienso un poco en voz alta, en el repliegue hubo 
la posibilidad de un momento más crítico y creo que en 
ese momento más crítico estamos ahora, ¿no? Donde se 
da la discusión, donde también me parece que se entendió 
porque pasó el tiempo, también hay algo del tiempo en 
eso… Efectivamente pasó el tiempo y se entendió que el 
punitivismo tiene sus límites y hay cosas que efectivamen-
te no puede resolver, y que no hay recetas únicas. Creo que 
en el primer momento de masificación hubo una especie 
de romantización de ciertas recetas para acabar con la vio-
lencia género o para generar comunidades prístinas donde 
nada de eso pasaría. Pero también diría que es un momen-
to donde también habitamos simultaneidades ¿no?, donde 
todavía funciona una lógica que se puso en marcha como 
la lógica punitiva y que no es tan fácil de revertir, donde 
hay espacios, esferas donde se tiene la posibilidad de dedi-
carle más tiempo a ciertas reflexiones y demás, y otras en 
donde los mecanismos siguieron funcionando de esa ma-
nera. Entonces creo que es una lógica que todavía hay que 
pensar cómo desactivar, cómo interrumpir, pensando por 
ahí un poco con ese concepto de val flores14 ¿no?, cómo 
interrumpir esa lógica punitiva en un movimiento que te-
nemos también entre la esperanza de los colectivos, de lo 
colectivo, y el desencanto como dice val.

VD: Bien, y en relación a esas posibilidades de interrup-
ción, siempre aparece la imaginación y lo que el puniti-
vismo le hace a la imaginación, por eso quería preguntar-
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te qué entendés que sucede con la imaginación política, 
particularmente en un contexto punitivista, si cabe la pre-
gunta por el después, y pensando en tu experiencia en la 
gestión institucional, preguntarte cómo se vuelve después 
de una sanción.

IMB: Bueno, creo que lo que venimos diciendo un poco 
de que el punitivismo se haya instalado como vía única 
es lo que nos hace evidente que la imaginación política se 
estrechó mucho de mano del punitivismo ¿cierto? Parecía 
que solo allí había respuesta con un modelo de reclamo 
al Estado o a los sucedáneos del Estado, o sea en el caso 
incluso de los espacios autogestivos, eso que hablamos 
recién… Copiar ese modelo esperando que la sanción lo 
resuelva todo, y entonces yo diría que habría que pensar 
un poco de nuevo en esos dos niveles que son lo necesario 
y lo suficiente ¿no? O sea, efectivamente hay sanciones 
que son necesarias, pero hay que ver si son suficientes. Yo 
creo que ese plus de que no es suficiente la sanción, de que 
no es suficiente el castigo es lo que nos hace revisar los 
límites de imaginación política, para poder también com-
prender algunas cosas que como te decía recién el tiem-
po las mostró. ¿A quién, a quiénes afecta la sanción? Se 
empezó a pensar en lo relacional de la persona acusada, 
por ejemplo, cómo esos vínculos cercanos muchas veces 
eran o mujeres o disidencias que también se terminaron 
viendo mayormente afectadas, y también qué pasaba con 
la denominada víctima y ahí todas las comillas del caso 
¿no? O sea, justamente esos términos fijos como víctima/
victimario fueron muy empobrecedores de nuestra ima-
ginación política. Otro libro que no es local pero que sí 
se tradujo acá en Argentina, Mi cuerpo, este deseo, esta 
ley15 de Geoffry De Lagasnerie, nos hace revisar desde 
otra perspectiva más radical, porque ahí la problemática es 
desde un varón homosexual escribiendo sobre abuso que 
también introduce otras variables ¿verdad? Pero también 
nos hace ver cómo muchas personas que fueron marca-

15  Cf. De Lagasnerie, Geoffroy (2022). 
16   Es el caso de Samantha Geimer, quien sufrió una violación de Polansky; en el libro se recupera su testimonio de que “el tratamiento penal de 

esa violación, el procedimiento judicial, el comportamiento de periodistas y aún hoy de ciertos grupos militantes que se sirven de su historia 
fueron para ella aún más traumatizantes” (De Lagasnerie, 2022, p. 9), y perduraron más en su tiempo subjetivo que el hecho denunciado.

das como víctimas después, en esto que vos preguntás del 
después, expresaron que se sintieron más victimizadas con 
ciertas exposiciones que sufrieron por parte de los medios 
y de ciertos movimientos feministas, que por aquel hecho 
puntual que entendían como algo de lo que se podían re-
cuperar de otra manera. De Lagasnerie recupera algunos 
casos16, para revisar críticamente ciertas operaciones de 
esa “victimización” y cómo formaría parte de una cultura 
de la violación -para hablar con Despentes-. Esto no quiere 
decir que una borraría la violencia de género, la violencia 
sexual, el acoso, en tanto daño, sino que habría que tener 
esos cuidados que notamos a la hora de tomar acciones 
en relación a eso, ¿se entiende? esa distinción en toda su 
complejidad. Pero bueno esa idea, de salir del rol de víc-
tima y de la díada víctima/victimario me parece que fue 
importante para empezar a imaginar otras reparaciones po-
sibles, y cómo tramitarlo también hacia dentro de las co-
munidades, se vio mucho esto del después de la expulsión, 
sentir por ejemplo que la comunidad estaba rota de todas 
maneras, ¿no? Entonces bueno, no hubo cómo tramitarlo, 
o fue difícil tramitarlo, entonces me parece que sí estamos 
en un momento de aprendizaje, volviendo a la pregunta 
anterior, porque estamos viendo ese después, después de 
todo ese tipo de medidas y acciones que se tomaron por 
supuesto con el mejor de los horizontes pero que tal vez en 
la práctica mostraron sus complicaciones.

Por caso, en las áreas institucionales, el Plan de Acciones 
contra la violencia de género se crea en el 2015 y al 2023 se 
sabe que hay que hacerle modificaciones, y algunas de ellas 
son sustanciales, ¿no? Hay muchas personas trabajando en 
eso. En el área que estoy, me encargo más de cuestiones 
de formación, lo cual me parece fundamental porque jus-
tamente como decía no es solamente pensar en el después 
del daño, sino en sensibilización, en el sentido profundo de 
la sensibilización, ¿no? Pensar y ensayar cómo hackear las 
economías heteronormadas de lo sensible y de los afectos. 
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No me ocupo de denuncias de violencia específicamente. 
Lo que sí puedo ver con mis colegas es que quienes están 
en esas áreas, e incluyo al Área de Formación también en 
esto, tenemos mucha responsabilidad y poco margen de ac-
ción. Se pone también una gran expectativa sobre los Pro-
gramas de género, sobre los espacios que tienen que hacer 
acompañamiento en situaciones violencia y demás, pero 
reglamentariamente los pasos son unos y no otros, y el es-
pacio para hacer cosas es pequeño, es flaco ¿no? Y también 
por supuesto en la escucha de lo que la persona denuncian-
te quiere, que no siempre quiere denunciar, de hecho, a lo 
mejor quiere conversar, a lo mejor quiere sacarse dudas, 
a lo mejor quiere hacer un manifiesto, a lo mejor quiere 
hacer una exposición. A lo mejor quiere denunciar en la 
Universidad, a lo mejor quiere denunciar penalmente, que 
es absolutamente otro curso de las cosas ¿sí? Pero digo, hay 
algo de esa asimetría entre la responsabilidad y el margen 
de acción que me parece que tenemos que seguir pensando, 
y otra de las preguntas en relación al después de la sanción 
tiene que ver con las personas que se reinsertan luego de 
una suspensión, ¿no? como sanción, tanto docentes como 
estudiantes. Y eso es algo que está costando, que recién está 
empezando a suceder ahora.

VD: O sea personas acusadas por algún delito de violencia 
de género hacia dentro del espacio de la Universidad, que 
fueron sancionadas y pasado ese tiempo legalmente les toca 
reinsertarse, ese sería el caso.

IMB: Exacto, toca reinsertarse y además en una institución 
-voy a hablar ahora solo de la Universidad Nacional de 
Córdoba, entiendo que hay otras universidades nacionales 
que también tienen ese perfil - que trabaja por ejemplo con 
un Programa Universitario en la Cárcel17, es decir, que tiene 
un sentido de responsabilidad y de no quitarle derechos ci-
viles a quienes han estado sancionados incluso penalmente, 

17  La Universidad Nacional de Córdoba cuenta con un programa de extensión universitaria llamado Universidad, Sociedad y Cárcel, dedi-
cado a “analizar y buscar alternativas de acción a problemáticas emergentes de la vida carcelaria desde la perspectiva de los Derechos 
Humanos”, y la Facultad de Filosofía cuenta desde 1997 con el Programa Universitario en la Cárcel (PUC), cuyo trabajo específico ha 
estado abocado, además, a promover el desarrollo o finalización de estudios universitarios para personas en contextos de encierro. Aquí 
su web: https://blogs.ffyh.unc.edu.ar/puc/

entonces mucho menos se podría negar a alguien digamos 
una reinserción, cuando ni siquiera la denuncia ha sido 
penal, sino que ha sido una sanción académica específica, 
¿no? que está muy bien que así sea pero también una vez 
que termina ese plazo debería poder, en el caso de un es-
tudiante, cursar, rendir, etcétera, en el caso de un docente, 
dar clase. Y eso es un escenario muy complejo cuando en el 
tiempo, que es mucho más largo para estudiantes, el plazo 
de suspensión, cuando no ha habido ningún tipo de vínculo 
con el espacio universitario durante ese tiempo. Entonces 
al volver también nos podemos encontrar con gente que no 
quiere tomar clases con esa persona, que no quiere dirigir-
les los trabajos, que no quiere tomarle el examen, es decir, 
no es sencillo. Y en el caso docente es complejo porque está 
la cuestión jerárquica ¿no?, qué pasa con las colegas o los 
colegas que están en una situación jerárquica de desventaja 
cuando vuelve una persona que tiene ese registro y que qui-
zás no ha pedido disculpas o mostrado arrepentimiento, eso 
puede o no suceder, no es algo que se requiera en nuestro 
sistema de gestión de las violencias, ¿no?

VD: Claro, y en ese punto si no nos correremos un poquito 
de las maneras de abordar el problema en los espacios más 
institucionales, quería preguntarte si vos entendés que hay 
modos de lidiar con la violencia que le hagan lugar el pro-
blema pero que no se ubiquen en el marco punitivista ¿sí? 
que ese me parece que es en definitiva el gran desafío, y si 
hay algunas experiencias concretas de reparación que nos 
puedas compartir y que nos den un aliento o un horizonte 
de que otro modo de gestionar las cosas es posible.

IMB: Bueno sí, sí claro. Creo que las hay. Primero, y en 
ese sentido de dar un panorama más amplio sobre lo que 
pasa a nivel institucional, también en nuestras áreas se ac-
tivan y se promueven acciones que también pueden estar 
en relación con la reflexión, con lo artístico o con lo polí-
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tico entendido de modo amplio, que van en el sentido de 
lo que acá llamamos sensibilización. Pero, además, com-
partimos otro tipo experiencias, por caso en el marco del 8 
de marzo y del 24 de marzo que en Argentina tiene que ver 
con una época nefasta, con el comienzo de la última dicta-
dura militar, este 2023 invitamos a dos profesoras -bueno, 
vos las conocés- ahora jubiladas18. Ahí cuando se hablaba 
del daño en ese sentido, y de la violencia de género en 
particular como una coordenada, se pensaba también en 
términos de qué hacer a futuro. Entonces, digo, ese tipo 
de cosas también muestran que desde lo institucional se 
articulan ensayos de pensar sobre esas violencias con otro 
horizonte. Por ejemplo, también Beto Canseco, compañero 
nuestro y ahora profesor en Brasil, propuso un taller revi-
sando trabajos de Gloria Anzaldúa, feminista chicana que 
tematiza de otros modos la violencia. En ese taller19 efecti-
vamente se promovió la escritura de quienes participamos 
ahí -todos tuvimos que escribir y tuvimos que leer- digo, 
ahí la experiencia de la escritura apareció como una repa-
ración, ligada a la manera de Anzaldúa con la eroticidad 
de la escritura. Y también en otros ámbitos…yo quisiera 
compartir una muestra que, en realidad justamente por la 
pandemia, tuvo que ser enteramente virtual, de Cairo Elio, 
un artista trans de acá de Córdoba, muy maravillosas las 
cosas que hace, en fotografía, en cine, pero también ahora 
publica su primera novela. Les sugiero que busquen sus 
obras, sus redes. En ese momento, esta intervención a la 
que refiero se llamó En nuestras bocas de lobxs, y apa-
rece como modo de transitar un abuso que Cairo detectó 
en algún momento de su recorrido personal y que pudo 
nombrar, pero que no pudo nombrarlo solo, ¿sí? Sino que 
decidió hacerlo en manada, tal como lo dice en una entre-
vista20 que traje para compartirles. Entonces, les leo una 

18   Se trata de Conversaciones en torno al 24M en la imaginación del futuro. La propuesta supone un cruce activo entre los feminismos y 
la perspectiva de Derechos Humanos, en el marco de las conmemoraciones por el Día Internacional de la Mujer Trabajadora y el Día 
Nacional por la Memoria, la Verdad y la Justicia. Expusieron Ana Levstein y María Teresa Sánchez, ambas docentes jubiladas de la UNC. 
Cf. https://ffyh.unc.edu.ar/genero/2023/04/03/marzo-mes-de-luchas-conversaciones-en-torno-al-24m-en-la-imaginacion-del-futuro-2/

19   Se refiere al Taller Escribir es como abrir las piernas: provocaciones queer/cuir de Gloria Anzaldúa, realizado el 11 de mayo de 2023 entre 
la Facultad de Filosofía y Humanidades Universidad Federal de ABC, San Pablo, Brasil ( t.ly/0Lql_ )

20  https://latinta.com.ar/2020/07/17/en-nuestras-bocas-lobxs-nombrar-abuso-manada/
21  Cvetkovich, Ann (2018).

partecita corta de la entrevista que está en un medio local 
que se llama La Tinta; dice Cairo:

El proyecto está construido colectivamente y el apor-
te de cada una de sus integrantes es fundamental. Es 
un relato autobiográfico, pero quería que alguien que 
no fuera yo lo cuente. Fue súper importante para mí 
descubrir algo en mi vida íntima que, en realidad, es 
compartido. Y es importante que eso se nombre. Me 
pareció que era importante que todas esas identidades 
que, yo creía, eran avasalladas por la violencia pa-
triarcal, nombren este relato (en Pollo, 2020).

Y entonces ahí comenta cómo le parece interesante que en 
los videos que había en la obra -de hecho, los videos sueltos 
están en YouTube todavía-, en esos videos quienes conta-
ran esa narración de su abuso fueran una mujer trans, una 
marica, una trabajadora sexual, es decir, no es lo mismo 
-decía Cairo- quién cuenta un abuso, cómo se le escucha, 
si tiene apoyo familiar o social o si no lo tiene, etc. ¿cier-
to? Entonces digo, ese gesto me parece bien interesante, el 
elegir quiénes iban a narrar esa historia y además la idea de 
que ese guion es el mismo para todas las personas que leen, 
pero claramente deviene otro, ¿no? En ese sentido me hacía 
pensar en Ann Cvetkovich21, cuando pensando específica-
mente la cuestión del trauma queer -no desde la psicología, 
sino desde el giro afectivo- hace hincapié en esta necesi-
dad de salirse del guion para contar los traumas sexuales, 
¿verdad? Ese guion establecido que, por ejemplo, la obra 
de Cairo interrumpe, ¿no? Y que con sus distintas inter-
pretaciones en lo audiovisual puede dar ideas diferentes, y 
claramente en el mismo hacerse de la obra, en su produc-
ción hubo una apuesta de hacer algo con ese trauma que no 
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era ni privado ni exclusivamente psicológico. También, en 
palabras de Cairo, era o es una forma de salir del lugar de 
víctima, poder hablar -insisto- sin desaparecer esa situación 
de abuso. Ahí referencia la Teoría King Kong de Despen-
tes22, como una idea de que, a pesar de recibir esa violencia, 
dice Cairo, “seguimos siendo feroces, y ahora más”.

VD: Bien. Es como si todo el tiempo en esos intentos de 
reparación, o de hacer algo con la violencia, sin negarla y 
sin que lo tome todo, estuviera rondando la cuestión de la 
justicia, ¿verdad? Como si fueran diferentes modos de la 
justicia, más reparatorios, más imaginativos…

IMB: Sí, efectivamente creo que es un horizonte y que de 
algún modo si en la primera parte de nuestra conversación 
pensábamos en los límites del punitivismo, lo que habría 
que hacer en este caso es una especie de deslinde del ám-
bito del derecho del de la justicia, ¿no? En el de la justicia 
quizá aparecen este tipo de propuestas de las que estamos 
hablando ahora… y la otra que quisiera mencionar si el 
tiempo me acompaña…
 
VD: Te veo con un librito en la mano.

IMB: Sí, un libro hermoso de la Editorial Madreselva, tam-
bién de acá de Argentina de Vito Balsky que se llama Cortar 
cebollas. Un relato para pensar el maltrato entre lesbia-
nas23. Bueno, recién les contaba del libro de De Lagasnerie, 
que introduce la cuestión homosexual, en este caso se intro-
duce esta variable, de decir también entre lesbianas puede 
haber maltratos. La pregunta entonces es cómo hacemos 
para pensar eso, cuando nos hemos acostumbrado a pensar 
violencia de género, maltrato, daño, solamente en una ma-
triz heterosexual, ¿cierto? Donde lo primero que aparece 
es algo así como “varón malo /mujer buena” con todos los 
problemas que eso tiene, incluso dentro mismo del ámbi-
to del derecho ¿no? Lo que esa dicotomía limita y demás. 
Pero bueno para volver al libro, quería leerles algo en re-
lación al pseudónimo bajo el cual está publicado. Les leo:

22  Despentes, Virginie (2018).
23  Balski, Vito (2022).

Este texto es publicado bajo pseudónimo para po-
nerle las cosas más difíciles a la voracidad puniti-
vista que querrá rápidamente ir en búsqueda de una 
violenta y una víctima, para cortarle la cabeza a la 
primera y llenar de condolencias a la segunda. Si 
ocurre que, por los túneles de la endogamia vos, 
que estás leyendo, te enterás quién escribió este 
texto, te invito a resguardar el parpadeo cómplice 
de un pseudónimo. Este pseudónimo es una estrate-
gia de cuidado y así quiere seguir siéndolo (Balski, 
2022, p.11).

Yo quisiera decir algunas otras cosas de este libro, pero 
me parece que ese gesto de elegir firmar con pseudónimo 
en contra de esa voracidad punitivista es muy interesante 
como estrategia, ¿verdad? Porque no es tanto de cuidado 
en el sentido de no volver a ser violentada por esa persona 
y demás, sino justamente para evitar caer en esta dicotomía 
de víctima/victimaria y de buscar un culpable, una culpable 
en este caso. Y también va de lo que la lástima apaga en 
el discurso de quien ha sido dañado ¿no? Es algo que en 
el libro aparece mucho, en relación a qué tipo de escucha 
debería haber para habilitar una palabra sobre ese daño que 
se ha sufrido.

En este caso, de hecho, el libro nos va a plantear una cosa 
incluso más radical: que las palabras, los conceptos de 
víctima, culpa, agresora, agresor, no son conceptos -dice 
Vito- que permitan abordar el maltrato en general y el mal-
trato de las lesbianas en particular. Hay un silenciamiento 
sobre el que funcionan también, porque ocultan el por qué 
nosotras estaríamos en una relación con alguien así -digo 
nosotras incluso cayendo en el vicio de ponernos como 
quien ha sido agredida, ¿no? -. Es decir, por qué entra-
ríamos en una relación así… son cuestiones que quedan 
como solapadas. Por lo cual, dice Vito, hay que ensayar 
otros campos semánticos para narrar el daño. Como lo que 
contábamos recién con Cairo, como este mismo libro in-
tenta hacer, creo, que se pueda superar también el peligro 
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del aislamiento emocional que deja ese daño. Sobre todo, 
en una comunidad que genera cierta endogamia como son 
algunas comunidades LGTB+, porque ya has hecho el 
esfuerzo de salir de los espacios heteronormados, una se 
siente como en un refugio, a resguardo, y cuando sucede 
en este espacio un gesto de violencia parece que no hubie-
ra para dónde correr, ¿cierto?

VD: Porque, perdón, además siempre está esa demanda tá-
cita de ejemplaridad, ¿no? Así como a los feminismos se 
les pide que tengan las soluciones más justas y más a la 
vanguardia, también a las disidencias se les pide esa ejem-
plaridad. Y eso te deja más sola.

IMB: Exacto, exacto. Entonces, me parece que también el 
feminismo prosexo tendría algo para ofrecer en este sen-
tido. Pienso en aportes acá en Córdoba que ha hecho El 
Asentamiento Fernseh24 , El deleite de los cuerpos25…

VD: Que son nuestras amigas, además… las vamos a 
nombrar.

IMB: ¡Que son nuestras amigas! Noe Gall, Beto Canseco, 
César Tissocco, Emma Song, Kolo que está acá entrevis-
tando, y también ya no de Córdoba pero en constante rela-
ción, val flores, tratando de darle cuerpo a eso que llama-
mos prosexo. Porque, a ver, uno de los peligros que marca 
este libro Cortar cebollas, ¿sí? es que en nombre de una 
sororidad feminista determinada -no cualquiera- se buscaba 
este territorio del que hablábamos recién “libre de conflic-
tos”, pero con eso también se perdieron las tensiones eróti-
cas. Por eso digo que quizá el feminismo prosexo tiene algo 

24   El Asentamiento es un espacio de producción estética / política / teórica que funciona en Córdoba desde el año 2009. Se inscribe en las di-
sidencias sexuales y sus representaciones, figuraciones e imaginaciones y se reconoce en el activismo feminista prosexo como “una manera 
de propiciar los momentos, lugares y narraciones que habiliten, permitan, defiendan, promuevan deseos y placeres en todas sus expresiones 
sexo / genéricas / afectivas”.  http://asentamientofernseh.ar/

25   El Deleite de los Cuerpos es un festival que se organiza en Córdoba desde 2011. Desde varias formas del arte, abre un espacio disidente 
sexual y corporal de difusión de arte blasfemo, desobediente, político, en pos de disponer otras narrativas y sensibilidades estéticas/políticas/
artísticas. http://eldeleitedeloscuerpos.org/

26  Dahbar, V., Moretti, I. (2015).

para decir ahí. También me parece que algo lindo de este 
libro que les comento, es que está intercalado con poesía y 
con una escritura menos…crítica, más íntima… O sea que 
tienen un poco ahí para ir y venir en estos registros, y en 
algún momento dice esto que les voy a leer en relación a 
cómo seguir pensando comunidades:

Empiezo a pensar en la afinidad como una política 
desviada, en dejar ese deseo de comunidad y arrojar-
me a los fragmentos de la afinidad. ¿Qué contactos 
con quiénes en dónde abren un tiempo compartido? 
Quiero hacer política en la afinidad, como una estra-
tegia alegre en esta intemperie del afecto. También 
es político sostenernos en la intuición de una afini-
dad (Balski, 2022, p.77).

VD: Bien… siento que te estamos exprimiendo, y no pien-
so detenerme. Porque también pensaba en tu formación 
filosófica, sobre todo en el ámbito de la filosofía política, 
algo que hemos discutido arduamente: ¿Qué pensás que 
puede una crítica de la violencia en este contexto?

IMB: Bueno, sí, es una pregunta grande, voy a ver cómo 
digo alguna cosa sin robarme todo el tiempo… Digo, es 
una pregunta que también hemos pensado con vos y hasta 
hemos escrito26 sobre eso así que bueno, a ver cómo re-
cortar. Me parece que la crítica de la violencia es algo que 
no hay que abandonar. Sí es cierto que estamos en un mo-
mento donde hay como una especie de acusación sobre la 
actitud crítica que tiene también algo para escuchar, en tér-
minos de una crítica más paranoica, pero creo que nosotras 
confiamos también en los efectos reparadores que puede 
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tener la tarea crítica27, depende cómo se encare. Entonces, 
creo que nos sirve seguir sosteniendo este gesto de la críti-
ca de la violencia en cuanto permite desandar y poder ver 
todo lo que se le ha pegado -como dice Sara Ahmed- al 
término violencia, históricamente, políticamente, en tér-
minos de afectos, en términos de moral ¿sí? Pero también 
en términos de algo que vos has trabajado muy bien en tu 
libro Otras figuraciones28 que es la cuestión de los marcos 
de la violencia… Lo que puedo decir acá en dos palabras, 
con perdón de mi interlocutora, es la pregunta por cómo 
se enmarca lo que entendemos como violencia, ¿no? Qué 
es lo que la vuelve perceptible y qué es lo que queda fuera 
de eso, que también es violencia y que no la percibimos 
como tal. Y esa cuestión, digamos, esa pregunta por lo que 
enmarca nuestra comprensión de la violencia, tiene mucho 
que ver con cuándo respondemos afectivamente a una vio-
lencia y por qué no respondemos igual a toda violencia. 
Esto mismo que decía Cairo, ¿la reconocemos cuando le 
relata quién? El daño sexual, ¿a quién se le cree, de quién 
se duda?

Hemos visto esto también mucho en Argentina, en los me-
dios de comunicación, con esto que se llamó la figura de la 
mala víctima; cómo a algunas chicas se las adjetivaba de 
modo muy poco amigable cuando eran asesinadas brutal-
mente, y otras parece que tenían todo el futuro por delante, 
la vida cortada29… Bueno, entonces, este tipo de diferen-
ciaciones tienen que ver con la interseccionalidad entre 
género, clase, raza y otras variables más ¿no? Pensar en 
esas condiciones de lo que entendemos como violencia y en 
cómo se muestra la violencia y cómo se muestra específica-
mente cuando atañe a lo sexual, me parece que sigue sien-
do importante. Y que nos sirve para desandar, por ejemplo, 
un acto violento que tengamos cerca, que nos haya tocado, 
creo que a todas ya nos ha tocado de cerca en algún mo-
mento, nos puede llevar a preguntarnos -nos hemos tenido 
que preguntar nosotras dos mismas, como colegas- ¿cuáles 

27   Hace referencia al cuarto capítulo de Tocar la fibra (Sedgwick, 2018), llamado “Lectura paranoica y lectura reparadora, o, eres tan paranoico, 
que quizás pienses que este texto se refiere a ti”.

28  Dahbar, V. (2021).
29  Cf. Moretti, I., Anzo, M. (2022).

son las dinámicas relacionales que hacen posible un acto 
violento? ¿Cuáles son las jerarquías que funcionan, la sen-
sibilidad de las economías afectivas? Ahí yo creo que hay 
algo que tiene cada gesto violento de singular, pero tam-
bién en el caso de la violencia de género tiene un anclaje 
en un sistema sexo-género al decir de Gayle Rubin, de la 
heterosexualidad obligatoria como marcaba Rich. Entonces 
creo que en eso la teoría queer nos puede abrir un campo 
muy interesante para seguir pensando en esa crítica de la 
violencia, de nuevo, que no solamente sea del orden de la 
denuncia, o hasta de la paranoia, sino de la crítica repara-
toria que como decíamos recién nos permita desacoplar el 
derecho, los posibles límites que tiene pero también las ga-
rantías que nos pueda dar, de una justicia en tanto espacio 
de disputa, de horizonte emancipatorio en donde esa ima-
ginación feminista de la que hablábamos recién, feminista 
queer, feminista prosexo, pueda hacerse un lugar.

VD: Tengo la sensación de que esta crítica de la violencia 
en un sentido más reparatorio, también lo que hace es o 
bien afinar el lente o mirar otras cosas, o -en esto que vos 
mencionas al comienzo- aquello que se lee como violencia 
también pareciera que lo toma todo, entonces una mira-
da denunciatoria y reparatoria en relación a la violencia 
también abre el campo, ¿no? abre el campo de lo visual. 
Y esa no deja de ser una manera de interrumpir ese ciclo 
de violencia.

IMB: Sí sí, de lo de lo visual y de lo afectivo, en esto que 
decíamos también sobre cuándo respondemos y cómo res-
pondemos ¿cierto? Que efectivamente tenemos que respon-
der, pero que cada vez más se confirma que esa respuesta 
tiene que ser colectiva. Tiene que dar cuenta de la relacio-
nalidad del entramado, no solo de las respuestas -porque 
por ahí tendemos a romantizar en términos de “los tejidos 
afectivos” ...- no, también el entramado de la violencia es 
algo que nos toca la fibra, para hablar con Eve Sedgwick.

23



RESISTENCIAS COLECTIVAS ANTE LAS VIOLENCIAS

VD: Y finalmente, para dejarte ir, ¿pensás que hay una par-
ticularidad en la respuesta feminista hacia este marco puni-
tivista que venimos discutiendo?

IMB: Sí, sí rotundo. Creo que la primera particularidad, y 
quizá en relación con lo que me preguntabas recién de la 
crítica, es que los feminismos se están haciendo la pregun-
ta. Y no es de hoy, tenemos unos años de discutirlo, estuvi-
mos nombrando libros de 2018-2020 y ya desde antes por 
supuesto, pero digo, son discusiones que venimos teniendo 
y que se dan localmente y también internacionalmente que 
me parece que otros espacios de militancia no se han hecho. 
Además, en otros espacios de conflicto social tendemos 
más -como se dice acá en Argentina- a regalarle la discu-
sión a la derecha, y me parece que los feminismos y los 
movimientos disidencia sexual nos queremos hacer cargo 
del monstruo del punitivismo y ver…bueno, es una Hidra 
también un poco… pero bueno ir viendo cómo eso efecti-
vamente se interrumpe. Tenemos experiencias también de 
otros modos de hacer, de hacer con el daño. Y me parece 
que otra especificidad de los feminismos tiene que ver con 
la necesidad de la escucha, ¿no? Lo que aparecía recién 
con el libro de Vito Balski, cómo la escucha puede ser una 
vía, en tensión con la urgencia. Creo que es algo que vos 
marcabas en algún momento cuando conversábamos antes, 
la necesidad de responder de manera urgente y bueno la 
escucha parece que va a contrapelo de eso, ¿no? Creo que 
ha llegado un momento en donde los movimientos y los 
colectivos no deberían presionar en relación a esa urgencia. 
Hemos visto que los procesos son más lentos cuando son 
colectivos, pero en buena hora porque también son muchos 
más sólidos, ¿verdad?.

Un texto que me gusta mucho -les nombraba hace rato este 
libro, la Crítica sexual de la razón punitiva- es un capítulo 
de Maisha Johnson traducido por Cuello, y se llama “Seis 
indicios de que tu escrache no se trata de tomar respon-
sabilidad por otra”. Es una especie de alerta…de algunos 
años atrás, y es a la vez bastante divertido, lo digo entre 
comillas porque también tenemos que -diría Haraway- ha-
cer con la comedia, si no qué difícil todo. Bueno, el texto 
da algunas pautas de cuando al escrache no lo estás hacien-
do realmente por lo que decís que lo estás haciendo: “No 

estás concentrada en el desenlace”, “no estás eligiendo tus 
batallas en relación en lo que es mejor para la comunidad”, 
“te estás centrando en vos misma en nombre otro grupo”, 
bueno, todos esos peligros… Y dice en el punto tres, una 
alerta es “cuando estás usando la misma estrategia para 
cada situación”. Yo creo que, como venimos conversando, 
no hay una única estrategia, y no debe haberla. Si estás 
haciendo lo mismo para cada situación, probablemente no 
estás escuchando. Entonces, hay algo me parece de la es-
cucha que permite ir a los contextos, ir a la singularidad de 
los casos, atender a lo que la persona que está acusando o 
denunciando o marcando un daño necesita, precisa, atender 
a sus tiempos que muchas veces sabemos que no son ni 
los tiempos de la legalidad ni los tiempos de movimientos, 
¿no? Entonces quizá también hay algo ahí, vos que trabajas 
sobre la temporalidad, para seguir pensando en relación a la 
escucha y la temporalidad que eso lleva y que puede mos-
trarnos, que me parece que es una buenísima, hermosa, im-
portante veta que los feminismos y las disidencias sexuales 
nos están dejando para seguir trabajando.

VD: Bueno, muchas gracias. Gracias Iani, gracias a quienes 
están del otro lado, escuchando atentamente…y así nomás 
nos despedimos.

IMB: Muchas gracias.
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2.    LA LUCHA INTERNACIONAL CONTRA LA 
TRATA DE MUJERES: EL NECESARIO CAMBIO 
DE LA PERSPECTIVA PUNITIVA HACIA LA 
PERSPECTIVA DE ENFOQUE EN DERECHOS 
HUMANOS

Verônica Maria Teresi30

Introducción

El fenómeno de la trata de personas se refiere básicamente 
a una forma de explotación de personas derivada del siste-
ma económico imperante en el mundo. Esta percepción es 
fundamental, ya que a menudo se piensa en la trata de per-
sonas como el desplazamiento de personas, ya sea interno 
o internacional. Lo que conduce a la trata de personas es la 
explotación de personas, independientemente del propósito 
de explotación. (Carballo, 2017).

Cuando la comprensión del fenómeno de la trata de per-
sonas se centraliza en el desplazamiento de personas, es 
posible que se utilicen lineamientos migratorios para en-
frentar este fenómeno, las personas, creando, en muchos 
casos, medidas de control migratorio justificadas por la lu-
cha contra la trata de personas. La migración, per se, y este 
otro fenómeno del que hablaremos más adelante, no debe 
ser impedida, limitada o restringida. La migración es un 
derecho humano que debe ser perseguido por los Estados 
Nacionales. 

Al desplazarse la comprensión de la trata de personas hacia 
un fenómeno de explotación de personas, es imprescindible 
conjeturar la lucha a partir de la víctima como punto cen-
tral de protección, como sujeto de derechos vulnerados que 
necesita ser, en cuanto posible, a su condición de titular de 

30   Verônica Maria Teresi es Doctora en Ciencias Humanas y Sociales por la Universidad Federal de ABC (Brasil) (2021). Máster en Derecho 
Internacional por la UniSantos (2007). Licenciada en Derecho por la misma universidad (2000). Ha sido investigadora del Instituto Univer-
sitario de Desarrollo y Cooperación (IUDC-UCM) 2008/2010; consultora de OIT, UNODC, REM-MERCOSUR, entre otras organizaciones 
internacionales; consultora de ARTIVAL y Fundación Amaranta. En la actualidad es profesora en la Universidad Católica de Santos - Uni-
santos y ESAMC/Santos.

derechos. Este punto es fundamental para esta mirada al fe-
nómeno de la trata de personas, que debe pensar en la vícti-
ma en su totalidad, como sujeto pleno de derechos y centro 
último de protección. La claridad de este marco protector 
comprometido con la víctima y el conocimiento del fenó-
meno social de la trata de personas facilitan la observación, 
análisis, diseño y ejecución de potenciales políticas públi-
cas que aborden el fenómeno de la trata de personas desde 
un enfoque integral, en el que la transversalidad efectiva 
sólo se garantiza con un enfoque de derechos.

Actualmente, la lucha contra la trata de personas y su prin-
cipal marco normativo es la Convención de las Naciones 
Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y 
el Protocolo Adicional específico, también llamado Proto-
colo de Palermo (2000). Sin embargo, es fundamental re-
flexionar sobre este régimen existente que surge y se desa-
rrolla a partir de una lógica de seguridad y criminalización 
internacional de la delincuencia organizada transnacional, 
que incorpora la lucha contra la trata de personas como mo-
dalidad de delincuencia transnacional.

Se cree que la opción de incorporar la trata de personas 
a la modalidad del crimen organizado transnacional fue 
una estrategia para controlar a grupos estigmatizados, 
como grupos de inmigrantes y mujeres. Sería una forma 
de “gobernanza para el crimen”, que ayudaría a explicar 
la transposición de temas relacionados con la movilidad 
humana en la estructura de las Naciones Unidas, princi-
palmente en la Organización de las Naciones Unidas con-
tra la Droga y el Delito (UNODC) (Berntein, 2012; Dias, 
2014). Bajo esta lógica de criminalización, no es posible 
establecer un régimen de protección para las víctimas de 
trata. Las organizaciones internacionales (OI), entendidas 
como actores internacionales, actúan muchas veces desde 
la perspectiva de la delincuencia transnacional, en detri-
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mento de un abordaje centrado en los derechos humanos 
de las víctimas, en la línea de la cooperación técnica con 
los Estados y la lógica de controlar la delincuencia orga-
nizada transnacional.

Así, el marco normativo existente para combatir la delin-
cuencia organizada transnacional trata como secundaria la 
atención y protección que se brinda a las víctimas y se en-
foca en proteger al estado contra el crimen transnacional. 
Las víctimas y su protección quedan relegadas a un segun-
do plano, condicionando, en muchos casos, la denuncia 
y colaboración de estas en la persecución del delito y la 
responsabilidad del tratante en la caracterización formal 
de la víctima de trata, nuevamente bajo la lógica de la cri-
minalización.

En otros casos, la práctica indica la dificultad de caracteri-
zar a la víctima cuando no colabora con las autoridades y/o 
no denuncia a su traficante/red. Además, aún con la posi-
bilidad legal de reconocer e identificar a una víctima, inde-
pendientemente de su colaboración con las autoridades, la 
práctica apunta a pocos casos desde esta perspectiva, lo que 
puede indicar una falta de conciencia sobre el problema y la 
centralidad en la víctima en casos de trata de personas, o un 
intento de utilizar la lucha contra la trata de personas como 
una forma de control migratorio.

En este sentido, este texto se propone contribuir a la re-
flexión existente sobre la lucha contra la trata de personas, 
principalmente de mujeres. Y, de forma especial, reflexio-
nar sobre cómo la lucha contra la trata se articula sobre un 
régimen punitivo en detrimento de otros enfoques comple-
mentarios que incorporen otras perspectivas como la pers-
pectiva de los derechos de las víctimas y pongan en el cen-
tro que la existencia de trata supone una forma de violencia 
y una clara violación de derechos.

1.  La importancia de abordaje del fenómeno de la trata 
de mujeres desde una perspectiva de derechos 

Es fundamental crear mecanismos de atención y protección 
a las víctimas de trata con enfoque de derechos humanos 
y, sobre todo, cambiar la lógica frente al fenómeno y abor-

darlo como una vulneración de derechos. Así, la respuesta 
institucional por parte de los actores que la enfrentan y que 
generan políticas públicas internacionales e internas, debe 
garantizar los derechos en todo el proceso de recuperación 
de la víctima, independientemente de la denuncia u otras 
formas de colaboración, reconociendo las obligaciones mí-
nimas de prevención, investigación, rendición de cuentas y, 
sobre todo, atención a las víctimas.

También, es necesario comprender la importancia de que 
se otorgue centralidad a la víctima en las políticas de trata 
de personas, así como analizar el tema de la trata de per-
sonas de manera multidisciplinaria y pensar en un aborda-
je integral, con matices e interseccionalidades: derechos, 
género, raza, desigualdad, etc. El enfoque de derechos 
permite una mirada interdisciplinaria centrada en la com-
plejidad, multidisciplinariedad y multicausalidad que en-
vuelven el fenómeno de la trata de personas. Por otro lado, 
responde a la necesidad del desarrollo humano, a través de 
una sociedad que basa sus relaciones en el apoyo mutuo, la 
solidaridad y la no discriminación. En este sentido, es im-
portante destacar los principales instrumentos de derechos 
humanos a nivel mundial, especialmente en el ámbito de 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU), que nos 
ayudan a pensar en garantizar un abordaje integral de los 
derechos de las víctimas de trata: la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, el Pacto Internacional de De-
rechos Humanos, Asuntos Civiles y Políticos (ICCPR), la 
Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño (CRC), que contienen 
prohibiciones específicas sobre la esclavitud, la servidum-
bre y la trata de mujeres y niños.

Se entiende que la lucha contra la trata de personas debe 
estar vinculada a un enfoque de derechos humanos, lo que 
significa enfrentar el fenómeno a través de transformacio-
nes de paradigmas, que permitan cambios políticos, jurídi-
cos, económicos y sociales, requiriendo acciones colecti-
vas complejas en el sentido de combatir el problema junto 
con la promoción de la protección y atención integral a las 
víctimas de trata de personas. Combatir la trata de perso-
nas desde un paradigma amplio, más allá al de combatir el 
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crimen, es desarrollar una política contra la trata a nivel 
global, teniendo como primacía los derechos humanos, que 
se refleje y propague internamente en los Estados. También 
es fundamental decir que se debe adoptar una perspectiva 
crítica de los derechos humanos que garantice el empode-
ramiento y la emancipación del ser humano, teniendo en 
cuenta sus particularidades, sus circunstancias, su lugar, 
sus vulnerabilidades específicas (Silva, 2018).

En este sentido, el enfoque de derechos humanos se funda-
menta en la centralidad de las personas y sus necesidades 
en el contexto de las acciones para combatir la trata de per-
sonas. El enfoque de derechos es un conjunto de procesos 
(normativos, institucionales y sociales) que abren y conso-
lidan espacios para la lucha por la dignidad humana. Sólo 
desde esta lógica garantizada por los derechos humanos se 
puede percibir al otro como digno de respeto, dotado del 
derecho a desarrollar plenamente su potencial humano. Por 
fin, esta perspectiva incorpora la necesidad de romper con 
el proceso de trata de personas, garantizando su condición 
humana y sujeto de derechos. (Álvarez, 2020)

2.  Elementos fundantes de la trata de mujeres: migra-
ción forzada, explotación, vulnerabilidad y género.

Con la creación del modelo político de los Estados Na-
cionales y la percepción de los límites de los espacios 
territoriales, se puede definir la movilidad humana como 
un fenómeno social que se da cuando se produce el des-
plazamiento de personas, de forma voluntaria y sin la in-
termediación de terceros, de un lugar a otro, involucrando 
Estados Nacionales (movilidad internacional) o incluso 
internamente dentro del mismo Estado subnacional (mo-
vilidad interna).

A pesar de que los fenómenos de movilidad humana se 
caracterizan, diferencian y delimitan a regímenes especí-
ficos, la acción humana y la complejidad de estos fenóme-
nos escapan a veces a este intento de conceptualización. Y, 
es importante esta percepción de la existencia de fronteras 
tenues en las experiencias migratorias, que muchas veces 
relativizan y problematizan la inmovilización de concep-
tos relacionados con la movilidad humana. Comprender la 

elasticidad de los conceptos permite comprender que los 
fenómenos sociales son flexibles, adaptativos y mutantes 
y necesitan ser vistos con esta capacidad de mutabilidad. 
En este sentido, las migraciones pueden ser clasificadas 
atendiendo diferentes categorías de análisis que buscan 
comprender las especificidades de la movilidad de grupos, 
espacios e individuos; percibiéndose cada vez más la nece-
sidad de cuestionar las clasificaciones fijas y rígidas de las 
categorías de análisis, ya que es fundamental comprender 
las especificidades de la movilidad de los grupos y espacios 
migratorios (Menezes, 2012).

Las transformaciones económicas que produce el capitalis-
mo en el contexto internacional se expresan a través de la 
reestructuración productiva (del fordismo a la acumulación 
flexible), con cambios en el escenario urbano mundial (Sas-
sen, 1988) y la unificación/formación de países, terminan 
generando excedentes de población que encuentran en la 
migración una alternativa, a veces la única alternativa. La 
historia de la inmigración puede así vincularse a la expan-
sión del capitalismo con la circulación de capitales, bienes 
y personas (Braudel, 1988).

Esta dinámica de la movilidad internacional en el siglo 
XXI requiere un análisis que incluya los movimientos 
laborales y su inserción en el mercado laboral, sin dejar 
de lado las disputas políticas a nivel global. Las políticas 
y prácticas neoliberales de las últimas tres décadas han 
resultado en una mayor concentración del ingreso, con 
una nueva lógica de expulsiones representada por una in-
tensificación del número de personas, empresas y lugares 
que están siendo expulsados del centro del orden social y 
económico. (Sassen, 1988). Así, al menos antes de la pan-
demia sanitaria mundial de 2020, el escenario económico 
internacional revelaba una intensa expansión internacio-
nal de capitales y la movilidad de la fuerza de trabajo, 
realidad permeada por distintas movilidades migratorias 
(Clacso, 2020). A pesar del reconocimiento del derecho a 
la libre determinación personal, el derecho de circulación 
no es absoluto y colisiona directamente con el derecho del 
Estado a controlar sus fronteras, y, por ende, las migracio-
nes, ya sea para evitar la despoblación, o para impedir la 
entrada de “elementos peligrosos” y “desestabilizadores” 
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del orden interno (Cavarzere, 2001). Este derecho estatal 
muchas veces legitima políticas migratorias que restrin-
gen el acceso y hacen aún más vulnerable a las personas 
que quieren migrar.

Hablar de desplazamiento humano es constatar que vivi-
mos en un mundo interconectado, donde las distancias se 
relativizan y lo que parece muy lejano, se vuelve cercano. 
El fenómeno de la movilidad humana es extremadamente 
complejo y variable. Migrar representa dar un nuevo senti-
do a la vida, buscar una vida mejor. Lo que aparece como 
un intento de transformación, de búsqueda de alternativas 
a las situaciones de exclusión social vividas. Trabajar en 
otro país se presenta como una alternativa o, muchas veces, 
como la única oportunidad a seguir. Es buscar condiciones 
para ser alguien diferente. Es traer otro significado a la vida 
en un lugar diferente de donde vino. Es tener la posibili-
dad de empezar de nuevo. En este sentido, comprender las 
migraciones supone, entre otras cosas, encontrar las inte-
rrelaciones con las dinámicas de los mercados de trabajo 
(Sayad, 1979).

Las migraciones internacionales en el siglo XXI adquieren 
así un papel cada vez más importante en la vida social coti-
diana, en los mercados de trabajo, en las sociedades de lle-
gada y salida, en los flujos financieros, en la movilidad de 
la mano de obra y especialmente en la vida de los migrantes 
(Sassen, 1988). En América Latina, Europa del Este y Áfri-
ca, las asimetrías en el desarrollo de los países, principal-
mente por la reestructuración institucional y el fracaso de 
los procesos de integración subregional, están impidiendo 
la retención de poblaciones que buscan mejores condicio-
nes de vida en otros Estados. La migración representa dar 
un nuevo sentido a la vida y buscar una vida mejor. Surge 
como un intento de transformación, de búsqueda de alter-
nativas a situaciones de exclusión social vividas, de vulne-
rabilidades vividas (Leal, Teresi, Duarte, 2013).

La complejidad en las motivaciones para migrar es eviden-
te. Muchas comienzan por diferentes motivos, entre ellos 
las dificultades económicas y la exclusión social, los pro-
blemas familiares y afectivos y la desigualdad de género 
(Medeiros, 1999; Carmona Benito, 2000; Bonelli y Ulloa, 

2001; Piscitelli, 2009). Las mujeres informan que sus vidas, 
en origen, eran muy difíciles, ya que lo que ganaban con su 
trabajo era insuficiente para sus necesidades de vivienda, 
alimentación, vestimenta, así como ocio y educación. La 
necesidad de mantener y sostener económicamente a la 
familia es una preocupación constante entre las mujeres. 
Otras motivaciones están relacionadas con problemas fa-
miliares y afectivos (Mayorga, 2016).

Es importante analizar y comprender el proceso migrato-
rio, así como mirar al “migrante” como sujeto social de 
este proceso. Esta mirada amplia ayuda a comprender el 
fenómeno migratorio y da más elementos para entender la 
transformación del ámbito económico, el ámbito social, el 
ámbito cultural y simbólico de los procesos migratorios 
(Sayad, 1998). 

Un tema que debe ser señalado, en el contexto de la mo-
vilidad humana, es la responsabilidad de los Estados ante 
la ausencia de políticas públicas estructurales que eviten 
y/o prevengan situaciones de vulnerabilidad institucional, 
económica, social que, de alguna manera, estimulen o sim-
plemente no evitan la migración en condiciones de vulnera-
bilidad. Migrar porque no hay otra posibilidad de vivir con 
plenitud, con dignidad, en el origen, por vulnerabilidades 
institucionales, debe ser considerado como violencia insti-
tucional, y el Estado debe ser responsable.

Pensar la movilidad humana sin cuestionar la corresponsa-
bilidad de todos los actores, en especial de los Estados, por 
el mantenimiento potencial de las relaciones de desigual-
dades globales (económicas, políticas, financieras, socia-
les) provistas y mantenidas por el sistema global capitalista 
neoliberal, poniendo la responsabilidad para los procesos 
migratorios en las “opciones” de los migrantes, parece bas-
tante desproporcionada.

Bauman nos ofrece una interesante reflexión sobre un cam-
bio en el modo de vida y la percepción de la construcción 
de la riqueza. Bauman, permite pensar que desconstruir 
lógicas excluyentes para pensar lógicas inclusivas y garan-
tistas es una de las necesidades de una comunidad mundial 
que se oriente por los derechos humanos (2015).
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3. El fenómeno de la trata de personas

La trata de personas es un fenómeno social que puede im-
plicar, o no, el desplazamiento de personas, mediante en-
gaño, coacción o aprovechando su condición de vulnerabi-
lidad social, con la intención de explotarlas en su destino 
final para obtener beneficios económicos. Cuando se dice 
que la caracterización de la trata de personas no requiere 
el desplazamiento de personas, se está teniendo en cuenta 
que el alojamiento o la acogida de una persona puede ca-
racterizar la trata de personas.31 La trata de personas utiliza 
el engaño y la coacción, aprovechándose de la condición 
de vulnerabilidad social de las víctimas, con la intención 
de explotarlas en el destino final, obteniendo un beneficio 
económico. Las condiciones de vulnerabilidad a las que es-
tán expuestas las personas, especialmente mujeres, niñas y 
niños, lleva, en muchos casos a aceptar esta “oportunidad 
de movilidad humana”.

El consentimiento de la persona que acepta y solicita esta 
“ayuda” de un tercero para llegar a su destino final parece 
ser suficiente para aceptar cualquier tipo de situación de 
violencia. Además, muchas veces, debido a la imposibili-
dad o incluso a la incapacidad de identificar estos matices 
y flexibilidades de los procesos migratorios, estas personas 
(principalmente mujeres, niñas y niños) terminan siendo 
blancos fáciles para las redes de captura y explotación en 
el destino.

De acuerdo con Moser (1998) y Filgueira (2001), el con-
cepto de vulnerabilidad debe ser considerado una herra-
mienta eficaz para analizar la situación de las personas en 
exclusión social en América Latina, ya que es capaz de 
comprender ampliamente las inestabilidades e idiosincra-
sias existentes en la realidad de las personas pobres que 
van más allá de los atributos de ingreso. Así, el concepto de 

31   La trata de personas se caracteriza por “la captación, transporte, traslado, alojamiento o recepción de personas, empleando la amenaza o 
el uso de la fuerza u otras formas de coacción, el secuestro, el fraude, el engaño, el abuso de autoridad o una situación de vulnerabilidad 
o la entrega o aceptación de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una persona que tiene autoridad sobre otra con fines de 
explotación”, conforme el artículo 3 del Protocolo de Palermo (2000). Esa explotación se puede dar por diversos fines, como explotación 
sexual, explotación laboral, explotación del trabajo doméstico, matrimonios forzosos, adopción ilegal, mendicidad, entre otros.

vulnerabilidad permite una visión integral de las condicio-
nes de vida de las personas pobres, considerando la dispo-
nibilidad de recursos y estrategias de estos individuos para 
enfrentar las dificultades que los afectan. Ser vulnerable 
puede generar estrategias de sobrevivencia como migrar o 
aceptar la invitación que permea la trata de personas, se 
conozca o no el propósito real de este movimiento de trata 
(Moser, 1998; Filgueira, 2001).

La vulnerabilidad se anuncia en la restricción de derechos, 
ya sean económicos, políticos o culturales. En esto se co-
necta la discusión de pobreza y exclusión: la restricción del 
derecho a tener dignidad, a tener salud, a tener una vivienda 
digna, a ser respetado, a tener participación política, a ser 
representado, a ser escuchado, a poder hablar, sentirse so-
cialmente parte (Rodrigues y Teresi, 2018).

Desde esta perspectiva, la vulnerabilidad es producto de 
una negación de derechos: “la vulnerabilidad no es una 
fragilidad irreversible ante amenazas inconmensurables: es 
una condición producida histórica y socialmente, con una 
participación determinante de las relaciones de poder en 
ese resultado”. (Rey, 2020). Además, es reversible, si exis-
te interés político y construcción de políticas públicas en 
hacerlo.

En el contexto específico de la trata de personas, el término 
“vulnerabilidad” se utiliza a menudo para referirse a los 
factores intrínsecos, ambientales o contextuales que au-
mentan la susceptibilidad de una persona o grupo a conver-
tirse en víctima de la trata. La trata de personas constituye 
una grave violación de los derechos humanos, cuyo origen 
está enraizado en factores sociales, económicos y cultura-
les. Se reconoce que estos factores incluyen violaciones a 
los derechos humanos como la pobreza, la desigualdad, la 
discriminación, el racismo y la violencia de género, que 
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contribuyen a generar situaciones de privación económica 
y condiciones sociales que limitan las opciones personales 
y facilitan la actividad de traficantes y explotadores. Más 
concretamente, entre los factores considerados significa-
tivos en relación con la vulnerabilidad de las personas a 
convertirse en víctimas de la trata, estos incluyen el sexo, 
la raza, la pertenencia a grupos minoritarios y la falta de 
estatus legal reconocido. Se ha descubierto que los niños 
son intrínsecamente vulnerables a la trata (UE, 2011) y qué 
otros factores de vulnerabilidad les afectan, como viajar so-
los o sin partida de nacimiento.

4.  El Régimen Internacional de la lucha contra la trata 
de personas

La lucha contra la trata de personas se ha realizado con 
base en un régimen jurídico internacional anclado en la 
Convención de Palermo contra la Delincuencia Organiza-
da Transnacional (2000)32. Autores como Krasner (1983) y 
Young (1994) definen un régimen internacional como un 
conjunto de principios, normas, reglas y procedimientos 
de toma de decisiones, explícitos o implícitos, en torno a 
los cuales convergen las expectativas de los actores en un 
determinado ámbito de las relaciones internacionales, o 
incluso como instituciones sociales que definen prácticas, 
asignan roles y orientan la interacción de los ocupantes de 
dichos roles en un tema dado.

Como ya se ha sugerido, además de la importancia de com-
batir el delito de trata internacional de personas a través 
de instrumentos y políticas represivas, el fenómeno es mu-
cho más complejo y va mucho más allá de la persecutio 
criminis. El régimen internacional contra la trata de per-
sonas está en construcción y tiene una alta complejidad 
por su vinculación y sobreposición con otros regímenes 
como: del Trabajo, del Crimen Organizado, Migratorio, 
de los Derechos Humanos, etc., generando una dispersión 
y superposición de normas en su aplicación (Raustiala y 

32   El Protocolo de Palermo hace referencias generales a los derechos humanos de manera muy limitada. Incluye también una serie de obligacio-
nes que pueden interpretarse como destinadas a proteger a las víctimas. La inclusión de un enfoque de derechos trajo una nueva perspectiva 
a la comprensión de la trata de personas como una violación de los derechos humanos.

Víctor, 2004). Esta superposición también se traslada a las 
distintas organizaciones que la abordan, siendo muchas de 
estas de alcance mundial (Organización Internacional del 
Trabajo, Organización Internacional para las Migraciones, 
Oficina de las Naciones Unidas contra la droga y el delito, 
y la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas). 
Todas ellas ejercen sus competencias propias de forma in-
dependiente, aunque son coincidentes en el abordaje de la 
trata de personas. Esta sobreposición de regímenes, llevan 
a entender a la trata como parte de un régimen complejo 
(Mera, 2017).

En este régimen internacional complejo, es fundamental 
destacar que, las víctimas no ocupan un lugar prioritario. 
Si el valor a proteger en la lucha contra la trata de personas 
es la protección de la persona, el régimen jurídico estable-
cido para esta protección tiene fallas importantes. En este 
sentido, la construcción de un régimen de lucha contra la 
trata internacional de personas con enfoque de derechos 
humanos se torna imperativo para garantizar el lugar de 
sujetos de derecho de las víctimas de trata y abordar esta 
problemática a la luz de los derechos humanos. Dicha pers-
pectiva introduce una nueva interpretación y una práctica 
social donde la víctima es el sujeto central de la política y 
no instrumento del enfrentamiento delictivo del fenómeno. 
En ese sentido, los Estados, de forma general, deben in-
corporar esta perspectiva del enfoque en derechos en sus 
políticas de combate a la trata de personas.

5.  ¿Nos encontramos a camino de la construcción de 
un régimen internacional de la trata de personas con 
enfoque en derechos?

Enfrentar un fenómeno como el de la trata de personas re-
quiere más que legislar tipificando delitos o creando proto-
colos de actuación. La lucha por los derechos de las vícti-
mas de trata implica principalmente un cambio en la forma 
de entender y analizar la violencia, la desigualdad y la falta 
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de equidad, hacia las personas en situación de vulnerabili-
dad y en particular a mujeres en el orden internacional, en 
las relaciones económicas, en las relaciones de producción. 
Requiere un análisis crítico, estructural del sistema socioe-
conómico en el que vivimos, desde la historia y la intersec-
cionalidad que nos permita identificar las contradicciones 
existentes y reflexionar sobre las prácticas realizadas. La 
desigualdad no se resolverá mientras haya explotación. Y 
la explotación parece naturalizada en el sistema capitalista, 
siendo todo objeto susceptible de ser mercantilizado, inclu-
so los seres humanos.

El fenómeno de la trata de personas se refiere básicamente 
a una forma de explotación de personas derivada del siste-
ma económico imperante en el mundo. Esta percepción es 
fundamental, ya que a menudo se piensa en la trata de per-
sonas como el desplazamiento de personas, ya sea interno 
o internacional. No obstante, lo que conduce a la trata de 
personas es la explotación de personas, independientemen-
te del tipo de explotación que se realiza.

Aún hoy, se analiza el fenómeno de la trata de personas de 
manera fragmentada, desviando y priorizando las dimensio-
nes económicas, políticas y jurídicas, en detrimento de las 
dimensiones históricas, sociales, humanas impidiendo cons-
cientemente la construcción de caminos para otras reflexio-
nes y el análisis crítico. Pensar un régimen33 fundado en el 
enfoque de derechos es poner en el centro a la persona huma-
na, y su dignidad como valor a alcanzar. Es un régimen que 
organiza y ordena todas las prácticas en este sentido. Se trata 
de asegurar una mirada integral, interdisciplinar, transversal, 
centrada en la complejidad, multidimensionalidad y multi-
causalidad del fenómeno de la trata de personas.

33   La prohibición de la trata de personas está recogida en el primer documento de derechos humanos elaborado por la ONU, que enumera los 
derechos básicos y las libertades fundamentales a los que tiene derecho todo ser humano, sin discriminación alguna: la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos de 1948 (Castaño, 2019). Además de estas normas, se incorporaron otras al campo del Derecho Internacional 
de los Derechos Humanos, creando, entre otros aspectos, obligaciones a los Estados para la implementación de los derechos. En ese sentido, 
los derechos humanos son “valores no negociables” que representan un producto histórico y social derivado de las luchas sociales. Los dere-
chos positivos, entendidos como aquellos que pueden ser legalmente exigibles, se han ampliado desde la concepción de los derechos clásicos 
(civiles y políticos) a otros de carácter económico, social, cultural y ambiental (Giménez y Valente 2010, p. 54).

El enfoque basado en los derechos humanos puede definir-
se como un “marco conceptual del proceso de desarrollo 
humano que [...] se basa en normas, principios y estándares 
internacionales de derechos humanos, y desde un punto de 
vista operativo está orientada a la promoción y protección 
de los derechos humanos” (De Blas, 2012). También pue-
de ser conceptualizado como “la discusión jurídica y los 
esfuerzos por traducir las normas (internacionales de de-
rechos humanos) en políticas institucionales y acciones de 
control social” (Güendel, 2003).

El enfoque demanda compromisos entre los distintos ac-
tores para que conduzcan al desarrollo humano, así mis-
mo requiere una sociedad libre de violencia y explotación, 
siendo fundamentales las relaciones basadas en el respeto, 
el reconocimiento, la igualdad, la solidaridad y la no discri-
minación. En este sentido, los y las defensoras de derechos 
son aquellas que llevan a cabo transformaciones políticas, 
jurídicas y de paradigma para la acción colectiva, ya sea 
para combatir el problema o para promover la protección 
y atención integral a las víctimas de trata, generando una 
política contra la trata a nivel global, con la primacía de los 
derechos humanos (Álvarez et al., 2020).

En el contexto de la trata internacional de personas, el enfo-
que de derechos sitúa la dignidad humana como el principal 
bien a proteger, siendo los derechos humanos de las per-
sonas objeto de trata el centro de todos los esfuerzos para 
prevenir y reprimir el delito, proteger, asistir y reparar a las 
víctimas. Desde esta perspectiva, la lucha contra la trata se 
da a través de acciones posteriores a la vulneración, pero 
principalmente en la garantía del ejercicio de los derechos 
humanos (Ramos, 2018).
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Este enfoque requiere una visión comprometida con los 
derechos humanos, exigiendo la obligación de los Estados 
de ofertar mecanismos eficientes para evitar la impunidad. 
Pues son titulares de obligaciones y, al mismo tiempo, de-
ben crear una protección efectiva para las personas explo-
tadas. Esto requiere de la existencia de un ambiente insti-
tucional, normativo y cultural claramente orientado hacia 
las personas, en particular hacia aquellas más vulnerables 
a condiciones de pobreza y exclusión, protegidas de la ex-
plotación y de la trata.

La ética de los derechos humanos contempla en el otro, 
un ser merecedor de igual respeto, dotado del derecho a 
desarrollar su potencial humano de forma libre, autónoma 
y plena. (Álvarez et al., 2016). Sin olvidar la necesidad de 
actores y principalmente profesionales que actúen direc-
tamente con las víctimas, comprometidos diligentemente 
con el restablecimiento de sus derechos humanos violados. 
Además, la mirada desde la teoría crítica de los derechos 
humanos pretende identificar las situaciones de discrimi-
nación, así como las bases estructurales de desigualdad 
que las producen. En el contexto de la trata, esta teoría 
permite ampliar la perspectiva de análisis, complejizan-
do la visión que ofrece el enfoque normativo, aportando 
otros elementos que van más allá, como las garantías rea-
les y efectivas (Gallardo, 2010). Significa interrumpir el 
proceso de trata de personas, permitiendo que la persona 
deje de ser cosificada o tratada como mercancía de con-
sumo o de intercambio, ya que esto vulnera sus derechos 
inherentes y sustrae su condición humana. Significa crear 
mecanismos que garanticen la dignidad del ser humano 
como inalienable. Requiere por tanto proactividad y com-
promiso social.

Por tanto, se puede apreciar como este enfoque de derechos 
se diferencia del enfoque normativo, en el que predomi-
na la centralidad del Estado, donde la trata de personas es 
una amenaza a su seguridad nacional. En este no es posible 
situar a la persona como centro de todas las acciones. En 
tal lógica, el Estado está por encima de cualquier interés o 
derecho personal y debe proteger su territorio y fronteras, 
además de tener un carácter postviolatorio en detrimento 
del previolatorio de derechos (Silva, 2018).

Siendo este enfoque de derechos central para la persona 
humana, para garantizar la efectividad de los derechos se 
requieren estrategias que incluyan la igualdad social, la 
discriminación positiva, la participación y la emancipa-
ción como guías de las políticas públicas. Solo con este 
enfoque es posible garantizar resultados humanizados y 
más sostenibles en la lucha contra la trata de personas 
(Abramovich, 2006; Sorj, 2005), y favorecer la emanci-
pación de las personas como titulares de derechos y el 
cumplimiento de las responsabilidades de los titulares de 
obligaciones, generando espacios de incidencia, movili-
zación, participación e inclusión que transformen las rela-
ciones de poder (Álvarez, 2016).

En este sentido, es importante mencionar la Relatoría Es-
pecial sobre la Trata de Personas, vinculada a la Comisión 
de Derechos Humanos de la ONU (en adelante, RETP) 
que complementa la perspectiva del enfoque en derechos 
a través de la orientación estratégica para la Lucha con-
tra la Trata Internacional de Personas. Esta es fundamental 
para la construcción de las políticas públicas internas en 
cada estado nacional. En especial, el informe del 2009 de 
la RETP, recoge y aporta la ampliación de la visión estra-
tégica de referencia para la organización de respuestas a la 
trata de personas a nivel nacional, regional y mundial: 5 
P (prevención, enjuiciamiento, protección, sanción de los 
infractores, promoción de la cooperación); 3R (reparación, 
rehabilitación y reinserción de víctimas) y 3C (capacidad, 
cooperación y coordinación).

En 2013, la misma RETP orienta la actuación de los actores 
para el desarrollo basado en el enfoque de derechos huma-
nos, recogiendo que las víctimas deben estar en el centro 
de todos los esfuerzos para combatir, proteger, asistir y re-
pararlas y, que ninguna medida para combatir la trata de 
personas pueda dañar los derechos humanos y la dignidad 
de las personas afectadas. Además, se reforzó la necesidad 
de escuchar y consultar a las víctimas de trata como ele-
mento fundamental del enfoque de derechos humanos y la 
responsabilidad y obligación de los Estados de reparar a las 
víctimas. La obligación en la atención, protección y repara-
ción de las víctimas, así como la rendición de cuentas de los 
agentes, es siempre del Estado, aunque exista una alianza 
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de actores no gubernamentales para la atención, protección 
y reparación de las mismas (Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas, 2004, 2013).

Por tanto, los derechos humanos vulnerados por la trata de 
personas están protegidos por el Derecho Internacional de 
los Derechos Humanos vigente (De Carvalho, 2018), por 
las recomendaciones estratégicas de la RETP, y en el ám-
bito europeo, por las recomendaciones del Grupo de Ex-
pertos sobre la Lucha contra la Trata de Seres Humanos a 
España. (Greta,2023). Además, las normas complementan 
y se especializan con otras fuentes del derecho internacio-
nal, como la costumbre, los principios generales y las de-
cisiones de los tribunales internacionales, que también son 
cruciales para determinar qué se requiere exactamente de 
los Estados en la lucha contra la trata de personas34.

6. Conclusiones

El objetivo de este artículo fue el de reflexionar sobre la 
lucha internacional contra la trata de mujeres, con la inten-
ción de pensar en la construcción de un sistema de lucha 
contra la trata que incorpore un enfoque basado en los de-
rechos, en detrimento de una perspectiva punitivista como 
la actual. 

Para ello, fue necesario entender el fenómeno de la trata de 
personas, especialmente de mujeres, lo que requiere com-
prender las dimensiones históricas, sociales, económicas y 
políticas, y asegurar la visibilización de las contradicciones 
existentes en los enfoques para su abordaje. Darse cuenta 
de las incoherencias en los procesos de abordaje puede ayu-
dar a comprender la complejidad del fenómeno. 

Se entiende que para ello es necesario cuestionar la estruc-
tura del sistema socioeconómico actual. En el contexto ca-
pitalista actual, que responde a la globalización económica, 
donde todo circula como mercancía libre, se observó que 
el capital desarrolla una nueva estrategia que intensifica 

34   En este sentido, se puede apreciar cómo los tribunales internacionales fueron relevantes para apoyar y orientar las acciones gubernamentales 
y de otros actores involucrados en la construcción del régimen complejo y en el combate a la trata de personas (Silva, 2018, p. 38).

el comercio de personas como negocio transnacional. Los 
Estados, por su parte, crean políticas sectoriales centradas 
en formas específicas de trata (como la explotación sexual) 
con políticas de intervención que acogen los principios de 
defensa de sus territorios y de control y represión de las mi-
graciones, transformando el problema social y económico 
en un delito.

La trata se produce, principalmente, porque los Estados 
incumplen su obligación de garantizar los derechos funda-
mentales, mucho antes de que la trata se produzca en la 
vida de estas mujeres. La desigualdad en el capitalismo no 
puede resolverse mientras exista explotación, que se pro-
duce de un país a otro, de un género a otro, de una clase a 
otra, sin tregua.

La comprensión del fenómeno de la trata de seres humanos 
debe garantizar que se dé prioridad a las personas y que se 
persiga la dignidad humana como valor que organice todas 
las acciones de los Estados. Este es el objetivo propuesto 
por el régimen de derechos humanos, que invoca la ética 
de todas las partes implicadas en la construcción de políti-
cas. Para ello, es imposible no pensar y desarrollar políticas 
transversales, interinstitucionales e integrales, proponiendo 
siempre la construcción y el mantenimiento de estructuras 
colegiadas, transdisciplinarias, descentralizadas y plurales. 
Además, el análisis de la lucha contra la trata de personas 
y la construcción de un sistema de protección para las víc-
timas refuerza la necesidad de la gobernanza como instru-
mento legítimo e importante en la construcción de este pro-
ceso, donde la participación de diversos actores, incluidas 
las organizaciones no gubernamentales, es fundamental, 
inclusiva y legítima.

Estas reflexiones pueden conducir a la necesidad de crear 
un régimen internacional más protectivo. Tal vez llegue el 
momento de establecer un régimen de protección especial 
para las víctimas de la trata internacional de seres humanos, 
similar al Régimen Internacional de Refugiados, teniendo 
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en cuenta todas las particularidades de ambos fenómenos. 
Teniendo en cuenta que la trata de seres humanos es, ante 
todo, un fenómeno que vulnera los derechos humanos por 
la explotación a la que se somete a las personas, y que ade-
más se considera una delincuencia organizada transnacio-
nal, sería conveniente contemplar la necesaria protección 
de las víctimas de la trata internacional. 

En este sentido, la complejidad del fenómeno de la trata po-
dría llevar a la comunidad internacional a darse cuenta de la 
necesidad de crear un régimen especial de protección que 
interactúe con todos los demás regímenes que la componen. 
Así, las víctimas podrían ser consideradas sujetos de pro-
tección internacional necesaria y los Estados tendrían que 
crear mecanismos de protección, al igual que hacen con los 
Refugiados, que garanticen la protección desde el momento 
en que la persona es identificada en su territorio nacional.

Si no existe una regulación internacional global que esta-
blezca la trata de personas como una violación de los dere-
chos humanos, llevando el tema a discusión en el régimen 
internacional de derechos humanos, siempre dependerá de 
los estados determinar hasta qué punto su política interna 
de trata tendrá en cuenta el enfoque de derechos humanos. 
Lo que sí sabemos es que, más de 20 años después de la 
elaboración del Protocolo de Palermo, sigue habiendo mu-
cha resistencia en la práctica de los Estados a garantizar los 
derechos en detrimento de la represión del delito.
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3.   CARTOGRAFÍAR OTRO FUTURO DE LAS 
MIGRACIONES INTERNACIONALES DE LAS 
MUJERES PARA DESBARATAR EL ATLAS DE 
LA ESTRATEGIA DE EXPANSIÓN GLOBAL DEL 
CAPITALISMO

Inmaculada Lozano Caro
Genera: Red de Mujeres Feministas por la Equidad de 
Género en el Desarrollo

Introducción

A lo largo de este artículo la geopolítica global de las mi-
graciones femeninas y de otros sectores feminizados35 va 
a someterse a cambios en la gramática de análisis y en la 
perspectiva de acción social. Sólo así podremos dirigir 
nuestra atención a otras realidades latentes en la estrategia 
de expansión global del capitalismo36. Esta dislocación de 
enfoque conlleva también transformaciones en la epistemo-
logía que vamos a ir cartografiando a medida que descri-
bamos las múltiples tácticas de violencias utilizadas en la 
estrategia neoliberal para instaurar un nuevo orden mundial 
bajo la égida del capital financiero.

La configuración de otros mapas de análisis y acción ante 
violencias estructurales y funcionales, padecidas por las 

35   Al referirnos a los sectores feminizados, damos cuenta también de otros colectivos, ocupados del tejido social de los cuidados, fundamen-
talmente por expulsión de los mercados laborales formales, que funcionan en la gramática capitalista global como reservorios. Por ejemplo, 
Unicef (2021) ha afirmado en informe de Las adolescentes y adolescentes LGBTIQ+ no acompañadas/os y separadas/os: ¿Una migración 
invisible?, de noviembre 2021, que los colectivos LGTBIQ+ migrantes, la infancia y adolescencia migrante no acompañada, personas con 
discapacidad/diversidad física o intelectual o del desarrollo migrante, se incorpora de manera generalmente informal a trabajos domésticos 
o de cuidado. 

36   Según el Diccionario de Poder Mundial “La economía mundial se caracteriza por una explotación ilimitada de los recursos, un crecimiento 
incontrolado de la producción, la desregulación del mercado, la especulación financiera y el consumismo desenfrenado” (p.88).

mujeres, nos permite hacer emerger otras territorialidades 
donde las lógicas de dominio neoliberal se resisten y el co-
lapso de múltiples violencias vividas se transforman en ca-
minos de oportunidad, de respuesta política y de disonancia 
vital, ante el atlas trazado por el capitalismo globalizado. 

En nuestra realidad contemporánea las migraciones de las 
mujeres dan un vuelco a la vida productiva y la reproducción 
social de las sociedades conectadas por la experiencia mi-
gratoria. Realidades locales y nacionales, de un lado y otro 
del mundo, se transforman allí donde las mujeres o sectores 
feminizados parten, llegan o transitan, de manera puntual, 
secuencial, cíclica o permanente. La movilidad y las migra-
ciones son respuestas personales, familiares o comunitarias a 
una crisis estructural prolongada, y más tarde globalizada del 
modelo capitalista, auspiciadora de múltiples violencias de 
diferente naturaleza (sexogenérica y de orientación sexual, 
de identidad cultural, religiosa, económica, entre otras).

Con el objetivo de ilustrar el conflicto inherente entre el 
capital y la vida en el sistema capitalista, me detengo bre-
vemente en las operaciones cíclicas de crecimiento y de 
crisis del modelo de acumulación en la era industrial, dia-
gramadas por Benería y Floro (2004) (gráfico 1). Será el 
punto de partida para esbozar cómo funcionan estas diná-
micas, recursivas y recurrentes después en el escenario de 
la economía mundial. 
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Las épocas de crecimiento y crisis se suceden en la his-
toria y afectan de manera multidimensional a todas las 
esferas, no solo a la de la producción y consumo, sino a la 
sostenibilidad de la vida humana y del planeta. Por tanto, 
la crisis es una estrategia del sistema o un componente del 
modelo capitalista y no un fallo de este (Carrasco, 2012; 
Pérez Orozco, 2014). En las dinámicas entre modali-
dades de economía representadas en el gráfico encon-
tramos actividades combinadas de intersección que 
actúan de fronteras o intersticios donde se produce más 
fácilmente los pliegues violentos para el reajuste econó-
mico, y donde las migraciones femeninas se insertan. Por 
ejemplo, las tareas regularizadas en intersección con la es-
fera de la economía de mercado cubren servicios de salud 
(enfermeras y cuidadoras), educación (maestras), tareas 
administrativas (secretarias), entre otras, y son desarrolla-

das prioritariamente por mujeres autóctonas, generalmen-
te de clases media, mientras que otras tareas de limpieza 
e higiene (empleadas de limpieza), belleza (peluqueras), 
hogar (asistentas), ocio y tiempo libre (masajistas, aza-
fatas…) se reorientan a mujeres migrantes implementan-
do lógicas de complementariedad y sustitución con las 
mujeres del país de destino. Los servicios domésticos y 
los de proximidad (cuidados a personas con diversidades 
funcionales e intelectuales, mayores e infancia, servicios 
sexuales y relacionados con el ocio…) permanecen en la 
desregulación por lo que son yacimientos para la pobla-
ción migrante femenina (Sassen, 2003). 

Otro asunto importante opacado es la falta de representa-
ción y reconocimiento de la esfera de la contraeconomía, 
la social cooperativa (altruismo, reparto, trueque, “do it 

40

Gráfico 1. Aéreas de actividad económica y trabajo durante épocas de crecimiento y crisis

Fuente: Fuente Benería y Floro (2004)
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yourself”, apoyo mutuo, comunitario y familiar, trabajo en 
el hogar cuidados a mayores, infancias, personas con nece-
sidades especiales, a animales, plantas y entorno, volunta-
riado, ayuda mutua, entre otras) y la naturaleza (recursos 
naturales y ambientales, agricultura de subsistencia …) en 
las lógicas economicistas (Henderson, 1982). Entonces, 
¿qué papel juega esta dimensión, no valorada económica-
mente, en estas interconexiones? Parece evidente que es la 
base invisibilizada de todas las actividades, pero su ausen-
cia nos pone sobre la pista de dos estrategias halladas en las 
lecturas críticas del sistema capitalista desde la economía 
feminista: la creación de crisis como fórmulas de reajuste 
(disminución de derechos laborales y sociales, movilidad 
forzosa de la fuerza de trabajo, brechas y otras violencias) 
para nuevas modalidades de acumulación de riqueza y el 
ocultamiento del valor de áreas e intersecciones ligadas al 
desarrollo humano, sostenibilidad medioambiental y de ac-
tividades de supervivencia.

En las etapas de crisis, como las vividas en los años 80 
del siglo pasado, con la aplicación de políticas neolibe-
rales de libre comercio y las políticas de ajuste estructu-
ral (PAE) llegadas a cabo por los estados del hemisferio 
sur, la esfera de cuidados37 y los sectores informales de la 
economía relacionados con el mantenimiento integral de 
la vida ganan volumen de actividad soportando grandes 
cargas, mientras que en las etapas de crecimiento eco-
nómico la economía de mercado lo ocupa todo (cultural, 
social, humano, ecológico…), imponiendo sus instrumen-
tos, tratados de libre comercio internacional y políticas 
neoliberales en estados de bienestar, y haciendo valer la 
hegemonía economicista y la teocracia mercantil (Pérez 
Orozco, 2014). Los cambios en la mercantilización de 
actividades de la vida íntima y comunitaria se asocian a 
transformaciones sociales de estilo de vida, ocultando así 
la conflictividad estructural y funcional entre las lógicas 

37   La economía feminista ha insistido en que recordarnos que el cuidado es una actividad específica que incluye todo lo que hacemos para 
mantener, continuar y reparar nuestro mundo, de manera que podamos vivir en él, tan bien como sea posible. Ese mundo incluye nuestros 
cuerpos, nuestro ser y nuestro ambiente, todo lo cual buscamos para entretejer una compleja red de sostenimiento de la vida. Esta definición 
incluye tanto la posibilidad de autocuidado como la de cuidar a otros seres, sin contar su dimensión afectiva, pero no lo equipara a una acti-
vidad mercantil cualquiera (Coello Cremades y Orozco Pérez, 2013)

de acumulación y crecimiento y la de sostenibilidad de la 
vida (Orozco, 2014; Carrasco, 2001; Hochschild, 2008; 
Herrero, 2023). Ahora bien, ¿cómo operan estas épocas de 
alternancia de crecimiento y crisis de territorios naciona-
les en las realidades transnacionalizadas entre hemisferios 
en la etapa del capitalismo tardío? ¿Y cómo afecta a las 
poblaciones que circulan entre estas realidades, en parti-
cular a las mujeres migrantes?

Para responder a esta cuestión, es preciso transformar ra-
dicalmente la manera de pensar e investigar las migracio-
nes y sus vínculos con procesos violentos de reajuste del 
sistema económico en el que vivimos. La movilidad hu-
mana a escala mundial (en todas sus fórmulas temporales 
y espaciales) nos conmina, de igual modo, a actuar social 
y políticamente sobre nuestras realidades económicas, so-
ciales, culturales desde enfoques diferentes y perspectivas 
que nos conecten con otros modos de vivir y habitar los 
territorios lejos de la concepción soberana de los estados 
nacionales (Despret, 2022; Latour, 2023). Estos espacios 
precisan ser cartografiados, no sólo a la contra del atlas he-
gemónico vigente, sino en pro de una múltiple y floreciente 
territorialidad política y social emergente de las ruinas del 
capitalismo (Tsing, 2021a). Con este objetivo propongo 
elaborar, a continuación, un mapa con sus respectivos iti-
nerarios argumentales que evidencien aberturas fértiles en 
los agenciamientos de las migraciones de mujeres, futuros 
para todas y todos en el desbaratamiento del objetivo de la 
mundialización de la economía.

Mapa-clave de las tácticas del capitalismo global para la 
expansión colonial

En este contexto geopolítico de movilidad, el capitalismo 
industrial gestionado por los estados nacionales y el capita-
lismo global de entidades bancarias y entornos financieros 
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rentabilizan la participación de las mujeres en su estrategia 
de acumulación, ora de alianza, otrora de confrontación, 
extendiendo las dimensiones geográficas de la segmen-
tación étnica y de género de los mercados de trabajo, ya 
consolidados en los estados nacionales. La división inter-
nacional sexual y étnica-colonial del trabajo reorganiza así 
la geopolítica mundial, a la vez que reconvierte las condi-
ciones y los modos de trabajo y de vida.

Estas transformaciones han hecho surgir conexiones nue-
vas y brechas profundas a un lado y otro de las geografías 
implicadas, conformando otra geografía, ligada a crecien-
tes procesos de urbanización mundial, a priori menos reco-
nocible para el andamiaje operacional de la ciudadanía de 
los estados soberanos, democráticos y de derecho38. Pro-
yecciones del territorio que exceden las fronteras socioe-
conómicas e histórico-culturales de los países y regiones 
del atlas conocido, y conforman otro donde un trazado de 
conexión urbana de ciudades, grandes, medianas y peque-
ñas39 focalizan el control de las operaciones productivas 
del capitalismo financiero (Sassen, 1991, 2003, 2013). Nos 
encontramos, por tanto, ante una cartografía de materia-
lización performativa, que perfila y traza constantemente 
localizaciones nuevas mediante las fricciones y conectivi-
dades resultantes de fenómenos sociales, culturales y eco-
nómicos producidos por los agenciamientos de las mujeres 
migrantes o las sinergias derivadas de este desplazamiento 
(Tsing, 2021b). 

Abordaré ahora, en este primer mapa, algunas de estas lo-
calizaciones emergentes en torno a la reorganización global 
de los cuidados y la reconversión de sectores productivos 

38   Según el informe de Programa de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos (ONU-Hábitat) Ciudades del mundo 2022 
“Cualquier visión de un futuro optimista de las ciudades debe incorporar un nuevo contrato social con renta básica universal, cobertura 
sanitaria y vivienda” (p. 35).

39   El informe ONU-hábitat 2022 señala también que el grado de urbanización marca el continuo urbano-rural al definir tres clases principales de 
asentamientos humanos (ciudades, pueblos y áreas semidensas, y áreas rurales).  El Grado de Urbanización captura el continuo urbano-rural 
y proporciona un camino para superar el desafío fundamental, vinculado al seguimiento de las tendencias urbanas y las agendas de desarrollo 
que ha persistido a lo largo de los años: la falta de una definición unificada de lo que constituye “urbano” y su medición precisa.

40   Las necesidades en las esferas productivas y reproductivas no son equiparables, mientras que, en la primera, la satisfacción de necesidades 
es un medio en la lógica de acumulación de los mercados capitalistas, en la segunda es la razón primera y última (Pérez Orozco, 2014) 

“de control global de las ciudades” (Sassen, 2003, p. 14). 
Estos enclaves insertos en la economía de tejidos urbanos 
conducen una estrategia de implantación paulatina de gra-
máticas de la economía financiera en todos los órdenes de 
la organización socioeconómica, especialmente en los que 
están vinculados con las condiciones de posibilidad de la 
vida (no sólo la humana sino del planeta). Tracemos, por 
tanto, en este mapa dos proyecciones, claves de tácticas 
geoeconómicas, que flanquean la estrategia de expansión 
global del capitalismo de punta a punta de cada hemisferio, 
deteniéndonos en la internacionalización de las violencias 
de género y sexuales que buscan lograr sus objetivos colo-
niales expansionistas. 

Proyección 1. La feminización y racialización/etnifica-
ción global de los circuitos de supervivencia: cadenas 
globales de cuidado y la internacionalización de fórmulas 
de violencia.

La feminización global de los circuitos de supervivencia 
responde a la estrategia de imposición de una renovación 
del orden en la gestión de la vida, sus modos y necesi-
dades40. Esta táctica se revela esencial, como ya lo fuera 
la segmentación de la vida humana en esferas productiva 
y reproductiva mediante la división sexual del trabajo, 
en el marco del capitalismo fordista e industrial, donde 
campeaban las nociones patriarcales de “ganador de pan”, 
“ángel del hogar” y de “salario familiar” bajo la autori-
dad masculina para vertebrar el control de los hombres 
en todos los órdenes socioeconómicos, y en particular, la 
canalización de las actividades de cuidado y reproducción 
social a la gestión de las mujeres en la esfera privada, 
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no remunerada ni valorizada con otros capitales sociales. 
De este modo se van institucionalizando paulatinamente 
modos de vida androcéntricos, coloniales y clasistas que 
ponderaban la composición heterosexual de la familia y 
la concepción occidental binaria del mundo y del trabajo, 
configuraciones gestantes de múltiples injusticias de gé-
nero, de clase, de etnia, entre otras fórmulas de segmen-
tación discriminatoria de las economías y sociedades de 
estados nacionales.

Los mundos de la globalización reabren las heridas de las 
violencias devenidas de estas multisegmentaciones, am-
pliando su alcance geopolítico, aplicando la fórmula de 
feminización a los sectores precarizados y a las territo-
rialidades del sur. A la vez que gesta redes de solidaridad 
y cooperación como nunca, alianzas y resistencias exten-
didas entre movimientos sociales de dentro y fuera de los 

marcos de los estados soberanos. La feminización de las 
migraciones es el escenario central para la imposición de 
un nuevo orden de la gestión de la vida, destinado a ser 
soporte de las nuevas formas de producción de la riqueza 
y de organización social en geografías diferentes de las 
conocidas para las economías de los estados capitalistas 
y sus estrategias de internacionalización. Para ello con-
figuran nudos de violencias que vamos a analizar y que 
coadyuvan en esta estrategia de feminización global de 
los circuitos de supervivencia y la colonialidad transna-
cional de los nuevos modos de producción de riqueza y 
crecimiento biocidas.

Los circuitos globales de supervivencia tendrían, al menos, 
tres enclaves geopolíticos interconectados donde analizar 
la violencia estructural, colonial y sexual que afectan de 
manera intensiva a las mujeres (gráfico 2):

43

Gráfico 2: Relación de tres localizaciones emergentes de la globalización económica donde operan procesos complejos 
de violencias.

Fuente: Elaboración propia.
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Cada localización constituye una cartografía donde la forma 
geográfica es el resultado de las relaciones de fuerza económica 
(explotación), políticas (dominación) y simbólicas (hegemonía) 
operativas en varias topografías territoriales encadenadas.

La primera localización, tejida entre lugares de origen y 
destino, es una geografía emergente regida por la dinámica 
macroestrutural entre países empobrecidos y enriquecidos41, 
dinámica de doble lectura según enfoques de modernidad42 o 
de interdependencia43. En la actualidad, los procesos de mun-
dialización del capitalismo están reorientando la movilidad 
inicial en la dirección sur-norte a la migración interregional. 
Según el Informe de la Organización Mundial de las Migracio-
nes (OIM), Las Migraciones en el Mundo 2022, la tendencia 
migratoria en este momento se reorienta hacia las migraciones 
interregionales o entre países periféricos vecinos. Según los 
datos de este informe, aproximadamente el 80% de los y las 
migrantes de América del Sur son migrantes intrarregionales; 
las mujeres y niñas de África occidental y central representan 
una proporción importante de la población de migrantes tra-
bajadoras domésticas y del comercio; en Asia ha aumentado 
el número de mujeres que trabajan en la Federación de Rusia 
en sectores de comidas y empleo doméstico, y en Europa sep-
tentrional, occidental y meridional mujeres y niñas constituyen 
una proporción importante de la población migrante irregular.

41   La denominación de “países enriquecidos y empobrecidos” hace referencia a las dinámicas desiguales del modelo económico capitalista en 
la división internacional del trabajo.

42   La Teoría de la Modernidad, formulada en la década de los 50, explica las migraciones internacionales con fórmulas individuales de varones 
emprendedores que buscan progreso y oportunidades de riqueza, y mujeres acompañantes o reagrupadas. Su pilar epistemológico fue la for-
mulación de factores push-pull incardinados en las leyes de la oferta y la demanda de la economía capitalista. Esta corriente aporta análisis 
de género muy androcentristas y patriarcales.

43   La Teoría Macro-estructural de Dependencia entre países, formuladas a partir de los años 60, explica las migraciones internacionales como 
mecanismos económicos de extracción de excedente, renta y plusvalía de los países dependientes/periféricos hacia países centrales/desarro-
llados. Esta corriente no aporta, sin embargo, análisis de género o de redes transnacionales. Por el contrario, sí es muy crítico con la colo-
nialidad política y epistemológica, por lo que se sirve de la resistencia simbólica para señalar la inconveniencia de referirse a los binomios 
“norte-sur, centro-periférica, desarrollados -subdesarrollados o industrializados-economía de subsistencia, entre otros”.   

44   Esta crisis también está acompañada por un proceso muy violento de creación de riqueza que articula la subordinación de los sectores 
productivos de la economía real (de capitalismo industrial) a los sectores del capitalismo financiero. El capitalismo industrial, segunda fase 
del modelo capitalista, no desaparece en los procesos de asentamiento del capitalismo financiero, sino que se subordina el comercio y la in-
dustria a los poderes de los bancos comerciales e instituciones financieras. Las transformaciones tecnológicas introducidas en el capitalismo 
industrial para maximizar la producción y la riqueza dan paso a otra estrategia también derivada de la ciencia, la movilidad humana gracias 
a la democratización de los transportes y telecomunicaciones. 

El análisis de factores de expulsión de países sin oportunida-
des de empleo y precarización, y de atracción de países con 
procesos de alta industrialización demandante de mano de 
obra, es insuficiente para explicar por qué los países de me-
nor renta no expulsan a todas las personas pobres y desem-
pleadas ni los de mayor renta tampoco emplean a las personas 
inmigradas en cualquier sector en el que tengan acreditada 
cualificación. Este desajuste pone en evidencia que el análisis 
de las violencias de las mujeres migrantes (y otros grupos de 
sectores de la economía de los cuidados) son el resultado del 
trasvase colonial de la distribución de roles de género al 
escenario global. ¿Con qué mecanismos se logra ese trasvase 
global de relaciones raciales, sexuales e intra/intergenéricas a 
la segmentación laboral del capitalismo postindustrial?

Iniciemos la repuesta con el contexto de este trasvase. 
La movilidad de millones de mujeres es la consecuencia 
de estas divisiones sexuales, ya operativas en brechas de 
discriminación en los países de origen y destino, y que 
son agravadas por la movilidad humana desafiante de las 
concepciones westfalianas de la ciudadanía nacional y 
del contrato social sexual, clasista, capacitista y hetero-
normativo del capitalismo industrial (Fraser, 2015). Esta 
reorganización colonial de los roles de género afecta par-
ticularmente a la economía de los cuidados44 en las dos o 
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más geografías implicadas. Las poblaciones de mujeres de 
todos los hemisferios salen de sus flancos estructurales y 
funcionales, nacionales unas y locales otras, para ocupar 
el centro del tablero mundial. La partida en juego: ganar 
la vida, no sólo la humana sino la del planeta. Ahora bien, 
¿puede la pobreza y la precarización dejar espacio de agen-
cia a la movilidad internacional de las mujeres? 

La historia feminista ha documentado que las mujeres han 
lidiado en toda su historia personal o colectiva con estra-
tegias patriarcales y coloniales, antes incluso del perio-
do de acumulación (Federici, 2004) o durante (Federici, 
2013). Veamos, a continuación, los nodos de la crisis de 
reproducción social en el norte y sur global que constitu-
yen uno de los marcos de los agenciamientos de las mu-
jeres (Tabla 1):

El análisis de las causas y efectos de la crisis global de 
reproducción social definen los marcos contextuales en 
los que proliferan las múltiples violencias contra las mu-
jeres en la esfera de producción y reproducción del siste-
ma capitalista y  nos remiten directamente a la estrategia 
mundial diseñada para la selección de la fuerza de trabajo 
y al uso de la violencia estructural y simbólica como una 
fórmula biocida de reajuste desde el enfoque feminista de 
rupturas conceptuales, metodológicas y políticas (Orozco, 
2014). No obstante, existen notables diferencias geopolíti-
cas en los impactos de división sexual e internacional del 
trabajo. La topología de la precarización de las mujeres o 
sectores adscritos a la esfera de la contra-economía (Her-
derson, 2009) constituyen procesos discontinuos, ligados 
por la migración entre geografías de países enriquecidos y 
empobrecidos, por lo que es necesario interrogarnos sobre 
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Tabla 1. Nodos de causas y efectos en la crisis del modelo de reproducción social en Norte y Sur Global

Crisis modelo 
reproducción social 

SUR 
GLOBAL

Jefaturas femeninas en la 
migración
Cadena de cuidados entre 
mujeres

Privatización de servicios 
de primera necesidad (salud, 
educación, dependencia y otros 
servicios sistenciales) y recortes 
en gasto público 

Falta de políticas de 
planificación familiar y políticas 
de corresponsabilidad

Aumento del desempleo y 
el recrudecimiento de las 
condiciones de los sectores 
informales y/o escasamente 
regulados

Crisis modelo 
reproducción social 

NORTE
GLOBAL

Falta de conciliación de la vida 
personal, familiar y laboral

Estados dejan sus 
responsabilidades de cuidado a 
la gestión privada de personas 
y familia 

Envejecimiento poblacional
Baja natalidad 

Desconfianza institucional en 
las democracias occidentales y 
en los estados de bienestar

Fuente: Elaboración propia a partir de Género en marcha. Trabajando el nexo migración-desarrollo desde una perspectiva de 
género. ONU-MUJERES (2013).
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los efectos en las sociedades interconectadas, en las po-
blaciones involucradas y en la tipología de las violencias. 
Según la OIM (2022), todas las regiones del mundo han 
experimentado un descenso de la movilidad de las muje-
res del 49,4% en el 2000 al 47,9% del 2020 frente a un 
incremento de 1,4 puntos en la movilidad de los hombres. 
Sin embargo, la feminización de las migraciones no alude 
a la cantidad de mujeres migrantes en el mundo sino a la 
estrategia a la que responde y a la modalidad de movilidad 
internacional en las que las mujeres lideran sus propios 
proyectos vitales migratorios e interactúan como agentes 
socioeconómicamente relevantes con cierta capacidad de 
decisión en las realidades transnacionales.

Si bien, las violencias estructurales descritas son causas 
suficientes para motivar la movilidad de las mujeres y 
otros sectores expulsados, es perentorio para un análisis 
integral situarnos en la estrategia matriz, en la que par-
ticipan también otros agentes, mercantiles y estatales: la 
sustitución de una economía capitalista industrial por una 
economía financiera global como economía central. Este 
desplazamiento alimentado por la conectividad creciente 
de telecomunicaciones y transportes y otros factores so-
cioculturales y antropológicos de movilidad, crea escena-
rios donde los agenciamientos transforman las relaciones 
mercantiles y no mercantiles e impulsan procesos de des-
territorialización nacional.

Segunda localización, ciudades de destino, se corres-
ponde generalmente con ciudades globales de diferente 
clasificación45, redes transterritoriales financieras, cultu-
rales, de consumo de bienes y servicios. La urbanización 
mundial está ligada a la transnacionalización de la eco-
nomía y a la desnacionalización territorial, de modo que 
las ciudades se convierten en epicentro de operaciones de 
gestión y control de agentes mundiales de la economía 
financiera (Sassen, 1991, 2003).

45   La clasificación de las ciudades globales (alfa, beta, gamma o delta) obedece a los grados de control en la mundialización de la economía. 
Existen índices globales de capacidad financiera (presencia de multinacionales, índices bursátiles, provisión de servicios bancarios y jurídi-
cos, etc.) y criterios de desarrollo urbano y de infraestructuras de transportes y telecomunicaciones, de capacidad tecnológica, de concentra-
ción de capitales culturales, de instituciones educativas, sanitarias, de investigación, etc.

La movilidad de las mujeres no responde únicamente al 
trasvase de mano de obra de la geopolítica sur al norte, 
sino que encontramos datos diferenciados por género muy 
significativos en movilidades entre países del sur y países 
de ingreso bajo, medio y alto. Según datos de la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT, 2021), los hom-
bres migran fundamentalmente a países de ingreso bajo 
y medio bajo, en contraste con la distribución por género 
en los países de ingreso alto. Esto es, la composición por 
género revela cifras mucho más altas de hombres respecto 
de mujeres en los países de ingreso bajo (2,2 % hombres 
frente al 1,4) y mediano bajo (6,2% de hombres y 3,3% 
de mujeres), al contrario de la distribución en los países 
de ingreso alto (38, 6% de hombres y el 28,7% de mujeres 
constituyendo un 67, 4% del total de las migraciones). 

Es un dato relevante la presencia proporcionalmente seña-
lada de mujeres migrantes en países de renta alta, donde 
operan los procesos de expansión de la economía finan-
ciera, actividades de control global y de mercantilización 
de trabajos de cuidado y ligados a la industria cultural y 
del entretenimiento.

De modo que la primera y segunda localización de la vio-
lencia presentan una fuerte interconexión: las ciudades. 
Estos centros urbanos marcan una importante diferencia 
en la mayor demanda de mano de obra de mujeres. Esta 
demanda tiene precedentes anteriores, en el periodo de in-
ternacionalización del capitalismo industrial: el sistema 
capitalista diversifica territorios deslocalizando las cade-
nas de producción de las industrias para abaratar costes 
de mano de obra, creando zonas francas con la finalidad 
de evitar impuestos, y promoviendo los yacimientos de 
empleos en la manufactura, sector servicios y la flexibili-
zación del trabajo (Ravelo Blancas y Sánchez Díaz, 2006; 
Scarone Adarga, 2014). Una de las principales caracterís-
ticas de las empresas maquiladoras es la flexibilización de 
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espacio y horario en el trabajo con lo que se crean condi-
ciones de intensa explotación y alta exposición a la vio-
lencia sexual y de género de la que toman buena nota en 
esta nueva fase las ciudades de destino46. A este respecto, 
las filósofas feministas argentinas M.ª Luisa Femenías y 
Paula Soza Rossi (2009) señalan la capacidad de femi-
nización del patriarcado global con la extensión de estas 
violencias a la infancia y a los hombres:

Cuerpos maquila, de productoras sub-asalariadas, don-
de su trabajo a destajo, sin vacaciones, sin horario, sin 
descanso, sin leyes laborales, adquiere (…) las caracte-
rísticas de la economía del trabajo doméstico fuera del 
hogar. Que una de las características de la globalización 
sea la actual extensión a varones y niños de esta situación 
solo exhibe la capacidad de feminización del patriarcado 
global (p. 55).

Las actividades diseminadas geográficamente de una em-
presa exigen más especialización laboral en las funciones 
de gestión, administración, de coordinación, de servicios 
jurídicos internacionales y servicios financieros comple-
jizándose la actividad y volviéndose esta especializa-
ción estratégica (Sassen, 2010). Para hacer frente a esa 
complicación, se subcontrata a otras empresas, altamente 
especializadas en contabilidad, fiscalidad, relaciones pú-
blicas, investigación, telecomunicaciones. Estos servicios 
muy especializados exigen trabajo intensivo y flexibilidad 
horaria y espacial del personal laboral. Y aquí se gesta 
la oportunidad de negocio: la mercantilización de la vida 
íntima se expande y se promueve la fuerza feminizada de 
trabajo migrante (Hochschild, 2008), de igual modo que 
cambia la configuración del modelo reproductivo de los 
hogares trasformando las relaciones familiares, de pareja, 
intercomunitarias e interculturales como describiré más 
adelante en el apartado Proyección 2.

46   La feminización de la pobreza en contextos urbanos nacionales está enraizada a la malograda incorporación laboral de las mujeres autóctonas 
(bajos salarios, la parcialidad y falta de medidas de conciliación de la vida personal y familiar, …) y la taimada participación de los hombres 
en las actividades de cuidado.  Las condiciones de discriminación y precarización facilitan las lógicas de complementariedad y sustitución 
con la migración femenina, en particular en yacimientos de empleo altamente feminizados y desregulados, como los relacionados con los 
servicios domésticos, de cuidado y/o servicios de proximidad ligados a la industria cultural y del entretenimiento.

En definitiva, las características de flexibilización de la 
urbanización global, incrementada desde la década de los 
años 80, tienen un efecto importante en la crisis del estado 
de bienestar (inseparable de las divisiones sexuales del 
trabajo) con la implementación de políticas “austericidas” 
y de recorte del gasto público que deteriora sustancial-
mente la vida de las mujeres (Gálvez Muñoz, 2013).

Tercera localización, entramado geográfico de rutas, 
centros de encierro y otras “necrotopologías”. Las geo-
grafías humanas están cambiando con los movimientos 
forzados, promovidos y creados por el capitalismo global, 
y con ellas la conceptualización de los sujetos en movi-
miento. Las lógicas de encierro y expulsión (personas, 
hogares, empresas, lugares, etc.), nuevas fronteras deri-
vadas de la estrategia biocida de la economía global (Sas-
sen, 2016), gestan arquitecturas vivas de violencia sexual, 
racista y capacitista que se anclan en los cuerpos y las 
subjetividades de las personas migrantes y avivan además 
las lógicas de confrontación binaria en los imaginarios co-
lectivos de las sociedades que habitan. De modo que las 
personas agentes de la movilidad internacional son perci-
bidas por los poderes de la economía mundial como peo-
nes negros (sujetos-objetos) frente a blancos dentro de un 
gran tablero global, donde cada figura menor desempeña 
una función social o desarrolla un movimiento político 
bajo las normas del sistema capitalista, y así se encarnan, 
en el margen de movimiento que dan las reglas de juego, 
la libertad y el futuro de ascenso social en la octava casi-
lla, lugar donde peones se transforman en reinas y ganan 
gran movilidad (Lozano Caro, 2015). Distintos feminis-
mos periféricos y autoras descoloniales han desafiado las 
normas patriarcales, la estrategia imperialista, la partida 
colonial, los ataques capacitistas, llamando a la desobe-
diencia y la ruptura con este modo de vida. Y es posible 
aventurar otro futuro ayer y ahora: 
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Imagina cómo sería una partida de ajedrez si todas las 
piezas tuviesen sus pasiones y sus entendimientos, más 
o menos pequeños o astutos (…) si tus Peones, pudie-
sen irse de sus puestos asignados, dejándote expuesto 
a un jaque mate repentino. Aunque fueses el más sagaz 
de los razonadores deductivos podrías ser derrotado, 
sobre todo si confiases arrogantemente en tu imagina-
ción matemática, y tratases a tus apasionadas piezas 
con desprecio (Felix Holt de George Eliot, tomado de 
Alicia Anotada -edición de Martin Gardner, p. 418).

Las migraciones de las mujeres no se mueven en un tablero 
mundial únicamente, sino que generan sus propias geogra-
fías, porque los territorios son el producto de sus prácticas 
vitales, los modos de hacer y habitar los territorios (Des-
pret, 2022). La movilidad migratoria internacional, en este 
entramado topográfico de necropolíticas de agentes estata-
les y mercantiles, configura además de violencias estruc-
turales, sujetos en resistencia, figuras que llamamos aquí, 
siguiendo a las autoras feministas y descoloniales que los 
han hecho emerger, cuerpos maquilas, exóticos, reproduc-
tores/reproductivos y ejemplarizantes. Son denominados 
“cuerpos” porque han sido desposeídos de la ciudadanía en 
manos de los estados nacionales, y porque son personas ob-
jetivadas como fuerza de trabajo por agentes mercantiles. 
Las realidades que experimentan estos cuerpos dan cuenta 
de una tipología de violencias emergentes en los trasvases 
de estas violencias al escenario global: 

-  cuerpos maquilas: formas de explotación globalizada 
asociados con la flexibilización espacial y temporal del 

47   Pacto del Contrato Sexual: acuerdo del territorio bio-político de las uniones sexuales, sus desafíos y sus nuevas arquitecturas y ecologías de 
la relación. Los estados nacionales en franco deterioro de su hegemonía y los lobbies de poder religioso, político y económico se sirven de 
fórmulas de violencia material y simbólica para reajustar el contrato.

48   Pacto Libertino: acuerdo del territorio de fármaco-pornográfico del ocio y tiempo libre (convenciones culturales, deportivas, porno multi-
media, etc.). La relajación y desconexión del trabajo intensivo de agentes poderosos del mercado: bancos, multinacionales, etc. en ocasiones 
con lobbies del pacto social que prometen la democratización del pacto a otras clases sociales más desfavorecidas, promueven la industria 
fármaco-pornográfica aprovechando la sinergia de las redes de las TICS y de las migraciones internacionales.

49   Pacto Mafioso: acuerdo del territorio tánato-político de la guerra junto con conflictos afines (facciones, bandas, maras, pandillas, grupos 
tribales, mafias y fuerzas para-estatales y estatales de varios tipos), rutas migratorias y centros de detención o internamiento dentro de las 
fronteras nacionales o en las fronteras delegadas en otros países (frontera sur).

trabajo, esclavitudes modernas, cuerpos que compiten en 
rendimiento con las máquinas de la producción industrial 
y con el entusiasmo (Zafra, 2017).

-  cuerpos reproductores/reproductivos: formas de explota-
ción y dominación ligadas a la renovación de la fuerza de 
trabajo y a los trabajos relacionados con la reproducción 
humana. 

-  cuerpos exóticos: formas de explotación y violencia se-
xual ligadas a la industrial global de la cultura, del depor-
te, del ocio o entretenimiento. 

-  cuerpos ejemplarizantes: formas de violencia extrema 
(violación sexual, aborto forzado, amenazas de muerte, 
desplazamientos forzados, mutilaciones, asesinatos...), 
violencia en las rutas migratorias no habilitadas insti-
tucionalmente y en los centros de internamiento o de-
tención para personas extranjeras, como eslabón de un 
continuum de políticas de expulsión y desalojo global 
(Sassen, 2016).

Todas estas formas de violencia resultan, siguiendo a Rita 
Segato, en formas expresivas de rendición de cuentas y 
tributo (ratificadas en el cuerpo de las mujeres) entre fac-
ciones de masculinidades adscritas al pacto social47, al pac-
to libertino48 y al pacto mafioso49 o también en juegos de 
competencia por la hegemonía entre pactos. Por ejemplo, 
el pacto social de los estados democráticos disputa al pacto 
libertino neoliberal el control reproductivo del cuerpo de 
las mujeres (planificación, aborto, reproducción asistida, 
gestación por sustitución y otras tecnoreproducciones…). 
Del mismo modo que el pacto libertino neoliberal dispu-
ta con el pacto mafioso el control de cuerpos exóticos en 
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las rutas no reguladas (trata y tráfico con fines de explo-
tación sexual y laboral, violencias sexuales, matrimonios 
forzosos, explotación infantil…). Todos los pactos operan 
procesos de desprivatización del cuerpo feminizado. Pero 
la globalización está favoreciendo la inscripción de formas 
expresivas de extrema violencia características de contex-
tos en guerra, aplicadas a contextos transfronterizos de las 
realidades migratorias: 

Por el efecto del paradigma del biopoder, la red de 
los cuerpos pasa a ser el territorio, y la territoriali-
dad pasa a ser una territorialidad de rebaño en ex-
pansión. El territorio, en otras palabras, está dado 
por los cuerpos (…) por su afinidad arcaica con la 
dimensión territorial (…) y en él, en especial en el 
cuerpo femenino y feminizado (…) que se adapta 
más efectivamente a esta función enunciativa (…), 
los enemigos de la red graban con saña las señales 
de su antagonismo” (Segato, 2014, p. 157, 160).

Las mafias urbanas, los cárteles de la droga, los traficantes 
de armas y de seres humanos, los sectores beneficiados 
por las guerras oficiales y las paraestatales, todos dispo-
nen de sus cotos territoriales y ganan sus posiciones en el 
mapa global mediante pactos con agentes estatales y del 
mercado inscritos en los cuerpos de mujeres “re-raciali-
zados/etnificados”, y no de manera exclusiva, sino que la 
escritura violenta se hace extensiva a grupos disidentes o 
desobedientes a las normas del pacto (LGTBQ+, personas 
con discapacidad/diversidad funcional, otras creencias re-
ligiosas, etc.).

Proyección 2. Las relaciones (inter)personales y (socio)co-
munitarias de los territorios vinculados por las migracio-
nes se transnacionalizan50: nuevas formaciones sociales.

50   La Teoría Transnacional o de la Articulación de Redes nace en los años 80, destacando unidades intermedias de análisis (comunidades, en-
claves étnicos, hogares, etc.) y de fronteras conceptuales (hombre-mujer, mercado-estado, hogar-empresa, público-privado, etc.). Podemos 
considerar como transnacionales aquellas prácticas y/o actividades realizadas de forma social, no dirigida por la clase política, que implica 
a personas de diferentes naciones y /o estados (Portes, 2001). El concepto de transnacional alude a: 1. Procesos y prácticas económicas, 
políticas y socioculturales configurados por las lógicas de más de un estado-nación o de poblaciones de estos estados. 2. Cruce constante de 
fronteras físicas y simbólicas. 

La globalización y las migraciones internacionales ocasio-
nan la aparición de formaciones sociales de nueva constitu-
ción o resultado de procesos de hibridación. Las categorías 
socio-antropológicas de clase, género, etnicidad, identidad 
sexual y otras formas de clasificación y segmentación social 
no tienen contenidos estables, sino que se transforman en 
categorías relacionales y se interseccionan. Desde esta trans-
formación es preciso ampliar o reformular sus sentidos para 
poder hacer frente a la complejidad de las interseccionalida-
des y las lecturas críticas de estas categorías desde los enfo-
ques de la decolonialidad, del transfeminismo, del anticapa-
citismo y otras revisiones al pensamiento clásico occidental. 

La movilidad humana internacional y la circulación de ca-
pitales y bienes han puesto en relación sociedades histórica 
y geográficamente distintas, en particular grupos de clase 
social de múltiples estatus, de identidad cultural (Hall, 
2007), identidad de género (Butler, 2007), identidad colo-
nial (Lugones, 2008) e identidad mestiza (Anzaldúa, 2008) 
diferenciadas. Saskia Sassen (2007) describe una nueva 
sociología de la globalización, destacando la constitución 
de tres clases sociales emergentes que coexisten con las 
clases sociales propias de los Estados nacionales y se mate-
rializan, según filtros raciales y de género, en las políticas 
migratorias y de integración que dan lugar a una horda de 
mujeres de una nueva raza, la precaria:

-  La clase transnacional de profesionales: sin restricciones 
de movilidad. Encabezan la demanda intensiva de exter-
nalización de servicios de cuidado, cubierta generalmente 
por mujeres migrantes.

-  La clase constituida por la fusión de distintos sectores de 
personas desfavorecidas por las políticas de protección o 
falta de ellas. Padecen la desatención pública y descuido 
personal y familiar de cuidados.
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-  La proliferación de redes de funcionariado público y pri-
vado especializado: demandan y disfrutan de servicios de 
cuidado y de conciliación de la vida familiar. Las muje-
res migrantes y colectivos excluidos (disidentes sexuales, 
personas migrantes y refugiadas, mujeres mayores, perso-
nas con diversidades funcionales leves…) cubren gene-
ralmente esta demanda. 

Esta interseccionalidad de clase, etnia nacional y género 
que describe Sassen, está alimentada por la desarticulación 
producida en los estados nacionales de la funcionalidad de 
las fronteras y la revisión del sentido de ciudadanía y terri-
torio ante la globalización. De modo que asistimos a pro-
cesos de implantación transnacional de relaciones e iden-
tidades que escapan a la epistemología nacionalista como 
ejemplificaremos a continuación:

Otras maneras de ser extranjera: ¿migrante inapropiable, 
nómadas, mestizas? 

La descolonización del pensamiento occidental involucra 
también al pensamiento feminista occidental de corte libe-
ral progresista fundamentalmente. La transformación de 
la epistemología occidental de las ciencias sociales se ha 
producido en los últimos treinta años sobre la base de dos 
ejes conceptuales: la extranjería51 y la alteridad52. Desde las 
intersecciones entre estos ejes se inaugura una nueva forma 
de hacer política: la “otra” del feminismo es una suerte de 
bisagra entre el desplazamiento y la diversidad. Esa “her-
mana extranjera” de Audre Lorde (2003) alude a las que se 
han quedado fuera de las reivindicaciones feministas oc-
cidentales. Por ello, las feministas migrantes, diaspóricas 
y descoloniales han venido denunciando la existencia de 
relaciones de explotación no sólo hacia las mujeres sino en-
tre mujeres, y la naturalización de esta explotación en todos 
los ámbitos transnacionales de las migraciones:

51   El concepto de “extranjera” aquí define el estatus jurídico de una persona que no tiene la nacionalidad del país donde reside. En nuestro con-
texto existen dos tipos de extranjería: comunitaria (procedentes de los países miembros de la UE) y extracomunitaria (resto de países fuera 
de la UE). Cada grupo está sometido a un estatuto jurídico diferente en cuanto a derechos, libertades e integración social.  

52   Nos referimos al concepto de alteridad que amplía su sentido respecto al de extranjería (jurídico) de manera notable haciendo referencia a 
quien habita los márgenes de las diferentes fronteras geográficas y conceptuales de diversa índole. 

El mundo no es un lugar seguro para vivir. Tembla-
mos en celdas separadas en ciudades cercadas, los 
hombros encorvados, apenas escondiendo el páni-
co bajo la superficie de la piel, tragándonos dia-
riamente el golpe con el café de la mañana, con el 
miedo a que quemen nuestras casas con antorchas, 
a los ataques en las calles. Encerradas. La mujer no 
se siente a salvo cuando su propia cultura y la cul-
tura blanca la critican; cuando los varones de todas 
las razas la cazan como a una presa. Alienada de su 
cultura materna, “alien” en la cultura dominante, la 
mujer de color no se siente a salvo en lo más pro-
fundo de su Ser. Petrificada, no puede responder, su 
cara está atrapada en los intersticios, los espacios 
entre los diferentes mundos que habita (Anzaldúa, 
2008, p. 77).

Otras masculinidades y feminidades en inter-intrarelación 
sexoafectiva, otras familias 

Todas las relaciones de género están sujetas a un análisis 
estructural macro- (acuerdos bilaterales de migración, pro-
gramas de ajuste estructural, entre otros), meso- (mercados 
de trabajo, comunidades, entre otros) y micro- (hogar, nivel 
personal) con variaciones interseccionales de clase, etnia, 
identidad u orientación sexual, religión, etc. (Pérez Orozco, 
2008). Estamos, por tanto, ante un circuito integrado don-
de se producen bienes y servicios y también subjetividades, 
identidades, deseos y necesidades (Haraway 1991). Sin duda, 
el capitalismo industrial de los estados nacionales no habría 
podido enraizarse estructuralmente sin la ineludible colabo-
ración de las uniones heterosexuales reproductivas, impuesta 
en la hegemonía heteropatriarcal y colonialista. Nancy Fraser 
(2015) subraya un factor crucial en la crisis de los estados de 
bienestar: “la desintegración del antiguo orden de género, des-
cendiente de la era industrial del capitalismo y la estrategia de 
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división sexual del trabajo, una de las principales columnas de 
las violencias de género y sexuales” (p. 139). Pero, las femini-
dades y las masculinidades en juego en el proceso migratorio 
que conocemos en la investigación y en la práctica social, son 
un grupo muy heterogéneo, escapan a la categorización de las 
ciencias sociales y económicas a los supuestos heteronormati-
vos o de las expectativa socioeconómica que de ella se derivan 
(Platero Méndez, 2012). La crítica teórica y activista feminista 
bell hooks (2004) enfatiza algunas diferencias con la heterose-
xualidad blanca de clases medias occidentales: 

La famosa frase de Friedan “el problema que no 
tiene nombre” citada a menudo para describir la 
condición de las mujeres en esta sociedad (…)” Y 
Friedan concluye: “quiero algo más que un marido, 
unos hijos y una casa” A ese “más” lo definió como 
una carrera (…) No decía quién tendría entonces 
que encargarse del cuidado de los hijos y el man-
tenimiento del hogar (…) una vez liberadas de los 
trabajos domésticos. Ignoraba la existencia de las 
mujeres que no fueran blancas, así como las mujeres 
blancas pobres (…) No hablaba de las necesidades 
de las mujeres sin hombre, ni hijos ni hogar (…) No 
decía a sus lectoras si, para su realización, era mejor 
ser niñera, sirvienta, obrera, dependienta o prostituta 
que una ociosa ama de casa (p. 33).

Arlie Russell Hochschild (2011) ha analizado los impactos de 
contratar servicios domésticos en los hogares, resaltando que 
la consideración de los derechos de las mujeres migrantes y la 
valorización de su trabajo depende de los criterios subjetivos 
que una pareja tenga en relación con la importancia y utili-
dad de los cuidados en el bienestar de sus relaciones: Modelo 
tradicional: “gana pan-ama de casa”, modelo moderno-frío, 

53   Modelo moderno-frío: toda la familia colabora pero las tareas del hogar se ven más como problema que hay que resolver que como derecho 
al cuidado; modelo moderno-cálido: la mamá trabajadora, debe involucrar a todos los miembros de la familia en este empeño, inculcándoles 
(casi en solitario) el sentido de la corresponsabilidad e impartiéndoles formación doméstica; modelo postmoderno: la pareja  minimiza el 
valor del cuidado, la familia de este modo se desfeminiza, se constituyen hogares sin esposa, sin culpa ni estigmatización (Sassen, 2010)

54   Utilizo este concepto de “contra-geografías de la globalización”, devenido del fenómeno de la mundialización de la economía que describe 
Saskia Sassen (2003), aplicando los reajustes y rearticulaciones de género y ciudadanía en “los circuitos globales de supervivencia” para 
mostrar una transposición analógica en el ámbito de los procesos sociales y de la sexualidad migratoria.

modelo moderno-cálido, modelo postmoderno53. Por su par-
te, Eva Illouz (2009, 2012) y Anna Jonnasdottir (1993, 2011) 
analizan los orígenes y permanencia de las maneras culturales 
de vínculos amorosos o familiares determinantes en las rela-
ciones capitalistas de democracias occidentales.

En relación con la diversidad en la identidad sexual y orien-
tación de deseo Leticia Sabsay (2018) nos alerta de la difi-
cultad de que las democracias liberales occidentales puedan 
recoger en la noción de ciudadanía sexual aspectos de diver-
sidad que no pueden ser reconocidos sino por procesos de 
homogeneización o asimilación. Por su parte, Judit Butler y 
Athena Athanasiou, (2018) reflexionan sobre los procesos de 
desposesión y extractivismo en la vivencia de la sexualidad 
en las realidades contemporáneas, incidiendo en las migra-
ciones internacionales. 

En definitiva, la nueva división internacional del trabajo no 
opera únicamente en los niveles de los mercados laborales na-
cionales sino que se ha alojado en otros escenarios de la vida 
y la supervivencia, tradicionalmente fuera de la esfera mer-
cantil de la economía: las relaciones personales, de pareja, de 
las comunidades, creando una cartografía relacional diferente, 
una “contrageografía” social y sexual54, que abre nuevos pun-
tos de debate sobre las prácticas sociales y la movilización de 
nuevas capacidades de ciertos sectores vulnerados, en nuestro 
caso relacionados con las violencias estructurales basada en el 
género, la procedencia nacional y étnica, o nivel de renta de 
las mujeres migrantes.  

Conclusiones 

Las migraciones de las mujeres son motor de una nueva 
división sexual colonial y transnacional del trabajo produc-
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tivo y de los cuidados, una táctica orquestada por poderes 
globales de economía global, pero con márgenes de agen-
ciamiento de gran valor estratégico para romper las alian-
zas del capitalismo global con el patriarcado y el colonia-
lismo. Desde aquí se abren nuestros futuros para enfrentar 
las violencias múltiples y estructurales, al permitir redirigir 
nuestra mirada hacia realidades no capturadas por las gra-
máticas de análisis occidentales y al identificar ahí agen-
ciamientos adquiridos en los procesos de resistencia ante 
violencias sostenedoras de la estrategia de expansión glo-
bal del capitalismo. Investigar otras maneras de entender 
la movilidad migratoria de mujeres y de sectores de pobla-
ción, sacrificados en los procesos globales de acumulación 
capitalista, desbarata el atlas heredado de la colonialidad, 
con sus geografías binarias patriarcales, racistas, heteropa-
triarcales y capacitistas. Darnos permiso para cartografíar 
un futuro en común sin tener que idealizarlo o distorsionar-
lo desde el deseo alienado de equidad y justicia significa 
hacer parte activa y política de los mismos agenciamientos 
provenientes de la interdependencia:

1.  Agenciamientos comunes en las cadenas globales de 
cuidado y las remesas.

“Sin nosotras (las mujeres-las migrantes) no se mueve el 
mundo”. Este lema, presente aquí y allá, en manifestacio-
nes y reivindicaciones de defensa de derechos de trabaja-
doras del hogar y los cuidados o en defensa de los derechos 
de igualdad de las mujeres, o de las luchas antirracistas y 
descoloniales, entre otras, encierra un código estratégico 
común de resistencia, negociación y presión al modelo bio-
cida que se impone en el capitalismo de última fase.

¿Qué otros impactos, derivados de la segmentación co-
lonial, constituye un agenciamiento interdependiente 
entre mujeres? Pensemos en la agencia socioeconómi-
ca como remesadoras o como eslabón de cadenas glo-
bales de cuidado: la práctica de las mujeres migrantes, 
importantes agentes económicas y sociales, se muestran 
obstinadamente en rebelión con estos roles occidentales 
y coloniales, sujetos a valoración moral (malas hijas, ma-
dres, esposas, o por el contrario, abnegadas altruistas y 
fiables sostenedoras del tejido familia y sociocomunita-

ria, etc.), reclamando sus propios proyectos personales, 
no mediados por la maternidad, la familia o su comunidad 
de origen o destino, lejos de la vida heteronormativa oc-
cidental, y partícipes de otro tipo de redes interpersona-
les y sociales (no capturadas por la epistemología social 
de Occidente). Si cartografiamos además la transferencia 
de otros capitales sociales, culturales y humanos de gran 
valor en derechos no limitada al origen, emerge, en las 
geografías sociales y políticas de residencia, un proyecto 
de rebeldía anarcafeminista compartido (Bottici, 2022) 
frente a las violencias de alianza utilitarista de los estados 
nacionales y agentes globales, a fin de nutrir otra manera 
de habitar el territorio, de hacer ciudadanía.

2.  Agenciamientos comunes en la transformación de la 
manera de pensar (categorías socio-antropológicas, 
histórica-culturales y económicas) y actuar social y 
políticamente (resistencia colectiva y participación 
política).

Con las sinergias y las improntas de la movilidad interna-
cional de las mujeres, una cultura social y política de las 
relaciones interpersonales y socio-comunitarias en las rea-
lidades transnacionales irrumpe sólidamente en la práctica 
teórica, política y vital y traza así otros mapas:

  Redefiniendo las brechas de género desde un enfo-
que colonial y señalando los impactos del racismo en el 
mundo laboral y personal.

  Señalando nuevas formas de violencias sexuales y 
de género, violencias institucionales y laborales, vio-
lencias simbólicas y culturales desde una perspectiva 
feminista colonial transfronteriza.

  Cambiando las fronteras del género, al ampliar o 
transformar los rangos de masculinidades y feminida-
des occidentales, sus roles o sus funciones, y sus con-
cepciones morales, y también las relaciones de paren-
tesco al cambiar las características de los vínculos, las 
maternidades y paternidades, las parejas, etc.

  Reconceptualizando la clase social en las sociedades 
de destino que incorpora ahora la etnia o procedencia 
geográfica en interseccionalidad con otras categorías 
(identidad sexual, religiosa …).
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  Inaugurando la perspectiva de la diversidad en la 
sexualidad al interpelar las formas de la sexualidad 
colonial, reclamando ser protagonistas de sus propias 
biografías sexuales sin que medien visiones heteronor-
mativas coloniales de sus identidades sexuales.

  Interpelando los múltiples modelos de opresión y 
discriminación que experimentan, convirtiendo sus 
reivindicaciones y luchas sociales en una acción inter-
seccional con otros movimientos sociales.

  Coparticipando en la mejora de derechos (como, por 
ejemplo, las redes de mujeres migrantes del estado es-
pañol han conseguido la ratificación del convenio 189 
para mejorar en las condiciones laborales del sector de 
los servicios de hogar y de los cuidados).

  Colocando en la agenda social el racismo (institucional 
y social) y las diferencias en el tratamiento de las múltiples 
violencias que viven desde una perspectiva antirracista.

  Interpelando a las organizaciones feministas, sindi-
calistas, ecologistas, de diversidad sexo-genérica, entre 
otras, sobre las maneras coloniales de acompañar las 
violencias que experimentan o de participar en sus de-
nuncias y reivindicaciones.

  Coprotagonizando los cambios sociopolíticos, en ori-
gen y destino, exigiendo responsabilidades de los es-
tados a otros agentes civiles y empresariales (ONGs, 
universidades, empresas, etc.) sobre sus derechos y de 
sus entornos sociales.
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4.   METODOLOGÍAS PARTICIPATIVAS PARA UN 
FEMINISMO REPARADOR. AUTOETNOGRAFÍA 
DESDE LAS FRONTERAS55.

Ángela Botero Pulgarín

La ausencia de posibilidad de comunicarse, cuando 
a nadie le podemos contar nuestra historia. Eso es 
muerte; muerte por juicio. El juicio de quien debía 
de oír y entrar sin más en el dentro de la propia vida 
es la muerte. “Vivir es convivir” había dicho Ortega 
y cuando la convivencia es imposible porque el que 
convive interpone y echa su juicio sobre la persona, 
sobre aquella que nace solamente cuando se com-
parte, es la muerte. Se muere juzgado, sentenciado o 
aislado por “el otro" (Zambrano, 2011).

Introducción

Hacer autoetnografía colaborativa para analizar las tra-
yectorias migratorias particulares y sistematizar la ex-
periencia es una herramienta de Investigación Acción 
Participativa Feminista y Reflexiva –IAPFR- puesta al 
servicio de la recuperación de la memoria como un apor-
te desde la diáspora al momento histórico. La autoet-
nografía colaboraitva requiere métodos cercanos, vivos 
que rompan con la cuarta pared académica para proponer 
el escenario investigativo como un escenario de vivencia 
y transformación.

Construir un espacio de la diáspora cartografiando nuestra 
historia, como lo propone Avtar Brah (2011), nos permite 
reconstruir conocimientos y poetizar la vida con metodo-
logías feministas autocriticas y descoloniales. Investigar, 
desde la frontera que soy yo misma, para descubrirme en lo 

55   El presente texto hace parte de un trabajo de mi investigación de tesis doctoral defendida en la Universidad Autónoma de Madrid en 2019 
bajo el titulado Autoetnografía participativa: trayectorias migrantes de mujeres colombianas en el Estado español. Esta tesis fue dirigida 
por la doctora Sara Yaneth Fernández Moreno desde la Universidad de Antioquia (Colombia) y Maria Isabel Blázquez de la Universidad 
Complutense de Madrid (España) y obtuvo un honoroso cum laude que fue recibido con mucho orgullo por mujeres y organizaciones que 
hicieron posible dicha investigación transfronteriza.

que Marlene Wayar nombró como nostredad: una “nueva 
subjetividad que despierta a una conciencia social y nos 
permite la empatía mutua” (falta cita). Esa empatía meto-
dológica es reparadora ya que logra hacer justicia epistémi-
ca con un método que nos permite re-existir entre y desde 
las fronteras. 

¿Para qué escribe uno, si no es para juntar sus pedazos? 
Desde que entramos en la escuela o la iglesia, la educación 
nos descuartiza: nos enseña a divorciar el alma del cuerpo 
y la razón del corazón. Sabios doctores de ética y moral han 
de ser los pescadores de la costa colombiana, que inventa-
ron la palabra sentipensante para definir el lenguaje que 
dice la verdad. Eduardo Galeano (2006, p. 107).

¿De qué habla lo metodológico?, en una sesión de la lí-
nea de profundización en género y problemas sociales 
contemporáneos para estudiantes de trabajo social de la 
Universidad de Antioquia, que tuve la oportunidad de 
acompañar como parte de mi pasantía, la profesora Sara 
Fernández explicó detalladamente que la metodología ha-
bla de quien investiga tanto como sobre el cómo se in-
vestiga (Botero, Diarios de clase, 18 de febrero de 2016). 
En aquella sesión hablamos de la cuestión ontológica ―
cómo concibo la realidad―, de la epistemológica ―quién 
conoce y cómo conoce―, y del aspecto metodológico 
como el armazón en el que diseñamos las formas para sa-
ber cómo vamos a proceder para investigar y acercarnos a 
las personas y a la información. Lo metodológico habla de 
las maneras de abordar y analizar. También podemos ave-
riguar las formas como vamos a derivar para investigar y 
poder conseguir los objetivos que nos planteamos, esto es 
de suma importancia y hay que registrarlo, por eso volve-
mos a los procesos reflexivos, moviéndonos entre gene-
ralidades y particularidades. El proceso no es estático, se 
balancea entre lo inductivo, lo deductivo y lo sentido, en 
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un dinamismo de ida y vuelta juntando los pedazos con la 
escritura sentipensaccionada56.

La metodología que voy estructurando es una apuesta por la 
combinación entre lo que ya es clásico sobre metodologías 
cualitativas desde Norman Denzin a María Eumelia Galea-
no, hasta llegar a una estética metodológica apropiada a lo 
que surge en este proceso de investigación. La imbricación 
e interseccionalidad teórico-metodológica es tanto inevitable 
como deseable en esta investigación ya que las fronteras entre 
las áreas del conocimiento se diluyen en una interconexión 
de términos, conceptos y postulados asociados al campo fe-
nomenológico, la sociolingüística, al interaccionismo simbó-
lico, la hermenéutica, la semiótica, el posestructuralismo, la 
escuela crítica, la sociología crítica y los estudios interpre-
tativos, culturales e intersubjetivos. Todos estos elementos 
que se conjugan en la investigación cualitativa hacen que esta 
pueda ser, como lo afirma Eumelia Galeano (2004), un campo 
de estudio en sí mismo que aborda realidades subjetivas e 
intersubjetivas como objetos de conocimiento científico.

Saber qué es lo que quiero es la primera cuestión, que, aun-
que se intenta predefinir, va tomando forma en el camino, 
en la escritura, en el encuentro con las otras. Cómo y con 
qué dar cuenta de ello es de lo que trata este artículo que 
pregunta en primera persona: ¿Cómo acercarse a una mis-
ma y narrar sobre la vida con la vida misma para dar cuenta 
de sí? Esta es la cuestión que atraviesa este proyecto autoet-
nográfico que se destaca por su creatividad performativa 
dando lugar a la escritura como medio de reconocimiento, 
reparación y sanación. 

La escritura es también una forma de saber, un método de 
investigación (Richardson, 2000). En consecuencia, es-
cribir historias personales puede ser terapéutico para los 
autores, ya que escribimos para otorgar sentido a nosotros 
mismos y nuestras experiencias (Kiesinger, 2002; Poulos, 
2008), purgar nuestras cargas (Atkinson, 2007). (Adams, 
Bochner y Ellis, 2015, p. 258).

56   Sentir+pensar+accionar esta juntanza de palabras deviene del pensamiento falsbordiano que invita a no separar razón de corazón amalga-
mando con la acción un proceso que circula retroalimentando la vida y la escritura como una expresión articuladora.

Así lo exponen Adams, Bochner y Ellis (2015) en su texto 
Autoetnografía: un panorama, en el que no solo sostienen 
que la escritura es terapéutica para los autores, sino tam-
bién para quien participe en su lectura.

1.  Método autoetnográfico: recuperar la memoria en el 
proceso investigativo y dignificar/reparar el viaje por 
las vidas y las letras

Hacer una reinvención metodológica que se mueva y amol-
de a las circunstancias del viaje nos hace tejer con lo propio 
a la vez que se deja entretejer por el acontecer de lo otro. 
Las participantes en este proceso de recuperación de las 
experiencias compartidas hemos decidido que la historia de 
las migraciones forzadas por conflictos armados, guerras, 
pobrezas y violencias basadas en género y las diversida-
des vamos a narrar lo que somos y lo que hacemos para 
cambiar esta historia, protegernos y generar escenarios de 
paz transfronteriza. Para ello estamos sistematizando, re-
pasando nuestra presencia en escenarios públicos, de for-
mación, celebraciones, manifestaciones y talleres, entre 
otras prácticas socio comunitarias a las que solemos hacer 
seguimiento y registro fotoautoetnográfico. Las mujeres 
migrantes llevamos un archivo de la memoria viva como 
registro testimonial.

Esta metodología que reinvento se narra desde un yo plu-
ral, colectivo y comunitario. Parto de lo que más conozco 
que soy yo misma y consulto con lo más cercano que ten-
go que son mis amigas, mis redes, mis asociaciones, mis 
familias, mis libros. Al ser academiActivista es mi propio 
entorno el que me proporciona las herramientas necesarias 
para sistematizar un saber hacer desde los sujetos mismos 
que hacen su historia y la quieren compartir conmigo y con 
ustedes que al leernos también hacen parte de este método. 
Esto es antropología desde mí misma, donde mí misma es 
mi casa, es mi cuerpo, es mi testimonio y mi experiencia, 
acercándome así a lo que Esteban (2004) llama: antropolo-
gía desde casa; Anzaldúa (2016): autohistoria o pedago-
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gía testimonial; y Mejía (2006): etnografía extrema, todas 
buscamos juntar esos pedacitos sentiPensAccionarnos57 y 
acuerparnos.

La investigación cualitativa nos permite dar valor a nues-
tras trayectorias, rescatándonos del abandono a través de 
estrategias y técnicas activas que nos recuerdan que somos 
parte fundante de la historia, de la cultura, de la sociedad, 
de la economía y eso nos hace sentir importantes y respon-
sables del impacto que nuestras vidas tienen en las vidas de 
otras personas y viceversa. Esto es, reconocer que nuestros 
cuerpos tocan y son tocados, cada toque, roce, contacto, 
viaje, encuentro, lectura, herida, cicatriz, sutura o intercam-
bio trasforma y nos transforma. Para esto debemos darnos 
permiso “en este empeño que no puede ser sólo de los an-
tropólogos/as”, aunque “la Antropología puede ofrecer, por 
su tradición comparativista y sus herramientas metodológi-
cas, un bagaje especialmente útil para la desnaturalización 
y desacralización de la lógica dominante y de sus produc-
ciones” (Moreno, 2011, p. 23)

Está en nuestras manos escribir las narrativas y hacer que 
nuestras “cuerpas”58, nuestras luchas, nuestras migracio-
nes importen para asombrarnos con nuestras propias vidas. 
Vernos en la escritura aumenta la autopercepción positiva y 
dignifica la vida resaltando procesos performáticos que nos 
convierte en personas extraordinarias.

Recuperar mi historia es ya un paso que pone en la esfera 
de lo público una vida particular que puede llegar a ser de 
interés público, puesto que, al interactuar con otras, pasa de 
ser biográfica y autorreferencial a comprometer el proceso 
de investigación etnográfica en el que el contexto se entre-
teje con otras vidas que dan trascendencia a la propia vida 
resignificándola. Esto teniendo en cuenta que el método au-
toetnográfico posee rasgos tanto de la autobiografía como 

57  Sentir, pensar y accionar de manera integral, holística y coherente para reevolucionarlo todo con todxs. 
58   Nombrar el tradicional cuerpo como cuerpa hace parte de un acto disruptivo que intenta apropiarse de sí a partir de autorreconocimiento de 

que esos cuerpos que fueron pensados por y para otros ahora se recuperan para su propia expresión identitaria. Ese cuerpo colonizado pasa 
a ser apropiado por sus dueñxs en un acto de libertad. “Esta cuerpa es mía” gritamos en las calles para reivindicar el derecho a decidir sobre 
nuestro primer territorio. Nuestrx cuerpx y nuestro idioma.

de la etnografía, como lo exponen Tony Adams, Arthur 
Bochner y Carolyn Ellis: “En una autobiografía, el autor 
escribe de manera selectiva acerca de sus experiencias pa-
sadas”, para este propósito, afirman, “durante el proceso, el 
autor también puede entrevistar a otros, así como consultar 
textos tales como fotografías, revistas y grabaciones que 
contribuyan a recuperar sus recuerdos” (2015, p. 252). A 
esta recomendación atiende esta autoetnografía que se hace 
participativa en el proceso de narrarse desde esa nostredad 
empática de trayectorias en lucha compartida, siguiendo 
estos autores, esto se logra. 

Cuando los investigadores hacen etnografía, estudian las 
prácticas relacionales de una cultura, los valores y creen-
cias comunes, y las experiencias compartidas con el propó-
sito de ayudar tanto a los insiders (pertenecientes al mismo 
grupo cultural) como a los outisders (ajenos al grupo) a 
comprender mejor esa cultura… Cuando los investigado-
res hacen autoetnografía, escriben retrospectiva y selec-
tivamente sobre epifanías que surgen y que son posibles 
porque ellos mismos son parte de una cultura y tienen una 
identidad cultural particular… Los autoetnógrafos no sólo 
deben hacer uso de herramientas metodológicas y de la lite-
ratura científica para analizar la experiencia, sino que tam-
bién deben tomar en cuenta las formas en que otros podrían 
experimentar similares epifanías, utilizando la experiencia 
personal para ilustrar las facetas de la experiencia cultural 
(Adams et al., 2015, pp. 253-254).

La importancia de arriesgarme con una mixtura de métodos 
donde lo autoetnográfico y lo participativo dialogan es que 
en el mismo proceso colaborativo surgen transformaciones 
individuales y colectivas. Por ejemplo, reconocer que mi 
vida se hace importante al contacto con otras que afirman 
hacerse importantes a través de mí, es un sentiPensAccio-
nar que quiero compartir tanto con el mundo académico 
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como con el mundo cotidiano, pues es desde esta cotidiani-
dad tejida desde la experiencia revisitada y sistematizadas 
que generamos saberes, metodologías y comunidades.

1.1. La experiencia de autoetnografiarme

A continuación, voy a exponer mi propuesta de investiga-
ción que parte de la experiencia personal y del trabajo gru-
pal en el que han colaborado con un compromiso absoluto 
las personas y los grupos con quienes tengo una relación 
cercana. Todas las participantes lo han hecho bajo la con-
vicción de hacer arte y parte de esta investigación, por eso 
ha sido un diálogo de saberes entre mujeres feministas y 
migrantes con experiencias de luchas personales y sociales 
en Colombia y en el Estado español. El diálogo entre estos 
saberes está centrado en el reconocimiento de la experien-
cia vital en los procesos a través de los cuales se forma la 
conciencia grupal de las mujeres o, más bien, las concien-
cias grupales porque las mujeres desarrollamos diferentes 
niveles de conciencias dependiendo de dónde venimos, de 
lo que somos y de lo que hacemos (Bartra, 2010), pero sobre 
todo “somos lo que hacemos [colectivamente] para cambiar 
lo que somos [individualmente]”59 (Galeano, 2006, p. 111).

Contar con otras para autoetnografiarme es una manera 
de reinventar un método donde se hace efectiva la parti-
cipación colaborativa bajo los principios de autenticidad 
y de compromiso en la Investigación Acción Participativa 
(Fals Borda, 1987); que da cuenta de relaciones construi-
das a partir de experiencias vividas como “eso” que me/
nos pasa. Un “eso” que, como alteridad, como exterioridad, 
nos devuelve a la extrañeza de saber cómo nos ve la otra. 
El centrarme en la experiencia surge a partir de un grupo 
de estudio con las compañeras de Combos donde Gloria 
María Bustamante, después de leer mi propuesta, me invita 
a estudiar este texto desconocido para mí y que, a partir de 
ese momento, comenzó a ser un referente central que seguí 
utilizando para invitar a la reflexión grupal sobre la expe-
riencia como algo que existe porque existimos con otras:

59   La frase de Eduardo Galeano dice: “somos lo que hacemos para cambiar lo que somos” (Galeano, 2006, p. 111). Los corchetes son míos y lo 
relaciono con la frase de Simone de Beauvoir que afirma que el feminismo es una forma de vivir individualmente y de luchar colectivamente.

No hay experiencia, por tanto, sin la aparición de 
alguien, o de algo, o de un “eso”, de un aconteci-
miento en definitiva que es exterior a mí, extranje-
ro a mí, extraño a mí, que está fuera de mi mismo, 
que no pertenece a mi lugar, que no está en el lugar 
que yo le doy, que está fuera de lugar. (Larrosa, 
2009, p. 15).

Este proceso de autoetnografía se fundamenta en la expe-
riencia de experienciarse, dado que es un repaso analítico 
de lo que pasa cuando nos movemos, cuando caminamos, 
cuando escribimos, cuando emigramos, cuando interactua-
mos, cuando nos preguntamos con otras. “La experiencia 
de rastrear las palabras con las que decir experiencia, con 
las que sentir y pensar la sorpresa del otro, la experiencia 
de las relaciones con los otros es ir a la busca de secretos” 
(Contreras, 2009, p. 11). Un testimoniar los acontecimien-
tos comunes, compartidos entre extrañas que se reconocen 
por estar en la misma situación, en la misma lucha, en la 
misma búsqueda, así sea en tierras extranjeras, marcadas 
por un contexto social y cultural diferente. Hacernos cons-
cientes de la importancia de estos aconteceres en un impul-
so para buscar estrategias metodológicas y narrativas que 
nos conecten y den cuenta de otra historia no oficial.

1.2.  Un método que hace historia e historia del método 
desde lo cotidiano.

Al respecto, la investigadora mexicana Mercedes Blanco, 
con la que me he encontrado desde que comencé a plantear-
me esta metodología, hace un recorrido exhaustivo por au-
tores que han discutido y aportado al desarrollo del método 
autoetnográfico desde diferentes concepciones:

Según algunos autores (Anderson, 2006), el término au-
toetnografía empezó a utilizarse hacia finales de los años 
setenta del siglo XX y, con fuerza, desde la década de los 
ochenta. En sus versiones iniciales (Hayano, 1982) la au-
toetnografía se aplicaba al estudio de un grupo social que el 
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investigador consideraba como propio; ya fuera por su ubi-
cación socioeconómica, la ocupación laboral o el desempe-
ño de alguna actividad específica… Es hasta la década de 
los noventa que Carolyn Ellis y Arthur Bochner (1996) —
fundadores y activos promotores del género de la autoetno-
grafía como “método de investigación”— junto con Laurel 
Richardson (2003) —otra de las figuras más conocidas de 
“la escritura como método de investigación”— plantearon 
que esta vertiente “explora el uso de la primera persona al 
escribir, la apropiación de modos literarios con fines utilita-
rios y las complicaciones de estar ubicado dentro de lo que 
uno está estudiando” (Gaitán, 2000: 1). De esta manera, la 
autoetnografía amplía su concepción para dar cabida tan-
to a los relatos personales y/o autobiográficos como a las 
experiencias del etnógrafo como investigador —ya sea de 
manera separada o combinada— situados en un contexto 
social y cultural. (2012a, p. 171-172).

Así, Blanco describe minuciosamente esta ontología que 
advierte sobre la dificultad que entraña el método a la vez 
que abre un amplio abanico literario. Siguiendo a Carolyn 
Ellis, “La autoetnografía es… la investigación, la escritura 
y el método que conectan lo autobiográfico y personal a lo 
cultural y social. Este formato por lo general presenta la 
acción concreta, la emoción, la encarnación, la auto-con-
ciencia y la introspección” (citado en Denzin, 2013, p. 
207). Convertir la experiencia en un sujeto de estudio es 
una manera de encarnarse para performativizar la autohis-
toria y hacer de ella una fuente de información a sabiendas 
del reto que implica ser subjetiva en un mundo académico 
que para nombrarse científico se impone como razón obje-
tiva. Tal vez por esa fricción entre lo sub y objetivo es que 
“la autoetnografía continúa siendo una noción marginal y 
académica que lucha todavía tanto en las esferas literarias 
críticas y populares como incluso en el propio de campo de 
la antropología” (Valdez, 2008, p. 74).

Este miedo a no seguir las formas canónicas obedece a una 
historia colonialista del saber que busca desvincular al su-
jeto que investiga de lo investigado, proponiendo incluso 
que el árbol no nombre el bosque del que hace parte. En 
términos académicos, esto nos advierte la dificultad que 
entraña la subjetividad como esencia del método autoetno-

gráfico y el reclamo de objetividad suprema que dificulta el 
acercamiento a este método. La sobrevaloración de lo ob-
jetivo como científico genera brechas entre los enfoques y 
por ende entre las personas que investigamos, esto es enca-
denarnos al cartesianismo binario. La misma autoetnogra-
fía es un aporte a este debate, puesto que sigue generando 
conocimientos, reafirmando la importancia de investigar 
desde lugares sospechosos. Si este enfoque no fuera posi-
ble, entonces, siempre tendrían que venir otros a decirnos 
cómo y quiénes somos con la objetividad dictada por los 
que no son arte ni parte del bosque. Eso es lo que ha hecho 
el colonialismo patriarcal defendiendo “el punto de vista 
del varón blanco, heterosexual, cristiano, de clase media/
alta y sin discapacidad” (Adams et al., 2015, p. 252).

¿Qué sería de la investigación cualitativa si el sujeto que in-
vestiga se anulara para ser objetivo? Tal vez esta duda frente 
a la objetividad ha hecho que no se recurra con más frecuen-
cia a la autoetnografía. Si todas las personas nos hubiéramos 
dejado situar en el canon aséptico por objetivo y científico, 
no habríamos conocido los magníficos aportes de investiga-
ciones situadas en el contexto de la propia experiencia como:

La raza (Anzaldúa, 1987; Boylorn, 2006; Davis, 
2009), el género (Blair, Brown y Baxter, 1994; Ke-
ller, 1995), la sexualidad (Foster, 2008; Glave, 2005), 
la edad (Dossa, 1999; Paulson y Willig, 2008), la 
discapacidad (Couser, 1997; Gerber, 1996), la cla-
se social (Hooks, 2000; Dykins Callahan, 2008), la 
educación (Delpit, 1996; Valenzuela, 1999) o la re-
ligión (Droogsma, 2007; Minkowitz, 1995) (Adams 
et al., 2015, p. 252).

Llegar a renombrarme como autoetnógrafa me ha dolido por 
duda ante la validez de mi saber hacer. Ante la intuición so-
bre la importancia de mi vida y su contexto he buscado cer-
tezas en otras personas que me han devuelto respuestas va-
liosas para la triangulación de ideas, así como lecturas frente 
a lo que se necesita para hacer una investigación situada en 
una misma. Las respuestas que van desde el conócete a ti 
misma hasta el autoanálisis y el autorreconocimiento, pasan-
do por conceptos como aceptación, amor propio y valentía, 
me han fortalecido y señalado pasajes que validan esta idea. 
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El con-tacto60 investigativo ha ido intercambiando los roles 
y el lugar de la observación participante ha mutado; es la otra 
la que con su saber sobre nuestra historia en común participa 
con sus observaciones y deviene en mi a través de su lengua, 
de su escritura. “Y eso es otro otro, yo es un conjunto de 
otros yoes” (Cixuos, Derrida y Segarra, 2004, p. 98). Esas 
otras experiencias no son tan otras, ellas habitan mi historia 
y es por ellas y con ellas que alimento mi pasión por estudiar, 
por escribir, por enseñar e investigar. Transmitir la emoción, 
la pasión y el compromiso desde el que vivo y escribo, como 
lo expone Esteban, se ha convertido en un proyecto de vida 
y de escritura.

Estas autoetnografías se alimentan y retroalimentan, ade-
más de una dosis considerable de pasión, de rebeldía, de 
resentimiento: contra el sistema sanitario, contra la disci-
plina, contra la sociedad, contra el destino. Una inmejora-
ble condición de partida para la creación científica. Son tra-
bajos, en definitiva, que se quedan adheridos al lector, que 
le remiten a situaciones que aunque no hayan sido vividas, 
le obligan a implicarse, a pronunciarse frente a lo narrado. 
(Esteban, 2004, p. 17).

Es precisamente esta pasión la que no nos permite ser neu-
trales. A mi modo de ver ninguna vida es neutral al igual que 
ninguna investigación puede serlo, especialmente las cuali-
tativas, las que parten de un análisis crítico, las encarnadas, 
las contextualizadas y comparadas tanto diacrónica como 
sincrónicamente, las que dialogan con la historia encarna-
da en distintos cuerpos, en distintos momentos, en distintos 
lugares. Situarme teóricamente desde el punto de vista femi-
nista me permite estar en movimiento y situar las acciones 

60   Contacto necesita tacto para acercarse al otro y a lo otro. En ese encuentro se da y se recibe dependiendo de la intensidad y la suavidad del 
tacto. Es a través del contacto que el mundo entra en mí para salir hecho texto.

61  Uso esta palabra con el doble sentido de apoderarse y adecuarse.
62   Los deícticos son términos que están en relación con el contexto y en función del sujeto que escribe. La deixis siempre se desarrolla a partir 

del punto de referencia de quien se expresa, así la interpretación depende de la situación comunicativa. En la experiencia migratoria es muy 
recurrente establecer diferencias u oposiciones entre un “aquí” y un “allá” que varía en torno a dónde se sitúe la persona que muchas veces 
tiene que explicitar a qué lugar o situación se refiere.

63   Los cambios de lugar van más allá de la movilidad por un territorio geográfico y hacen referencia a los cambios ideológicos, identitarios y 
de concepción del mundo en lo superficial y en lo profundo.

metodológicas apropiadas61 para cada caso. En este sentido 
afirma Sandoval que: “para la perspectiva del conocimiento 
como acción situada, el objetivo de la investigación social es 
comprender que las prácticas sociales deben ser analizadas 
a partir de un contexto de naturaleza semiótico-material que 
denominamos trasfondo” (2013, p. 38).

Lo que busco componer va más allá de la genealogía de 
la antropología feminista (Méndez, 2008; Thurén, 1993; 
Stolke, 1986; Abu-Lughod, 1990; Moore, 1991), pues 
busca explorar la resistencia que ofrece la autoetnografía 
como posibilidad metodológica. Este método puede ser es-
pecialmente valioso para recuperar la genealogía de nues-
tro devenir feminista, donde el gen está en el vínculo de 
la amistad como herencia de las relaciones solidarias entre 
nosotras. Este diseño tiene en cuenta elementos centrales 
de las ciencias humanas y sociales como la alternancia de 
los niveles micro y macrosociales, endógenos y exógenos, 
individuales, colectivos y deícticos62 que nos guiarán en un 
aquí y un allá, que unas veces es Colombia y otras Madrid. 
Ir de un lado a otro no es un capricho, es una realidad que 
responde a una realidad de vidas nómadas que nos hacen 
ser y no ser de aquí y de allá. Estas condiciones cambiantes 
tanto geográficas como corporales y mentales han ido dibu-
jando un camino sobre el que hemos tomado decisiones a 
veces libres y a veces condicionadas. Ese nomadismo nos 
permite cambiar no solo de lugares, sino de palabras, de 
acentos y de ideas.

Tener en cuenta esta movilidad es importante para entender 
cómo inciden los cambios de lugar63 en el modo de situar 
el conocimiento. Así la relación de la vida de la investi-
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gadora con los temas de investigación es una mezcla de 
perspectivas que permean y despejan el camino para apor-
tar al debate epistemológico y a la pedagogía etnográfica. 
De acuerdo con Harding (1998), esto es lo que distingue 
a la teoría del punto de vista de la mera investigación et-
nográfica. Esta autora ya había planteado desde 1987 que 
quien investiga es un sujeto real, con historia e intereses 
concretos que sesgan y, por lo tanto, es necesario enunciar-
los en la investigación para describir las maneras de obte-
ner información. Esta búsqueda del punto de vista es lo que 
me llevó a encontrarme con la autoetnografía y nombrar el 
punto de vida.

En las referencias sobre la historia de la autoetnografía ha-
cen referencia a un campo al que se recurre para “resistir un 
estilo de investigación colonialista y acético”, al cual mu-
chos científicos se acercaron “porque estaban buscando una 
respuesta positiva a las críticas de las ideas canónicas de 
qué es y cómo debería de hacerse investigación” (Adams et 
al., 2015, p. 251). Es importante ver como esta alternativa 
luego comienza a recibir críticas por considerarse poco ri-
gurosa, autorreferencial y poco científica. 

Reconozco en mi experiencia que para huir de esas críticas 
me salí de mi ombligo y me posicioné como un medio para 
dialogar con otras. Parte del reto consistió en combinar las 
voces hasta encontrar la correspondencia entre autoetno-
grafía y autometodología. Hacer historia con este método 
es también reconocer que su trayectoria está por hacerse, 
ya que su enseñanza no está en el pensum académico. En 
la universidad no se enseña la autoetnografía, incluso se re-
chaza lo cual se corresponde con una academia cartesiana, 
colonialista y clasista.

2.  Método feminista: un enfoque holístico, participativo, 
integral, integrado e integrador

Desde mi experiencia como una feminista en contaste for-
mación reconozco el método feminista cuando veo que 
quien investiga lo pone todo sin reservas: sus medios, su 
vida, su saber acumulado; cuando veo que se sitúa teórica-

mente sin ambivalencias ni neutralidades, identificando el 
lugar o los lugares de enunciación. Todo tema es tema del 
feminismo, como afirmamos quienes retomamos la “teo-
ría del punto de vista feminista” que la filósofa Sandra 
Harding expuso desde 1998 y que bell hooks retoma en 
el año 2000 para decir que: “el feminismo es para todo 
el mundo” (2017). Esta corriente de democratización del 
conocimiento y el feminismo se actualiza en el 2022 con 
Gracia Trujillo con su texto el feminismo queer es para 
todo el mundo y Débora Tajer (2023,) quien también pro-
pone desde el feminismo un psicoanálisis para todxs. El 
feminismo lo hacemos entre todas, todos y todxs, sea con 
métodos rudimentarios de búsqueda de libertades cotidia-
nas o con métodos elaborados desde teorías y categorías 
de análisis. 

Por lo anterior, y para no llamar a engaños, es menester si-
tuarnos como sujetos cognoscentes influenciados e influen-
ciables por las teorías desde las que orientamos nuestro 
saber teórico, nuestro accionar político y experimentamos 
nuestra construcción metodológica. Si hay alguna certeza 
en la investigación es la de saber qué es lo que se quiere 
hacer, pues el cómo puede variar de acuerdo con las dudas 
y sugerencias planteadas por las personas que participan 
en dicha investigación, así como por las vicisitudes emer-
gentes. El modelo que armamos es apenas una intuición 
que varía en el trasiego de la información obtenida. De otro 
lado, no es posible desarrollar un método en el que no se 
crea, como no es esperable obtener respuestas a preguntas 
que una, como persona y como investigadora, no se haya 
planteado.

2.1.  Del punto de vista al punto de vida: un giro extraor-
dinario en la mirada

La Teoría del Punto de vista Feminista, Siguiendo a Bláz-
quez, “Sostiene que el mundo se representa desde una pers-
pectiva particular situada socialmente, que se basa en una 
posición epistémica privilegiada. Cuestiona las suposicio-
nes fundamentales del método científico, sus corolarios de 
‘objetividad y neutralidad” (2010, p. 29). Una óptica propia 
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me lleva a situar este trabajo como punto de vida entre-
tejido con otras vidas.64 Esta investigación es un devenir 
de experiencias enmarcadas en la investigación cualitati-
va que me permiten diseñar, rastrear, analizar, sistematizar 
e interpretar, produciendo conclusiones que van y vienen 
flexibles entre la ciencia, la política y la vida cotidiana. Si-
tuar el conocimiento en la experiencia de las mujeres que 
viven y testimonian sobre sí mismas y sus contextos dán-
dole valor a las emociones, los afectos y las intuiciones es 
una idea que recibe aportes y desarrollos teóricos por parte 
de: “Nancy Hartsock, Evelyn Fox Keller y Sandra Harding 
que sostienen que la vida y condición de las mujeres les 
proporciona una óptica diferente para reconocer la realidad 
social” (Blázquez, 2010, p. 29-30).

Identificar los hechos desde la experiencia de las mujeres 
implica mirar desde abajo hacia arriba. Poner el foco para 
que ilumine el centro sin dejar de ver lo que queda en som-
bras. Es en esa oscuridad que se dibuja la vida cotidiana de 
muchas mujeres y parte de nuestra obligación desde la in-
vestigación antropológica etnográfica es visibilizar lo que 
la naturaleza esconde65 y demostrar que las mujeres hace-
mos historia y transformaciones culturales a través de nues-
tra vida y nuestras prácticas cotidianas, como una autoan-
tropologia o como una antropología de la vida cotidiana 
(Duch, 2002) que, incluso en un medio de vulnerabilidades 
y violencias, producen saberes que transforman la sobrevi-
vencia en resistencia.

Visto en conjunto, en su interacción simbólica, esta rea-
lidad adquiere un valor de resignificación que merece ser 
examinada, pues creo que desde lo cotidiano y con una 
epistemología re-evolucionaria se puede construir un puen-
te hacia lo extraordinario. Y eso extraordinario puede ser 
rescatado a través de la recreación del enfoque cualitati-
vo de investigación social que recobra el valor pedagógico 
desde el punto de vista sobre la propia vida. Hacer que las 

64   Vengo redimensionando el valioso aporte del punto de vista de Sandra Harding para proponer también el punto o los puntos de vida como 
otra manera de nombrar encarnando lo con-vivido.

65   Hay que poner en duda lo natural, sobre todo cuando naturaliza cuestiones culturales, dando por hecho que soy así per se. Son visiones 
estáticas y aceptadas. Cuando se naturaliza se tiende a no cuestionar.

vidas importen a través de la sistematización de las inte-
racciones sociales que generan conocimientos es posible si 
se reconoce el lugar que ocupan en la sociedad, y se le da 
valor tanto a las mujeres como a sus organizaciones desde 
la academia. Para ello es importante recuperar el giro en la 
mirada que hace la profesora María Eumelia Galeano: “La 
investigación cualitativa rescata y asume la importancia de 
la subjetividad, la intersubjetividad es vehículo por medio 
del cual se logra el conocimiento de la realidad humana y es 
su garante” (2004, p. 21). Reconocernos subjetivas es parte 
de la objetividad.

2.2.  La Investigación Acción Participativa Feminista 
Reflexiva (IAPFR)

No se trata de sumar letras para ampliar la sigla, se trata 
más bien de integrar saberes haciendo justicia con la his-
toria de las comunidades, pues la Investigación Acción 
Participativa ha sido y sigue siendo un método popular 
que las mujeres hemos mejorado con el feminismo y con 
nuestra reflexión crítica frente al dominio masculino, el 
cual ha opacado la participación de las mujeres relegando 
la acción de las mismas al cuidado y a la labor de secre-
tarias en las organizaciones sociales de base. Es ante esta 
invisibilización del trabajo de las mujeres que el femi-
nismo comienza a introducir su método de intervención a 
través de la perspectiva de género que nos ayuda a revisar 
los roles y mandatos asignados, y romperlos sin quebrar 
las organizaciones mixtas, pero reinventando organizacio-
nes de mujeres.

El método IAPF ya ha sido testado por la investigadora co-
lombiana, Helga Flamtemesky, con quien construimos el 
proyecto mujer diáspora:

Se trata de un trabajo de investigación-acción-parti-
cipativa feminista (IAPF) cuyo desarrollo a lo largo 
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de los tres años que duró fue moldeado por las mu-
jeres inmigrantes que la protagonizaron. El título fi-
nal —Mujer Frontera— es un reflejo de los procesos 
epistemológicos, de posicionamiento y de apropia-
ción que se han experimentado durante el proceso 
de la investigación. (Flamtermesky, 2014, p. 389).

Dejar que el trabajo sea moldeado por las mujeres que en 
él participan es una clave de este método que no termi-
na con la entrega de una tesis, sino que va hasta donde 
las mujeres quieran. Por ejemplo, en el citado trabajo de 
Mujer frontera66, las mujeres que colaboran en la investi-
gación diseñan una página web sobre la trata de mujeres 
para la esclavitud sexual. Dejar instaladas capacidades or-
ganizativas es parte de un método que produce nuevas ex-
periencias en las que se anclan relaciones y se despiertan 
actitudes que fortalecen procesos internos de descoloni-
zación de las violencias a través de reflexiones feministas 
participativas y empoderadoras. Movernos de lugar, tran-
sitar de lo individual a lo organizativo, ha producido un 
cambio, nuestro punto de vista y de vida se ha movido de 
tal manera que nuestras vidas se acuerpan en una juntan-
za 67que se teje transfronterizamente y se sostiene como 
red de apoyo a la diáspora.

Añadir a la IAP el feminismo y la reflexión es evidenciar el 
poder que se esconde debajo de la colonialidad del saber, 
pues la reflexión no es exclusiva de la ciencia ni el feminis-
mo de la academia. Las acciones participativas son inicia-
tivas que emergen desde abajo, desde estados periféricos 
y marginalizados. Las acciones descolonizantes68 emergen 
tanto de experiencias cotidianas como académicas, ya que 
en ambos escenarios se busca independencia para transfor-
mar estructuras. Tal vez por esa razón, tesis descolonizadas 
como esta dejan huella, abren camino y generan experien-
cias a las que se van sumando otros sujetos atraídos por un 

66  Mujer Frontera / Border Woman es una organización creada y conducida por mujeres víctimas / sobrevivientes de la trata de personas.
67  Juntanza es una palabra inventada por las mujeres populares para nombrar los encuentros y sus dinámicas.
68   Un accionar descolonizante requiere conciencia de lo que una es, de donde una viene y en lo que una está para zafarse de la orden dominante. 

La violencia espera de sus víctimas su derrota, pero la resistencia física y espiritual nos descolonizan de los efectos perversos de la violencia 
que busca anularnos como sujetos.

método participativo con acciones lúdicas y reivindicati-
vas que encarnan la esperanza y desencarnan el dolor. Este 
des-encarnar hace parte de la “praxis descolonizadora” de 
la que habla Rivera Cusicanqui, pues se procura cumplir 
con la exigencia emancipatoria en el fondo y en la forma 
de “hacer otra ciencia social, que no divorcie el cerebro del 
cuerpo, la ética de la política, el hacer del pensar” (citado 
en Svampa, 2017, p. 10).

Creo profundamente en el valor de la experiencia y en el 
poder de la escritura testimonial, por eso decidí hacer in-
vestigación cualitativa con instrumentos etnográficos que 
me permiten hacer una artesanía intelectual de examen e 
interpretación constante, como señala Wright Mills (2009). 
Creo también en el poder de lo colectivo, por eso esta au-
toetnografía va más allá de una individualidad, haciéndose 
en el camino eminentemente participativa, lo cual es resul-
tado de una vida marcada por la educación popular a partir 
de la participación en grupos juveniles y estudiantiles en 
Medellín, donde el arte y la educación popular pasaban por 
una IAP que se iba ampliando hasta llegar a una matriz 
feministamente reflexiva y praxiológica.

Por su puesto, parto desde el feminismo como la epistemo-
logía desde la que me nutro por ser una parte muy impor-
tante de mi vida y un común denominador en las personas 
y organizaciones coparticipes en esta polifónica reflexión. 
Me sitúo en el feminismo como una manera de reconocer 
lo que he recibido y con lo que siempre estaré muy agrade-
cida, ya que ha formado mi personalidad y me ha dotado de 
un carácter como investigadora, lo cual queda plasmado en 
el qué, el cómo y con quién me nutro lo cual se evidencia 
en esta metodología de investigación participativa/colabo-
rativa, cualitativa, crítica, reflexiva, creactiva, incluyente 
y flexible. Estas características guían la reconfiguración 
de una metodología mixta que se narra en primera persona 
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desde un yo que se hace plural por inspirada herencia de la 
Investigación Acción Participativa (IAP), que es un aporte 
del sociólogo colombiano Orlando Fals Borda, presente en 
la educación popular de Paulo Freire y llamada también 
investigación militante por la socióloga Rivera Cusican-
qui, con la que muchos jóvenes de izquierda nos formamos 
y que muchas mujeres feministas aprovechamos para la 
transformación y el empoderamiento.

Este activismo militante entre mujeres de base es lo que 
me lleva plantear una Investigación, Acción, Participativa, 
Feminista y Reflexiva que sea “útil para las propias comu-
nidades y organismos de base” (Silvia Rivera, como se citó 
en Svampa, 2017, párr. 16). Es decir, que resuene en las 
mujeres feministas y emigradas, así como en nuestras orga-
nizaciones y en políticas públicas tendientes a respaldar los 
procesos comunitarios y las comunidades de aprendizaje de 
las mujeres diaspóricas.

En las diferentes actividades realizadas tanto para recu-
perar información como para exponer avances he podido 
comprobar que el tema y el método IAPFR despierta mu-
cho interés. Esta intuición la he contrastado en diversos 
escenarios públicos y conversaciones privadas y en todos 
ellos recibo aliento para continuar, pues es un trabajo im-
portante: “participamos porque estamos contigo en la vida 
y en la tesis y porque queremos saber más sobre lo que 
pasa contigo y con las mujeres migrantes por allá” (inte-
grante de Redesex, Talleriando, 2 de noviembre de 2016). 
Este es el interés expresado en el lado colombiano. Del 
lado español me he encontrado con un interés similar: “no-
sotras queremos que a través de esta tesis la gente de aquí 
y acullá69 se entere de nuestra lucha. Es importante que 
una de nosotras logre estudiar lo que muchas queremos y 
no podemos” (integrante de mujer diáspora, Talleriando, 
25 de abril de 2017). Así puedo concluir que, en el proceso 
de consulta, mediante conversaciones abiertas y profun-
das, encontré más que disposición, un profundo interés por 

69   Siempre le había dado a esta palabra un uso lúdico e informal, pero contrastando el término con el diccionario de la Real Academia encuen-
tro que se usa “en contraposición a adverbios demostrativos de cercanía, como aquí o acá, y también a los de lejanía, como allí o allá, cuyo 
significado puede intensificar” (Diccionario de la lengua española, s.f., párr. 1).

compartir la experiencia testimonial y por conocer “como 
queda nuestra investigación”.

La metodología feminista se introduce en los grupos cuan-
do las actoras hacemos reivindicaciones de género, afir-
mando que no es solo el género femenino, sino también la 
clase, la raza y la procedencia la vive en la opresión. Las 
mujeres transformamos estas metodologías para hacerlas 
feministas, comenzando por nombrar la realidad porque lo 
que no se nombra no existe. Hacer explícito lo implícito, 
visible lo invisible, evidenciando con ello que quien inves-
tiga transforma y se transforma. En este sentido la inves-
tigación como experiencia crítica es transformadora y ge-
nera aprendizajes metodológicos heredados y enriquecidos 
como resultado de combinaciones prácticas y estratégicas, 
que en este caso dan como resultado la Investigación Ac-
ción Participativa Feminista Reflexiva.

3. Algunos aprendizajes de este viaje con Mnemosine

En conclusión, podemos contar con una herramienta teóri-
co practica diseñada, perdida y recuperada como la memo-
ria misma para escribir la historia desde sus protagonistas 
que somos capaces de atravesar fronteras para salvar vidas 
y derrumbar los muros que como fronteras epistemológicas 
nos han robado la primera persona del singular como si ella 
no fuera parte de un devenir cultural, social, comunitario 
que porta saberes y haceres indispensables para contrastar 
eso que han dicho que somos. No somos ilegales, ni moja-
dos, ni pobrecitxs, simple y complejamente somos mara-
villosxs cuando sistematizamos todo eso que hemos sido 
capaces de hacer con tan poco.

Así el reflexionar feminista sobre las acciones en las que 
participamos y la incidencia reciproca que deviene de ello 
es parte del reconocimiento efectivo de los derechos que 
hemos conseguido, los que nos hacen falta y los derechos 
que se nos vulneran cuando nos ponemos en movimiento y 
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atravesamos fronteras haciéndonos diaspóricas. La Diáspo-
ra suena a algo que se evaporizara, pero realmente es algo 
que nos contiene a la vez que, como el vapor, se expande 
generando movimientos sinuosos, buscando porosidades 
que permitan pasar las fronteras y seguir respirando con 
dignidad. 

Estoy enamorada de la autoetnografía, de la autoetnofoto-
grafia, de la autonomía (autoSÍmia) y quiero compartir este 
enamoramiento con todas las personas que nos sentimos 
perdidas en nuestra propia historia y nos toca hacer etno-
grafía para pasar del chisme al dato; lo que casi siempre 
lleva a destapar secretos familiares que, por lo general, 
tienen que ver con temas y tabúes sexuales, violencias y 
reproducción. Tengo la sospecha que alejar a las personas 
de sus propios problemas es una constante que como patrón 
se repite en diferentes escenarios. Parece ser que desde el 
ámbito académico se ha fomentado pensar en que el pro-
blema son los otros, esos a quienes se investiga o “intervie-
ne” teniendo que pasar por alto la realidad que, como es-
tudiantes, docentes e investigadorxs vivimos. Somos parte 
del mismo escenario que investigamos somos el árbol que 
hace el bosque.  Sin embargo, por la exigencia académica 
de objetividad, quien investiga se anula y tiene que hablar 
en tercera persona para alejarse lo más posible del tema/
problema que, muchas veces, esa misma persona encarna.

Encarnar y poner en palabra, en dialéctica esa experien-
cia vivida y sistematizada es producir conociMiento y si 
me permiten darle un giro lingüístico para decir que la 
investigación desde la experiencia puede acercarse más 
a la conociVerdad ya que el testimonio es esencial para 
aprehender en serio la historia desde abajo y digo desde 
abajo porque la historia ha sido narrada por otros con una 
tendencia a hacer una historia única imponiendo así un 
punto de vida y de vista blanqueado, heteropatriarcaliza-
do, ilustrado y clasista.

70   Marlene Wayar conocida activista travesti por los derechos humanos y las infancias libres nació en la ciudad de Córdoba, se formó como 
psicóloga social en la Universidad de las Madres de Plaza de Mayo y luego continuó su carrera en el área de Pedagogía. Hace parte de varios 
proyectos como El Teje, el primer periódico travesti de Latinoamérica, la “Cooperativa Textil Nadia Echazú” y la “Red Trans de Latinoa-
mérica y el Caribe Sylvia Rivera”.

Descolonizar estas metodologías pasa entonces por apro-
piarnos de nuestro cuerpo como primer territorio histórico 
desde donde se puede narrar, debatir, enfrentar, investigar 
y producir conocimiento situado. Cambiar el formato para 
hacer valer la propia voz y hablar con voz propia atrevién-
donos a ponernos nuestros propios significantes y signi-
ficados para hacer justicia epistémica evitando que sea la 
élite ilustrada la que hable por todxs. En esta apuesta por 
hacer investigación descolonial encontré la compañía im-
prescindible de una investigadora indígena Linda Tuhiwai 
Smith, con ella fortalecí practicas investigativas decolonia-
les a partir de su texto “A descolonizar las metodologías: 
Investigación y pueblos indígenas. Esta autora con la que 
dialogué a través de su escritura “se ocupa ya no tanto de la 
técnica real de selección de un método, sino en mayor me-
dida del contexto en el cual se conceptualizan y proyectan 
los problemas de la investigación, y de las implicaciones 
que tiene está para sus participantes y sus comunidades. 
También se ocupa de la institución de la investigación, sus 
afirmaciones, sus valores y prácticas y sus relaciones con el 
poder. “Responde” a “eleva su voz contra” la investigación 
como institución del conocimiento encastrada en un siste-
ma global de imperialismo y de poder” (Tuhiwai 1999).

Hacer metodologías desde la IAPRF en el espacio diaspó-
rico es una estrategia de investigación en movimiento des-
colonial y nómada que nos facilita a las mujeres en diáspo-
ra avanzar en nuestros trabajos de investigación académica 
y activista. La experiencia de la autoetnografía compartida 
por medio de la recuperación de las historias de vida, nos 
enseña a integrarnos en la otredad desde el sentipensarnos 
como “otras empáticas” como nos propone Marlene Wa-
yar70 desde la “nostredad” en el sentido de reconocer que 
también soy “eso” otro, la otra no es tan otra, otra habita 
en nosotras y viceversa. Una frase que ilustra esta idea es 
la proclama feminista “si tocan a una nos tocan a todas”, 
lo que quiere decir que todas sentimos las violencias de 
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ser tocadas sin nuestro consentimiento y de ser borradas 
de la historia y estamos dispuestas a defendernos dejan-
do huella, de igual manera cuando escribimos la historia 
de una mujer en diáspora también estamos escribiendo la 
historia de un contexto, de un momento, de un territorio, 
de una causa. La Historia que estamos rescatando desde 
la diáspora de las mujeres colombianas gira en torno a la 
construcción de paz con perspectiva feminista transfron-
teriza ya que nuestro objetivo tiene que dejar memoria 
escrita a partir de registros testimoniales de la diáspora. 
Narrar nuestro devenir histórico como personas disidentes 
que vivimos las expulsiones a partir de cocrear nuevos te-
rritorios ya que no solo huimos del patriarcado, sino que lo 
transformamos expulsando sus prácticas en nuestras vidas 
y de nuestros territorios. 

Entenderme entendiéndonos me ha salvado la vida, sí, así 
de grandioso es nuestro paso por la tierra, y cuando hago 
esta referencia estoy recordando a Ocean Vong (2020) que, 
en su bello texto titulado “en la tierra somos fugazmente 
grandiosos” describe la historia migratoria familiar a par-
tir de su lucha por conformar su propia identidad a partir 
de la escritura autoetnográfica. Y es, precisamente, esto lo 
que yo encontré haciendo esta investigación, pues en esta 
pesquisa caí en la cuenta de lo grandiosas que somos las 
personas migrantes, sobre todo las que luchamos desde 
la reconstrucción o reinvención de la PAZ con palabras y 
acciones reparadoras y reconciliadoras. Autorreconocer-
nos como seres grandiosos, indispensables para la trans-
formación social fortalece la autoestima y la capacidad de 
reinvención necesaria para atravesar fronteras y dejarnos 
atravesadas por ellas.

“Yo soy frontera” repito con Sharam Krosravi (2021) quien 
en su texto “autoetnografía de un viajero ilegal” rompe con 
las estructuras académicas haciendo de su vida el propio 
campo de trabajo y de la historia de la que huía el contexto 
para una investigación viva. Es precisamente esto lo que he 
ido encontrando a partir de esta investigación donde hay in-
terés y compromiso por develar, por contar la historias des-
de el punto de vida, es decir desde el recorrido por la vida 
teniendo la palabra y la escritura como zurcidoras, como 
bálsamos para aprender a perdonar y perdonarse desde el 

reconocimiento de las heridas, el repaso de sus cicatrices 
y la comprensión de sí y de lxs otrxs como sutura. Reco-
nocernos como fronteras nos lleva a intersecciones varias 
que señalan esos “cruces de caminos” en los que se sitúa 
Gloria Anzaldúa (2016) quien nos recuerda que cuando vi-
vimos en las borderlands/fronteras nosotrxs mismxs somos 
el campo de batalla… “Para sobrevivir en las borderlands 
debes vivir sin fronteras, ser cruce de caminos” (p.262). Y, 
sobre todo hay que dejar constancia de que migrando esta-
mos haciendo historia y escribiendo la estamos cambiando, 
pues lo escrito, escrito está y “nadie nos quita lo bailao”, 
nadie nos quita la experiencia del saber que no somos las 
mismas desde que hicimos conciencia de que:

“Vivir en las borderlands significa que tú
no eres hispana india negra española
ni gabacha, eres mestiza, mulata, media casta,
atrapada en el fuego cruzado entre los bandos
mientras cargas las cinco razas a tu espalda
sin saber a qué lado volverte de cual huir;
Cuando Vives en las borderlands
la gente te pasa a través, el viento te roba tu voz,
eres burra, buey, chivo expiatorio,
precursora de una raza nueva,
mitad y mitad - tanto mujer como hombre ninguno 
[de los dos-un nuevo género” 

(Anzaldúa 2016, p. 261).
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En este nuevo número de la Serie Género y Desarrollo Resistencias 
colectivas ante las violencias. Propuestas feministas de la teoría a la 
praxis, nos adentramos en un espacio de reflexión crítica y transformadora 
sobre nuevas formas de violencias, discriminación y desigualdad que nos 
preocupan y nos movilizan.
 
Desde diversas perspectivas y latitudes, exploramos temas como las 
alternativas feministas al punitivismo, la lucha internacional contra la trata 
de mujeres, el método autoetnográfico como feminismo reparador y la 
agencia de las mujeres en los procesos migratorios. Nuestro propósito es 
visibilizar experiencias, contribuciones y disidencias feministas, teóricas 
y prácticas, con el fin de contribuir colectivamente a nuevas formas de 
resistencia.
 
Este proyecto ha sido impulsado por la Unidad de Género de la Escuela 
de Gobierno de la UCM con el objetivo de promover la investigación, la 
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